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SANTO PADRE LEÓN XIV

Cartas Encíclicas

Carta Encíclica del Santo Padre LEÓN XIV
MAGNIFICA HUMANITAS

Sobre la custodia de la Persona Humana
en el tiempo de la Inteligencia Artificial1

INTRODUCCIÓN
Las “res novae” de nuestro tiempo
Dos imágenes bíblicas
Edificar en el bien
Permanecer siendo humanos

CAPÍTULO PRIMERO
UN PENSAMIENTO DINÁMICO FIEL AL EVANGELIO
Una Iglesia en camino en la historia de la humanidad

La sabiduría de la Palabra y el diálogo con las ciencias humanas
La Doctrina social como discernimiento comunitario

El desarrollo del Magisterio social desde León XIII hasta hoy
Los primeros pasos de la Doctrina social desde León XIII hasta hoy
Los años del Concilio Vaticano II
El magisterio reciente

Una lectura de la historia a la luz de la fe

CAPÍTULO SEGUNDO
FUNDAMENTOS Y PRINCIPIOS DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA 
IGLESIA
Los fundamentos de la Doctrina social

El ser humano, imagen del Dios trinitario
La igual dignidad de todos los seres humanos
El altísimo valor de los derechos humanos

Los principios de la Doctrina social
El principio del bien común
El principio del destino universal de los bienes
El principio de subsidiariedad

1	 A no ser que se diga lo contrario, los documentos ofrecidos en la sección de la Iglesia 
Universal, Santo Padre León XIV, han sido recuperados (con una mínima adaptación de 
formato) de la siguiente página: La Santa Sede, disponible en: https://www.vatican.va/ 
content/leo-xiv/es.html. Cada escrito lleva su propia fecha.
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El principio de solidaridad
El principio de la justicia social

El desarrollo humano integral
Un examen para la Iglesia

CAPÍTULO TERCERO
TÉCNICA Y DOMINIO.
LA GRANDEZA DE LA PERSONA HUMANA ANTE LAS PROME-
SAS DE LA IA
El paradigma tecnocrático y el poder digital
La inteligencia artificial

Una ayuda valiosa que requiere atención
Responsabilidad, transparencia y gobernanza de la IA

Lo que no podemos perder
Narrativas de fondo: transhumanismo y posthumanismo
El límite, el corazón, la grandeza del ser humano

El verdadero “más que humano”: gracia y humanismo cristiano
Dos ciudades y dos amores

CAPÍTULO CUARTO
CUSTODIAR LO HUMANO EN LA TRANSFORMACIÓN.
VERDAD, TRABAJO, LIBERTAD
La verdad como bien común

Verdad y democracia
Comunicación e imaginario colectivo
Por una ecología de la comunicación
Una alianza educativa para la era digital
Rol central de la escuela

La dignidad del trabajo en la transición digital
El valor del trabajo
El problema del desempleo
Una economía que valore la dignidad
Familia y jóvenes: condiciones sociales de la esperanza

Custodiar la libertad frente a la dependencia y la mercantilización
Dependencias y control social
Romper las cadenas de las nuevas esclavitudes

Una responsabilidad compartida

CAPÍTULO QUINTO
LA CULTURA DEL PODER Y LA CIVILIZACIÓN DEL AMOR
La civilización del amor en la era digital
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La cultura del poder
La normalización de la guerra
La fuerza sin límites
Armas e IA
La crisis del multilateralismo
Un supuesto realismo político

Construir la civilización del amor
Todos podemos dar nuestro aporte
Desarmar las palabras
Construir la paz en la justicia
Asumir la mirada de las víctimas
Cultivar un sano realismo
Relanzar el diálogo
La necesidad de la diplomacia y el multilateralismo
Orar y esperar

CONCLUSIÓN
El Verbo se hizo carne
Un solo cuerpo en Cristo
La obra de nuestro tiempo
El canto de la esperanza: “El Magnificat”

 
INTRODUCCIÓN

1. La magnífica humanidad que Dios ha creado se encuentra hoy ante una 
elección decisiva: levantar una nueva torre de Babel o edificar la ciudad don-
de Dios y la humanidad habiten juntos. Cada generación recibe como heren-
cia la tarea de dar forma a su propio tiempo: hacer madurar la historia como 
un lugar donde se proteja la dignidad de cada persona, se promueva la justicia 
y se haga posible la fraternidad. Pero en cada época se cierne el riesgo de 
construir un mundo inhumano y más injusto. Allí donde la humanidad corre 
el peligro de perder su rostro, nosotros, los cristianos, alzamos los ojos hacia 
el Dios que se hizo carne, sabiendo que «el misterio del hombre sólo se es-
clarece en el misterio del Verbo encarnado» [1]. En Jesucristo, esta magnífica 
humanidad encuentra el camino, la verdad y la vida, abriendo a cada uno de 
nosotros la vía para crecer hacia la plenitud.

2. Cimentados en Cristo, la piedra viva, experimentamos la acción pode-
rosa y misteriosa del Espíritu Santo, y creemos que todo esfuerzo humano 
auténtico por cooperar con Él en pro del bien será bendecido por el Padre 
celestial, en quien ponemos nuestra esperanza. Por este motivo, podemos 
contribuir con determinación a todas aquellas iniciativas que construyen un 
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mundo más justo, y podemos invitar a otros a colaborar con nosotros en la 
promoción del desarrollo integral de cada ser humano. Deseamos entrar en 
diálogo con todos los hombres y mujeres de nuestro tiempo, con quienes par-
ticipamos juntos en los acontecimientos, las preguntas y las aspiraciones de 
la humanidad [2]. Queremos identificar, junto con ellos, nuevos caminos para 
el bien común y la promoción de una vida digna para todos. Esta actitud de 
diálogo es parte integrante de la vocación de la Iglesia, ya que ella, constitui-
da «en Cristo como un sacramento, […] de la unión íntima con Dios y de la 
unidad de todo el género humano» [3], reconoce en la historia el lugar donde 
el Evangelio interpela y acompaña la experiencia humana.

3. Con este espíritu, en 1891 León XIII publicó la Encíclica Rerum nova-
rum, cuyo 135° aniversario celebramos este año con profunda gratitud. Con 
ese documento, mi querido Predecesor impulsó aquella reflexión sobre la so-
ciedad, la economía y la política que hoy llamamos “Doctrina social de la 
Iglesia”. Y cuando algunos objetaban que la Iglesia no debía desperdiciar 
energías en cuestiones mundanas, sino preocuparse por comunicar un men-
saje de vida eterna, él respondía con realismo y sabiduría que el anuncio del 
Evangelio no puede olvidar la vida concreta de los pueblos [4]. Han pasado 
muchas décadas desde entonces, y el Magisterio, los pastores, los teólogos y 
los fieles han seguido reflexionando sobre las cuestiones sociales a la luz del 
Evangelio. Hoy, la Doctrina social de la Iglesia es un patrimonio de sabidu-
ría, en el que encontramos principios para pensar, criterios para discernir y 
juzgar, y orientaciones concretas para actuar. Se fundamenta en la Sagrada 
Escritura y en la Tradición y, en diálogo con las ciencias, nos ayuda a leer con 
lucidez los desafíos del presente, identificando caminos adecuados para vivir 
un testimonio cristiano límpido, con alegría y al servicio del mundo. No es un 
conjunto estático de conceptos, sino un corpus vivo de verdades, que custodia 
e interpreta la vocación de la humanidad a una vida plena y justa. A esta tradi-
ción viva deseo, por tanto, sumar mi voz, invocando la asistencia del Espíritu 
de sabiduría, que habita en el mundo desde su creación (cfr. Pr 8,22-31).

Las “res novae” de nuestro tiempo
4. Si en su momento  León XIII  hablaba de “nuevos asuntos” (rerum 

novarum), hoy no podemos limitarnos simplemente a repetir sus valiosas 
enseñanzas, sino que debemos pedirle a Dios la sabiduría para interpretar 
las grandes tendencias de nuestro tiempo, en particular los avances de la 
técnica. En los últimos años se ha hecho cada vez más evidente cuán rápida 
y profundamente la digitalización, la inteligencia artificial (IA) y la robótica 
están transformando nuestro mundo. La técnica no debe considerarse, en sí 
misma, como una fuerza antagónica respecto a la persona; por el contrario, 
está arraigada en nuestra historia desde el principio, en cuanto es «un he-
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cho profundamente humano, vinculado a la autonomía y libertad del hom-
bre» [5]. A lo largo de los siglos, el desarrollo tecnológico ha contribuido 
a una mejora significativa de las condiciones de vida de la humanidad; al 
mismo tiempo, cada etapa del progreso también ha puesto de manifiesto el 
lado ambiguo de instrumentos capaces de causar daño cuando no se orientan 
hacia el bien. Hoy, sin embargo, nos encontramos ante una situación nue-
va, en la que el poder y la omnipresencia de las tecnologías emergentes se 
entrelazan con el tejido de la vida cotidiana, moldean los procesos de toma 
de decisiones e inciden profundamente en el imaginario colectivo: «Nunca 
la humanidad tuvo tanto poder sobre sí misma» [6]. Las nuevas tecnologías 
abren un horizonte que se extiende en direcciones que, aunque intuibles, aún 
no podemos prever por completo. Esto hace que sea más complejo evaluar 
su impacto y sus efectos a largo plazo sobre la dignidad de las personas y el 
bien común.

5. Ahora nos corresponde asumir con lucidez y responsabilidad los retos 
de nuestro tiempo. Es necesario adoptar instrumentos normativos adecuados, 
capaces de salvaguardar la justicia y de contener los efectos distorsionadores 
del poder tecnológico. Pero la cuestión no se limita a la regulación. Como 
advertía el papa Francisco, debemos preguntarnos con realismo quién detenta 
hoy ese poder y hacia qué fines lo orienta: «No podemos ignorar que la energía 
nuclear, la biotecnología, la informática, el conocimiento de nuestro propio 
ADN y otras capacidades que hemos adquirido […] dan a quienes tienen el 
conocimiento, y sobre todo el poder económico para explotarlo, un dominio 
impresionante sobre el conjunto de la humanidad y del mundo entero» [7]. En 
el pasado, eran principalmente los estados los que impulsaban y orientaban la 
innovación. Hoy, en cambio, los principales motores del desarrollo son acto-
res privados, a menudo transnacionales, dotados de recursos y capacidad de 
acción superiores a los de muchos gobiernos. El poder tecnológico adquiere 
así un rostro inédito, predominantemente “privado”, y por ello aún más difícil 
de discernir, gobernar y orientar hacia el bien común.

6. Por esta razón es preciso iniciar un discernimiento compartido capaz de 
profundizar en las raíces espirituales y culturales de las transformaciones que 
se están produciendo. Si nos limitamos a las circunstancias contingentes, co-
rremos el riesgo de dejar que la sucesión de emergencias decida por nosotros 
la dirección del camino. Estamos viviendo una rápida fase de transición, un 
“cambio de época” en el que –mientras algunos se disputan el futuro de las 
nuevas tecnologías y otros se dedican a reflexionar sobre ellas– la mayoría 
de las personas permanece a la espera, observa desde lejos y simplemente 
aguarda a que todo salga bien. Precisamente por eso se imponen en nuestra 
conciencia preguntas decisivas, que ya no pueden eludirse: ¿Hacia dónde va-
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mos? ¿Hacia qué meta deseamos orientarnos? ¿Qué dirección elegir como 
comunidad humana y como pueblos?

Dos imágenes bíblicas
7. Para responder a estas preguntas y discernir cómo vivir con responsabi-

lidad en la era de la IA, me gustaría evocar dos imágenes bíblicas: la construc-
ción de la torre de Babel (cfr. Gn 11,1-9) y la reconstrucción de los muros de 
Jerusalén (cfr. Ne 2-6). En el libro del Génesis, el relato de Babel se sitúa en 
los orígenes de la humanidad, inmediatamente después de las genealogías de 
los hijos de Noé. Los seres humanos, habiéndose establecido en la llanura de 
Senaar, deciden construir una ciudad y una torre «cuya cúspide llegue hasta 
el cielo» (Gn 11,4). Quieren así asegurarse estabilidad y poder, y sobre todo 
“perpetuarse un nombre”, temiendo ser dispersados por la tierra. La empresa 
parece imponente: una sola lengua, una sola tecnología, una sola dirección. 
Sin embargo, el proyecto esconde un profundo engaño: es una obra concebida 
sin referencia a Dios, sustentada por una uniformidad que elimina la diver-
sidad y que, en lugar de la comunión, elige la homogeneización. Cuando la 
ciudad se edifica sobre el orgullo y la pretensión de bastarse a sí misma, la 
comunicación se rompe, las lenguas se confunden y los seres humanos ya no 
se comprenden. El resultado no es la unidad, sino la dispersión. Babel revela 
así el límite de toda construcción que, por grandiosa que sea, surge de la ab-
solutización de lo humano y de su pretensión de autosuficiencia, sacrifica la 
dignidad de las personas en aras de la eficiencia y aspira a alcanzar el cielo 
sin la bendición de Dios.

8. El libro de Nehemías, a su vez, comienza en un momento de gran vul-
nerabilidad en la historia del antiguo Israel. Tras el exilio babilónico, una 
parte del pueblo ha regresado a Jerusalén, pero la ciudad sigue en ruinas, las 
murallas se han derrumbado y las puertas han sido quemadas (cfr. Ne 1-2). 
Nehemías, un judío al servicio del rey persa Artajerjes, recibe la noticia del 
desastroso estado de la ciudad de sus padres. Antes de actuar, ayuna, reza e 
intercede por el pueblo; luego pide permiso al rey para regresar a Jerusalén y, 
una vez allí, examina en silencio los lugares destruidos. No impone solucio-
nes desde lo alto. Convoca a las familias, confía a cada una un tramo de mura-
lla para reconstruir, escucha los temores, coordina los esfuerzos y hace frente 
a las oposiciones. El relato muestra cómo la ciudad renace no gracias a la ini-
ciativa de una sola persona, sino a través de la responsabilidad compartida de 
todo el pueblo: sacerdotes, artesanos, jefes de familia, mujeres y jóvenes. Es 
una obra que tiene a Dios en el centro y reconstruye los vínculos incluso antes 
que las piedras. La antigua Jerusalén recupera así un lenguaje común, no el 
de la uniformidad, sino el de la comunión: la armonía que nace cuando cada 
uno asume su parte y todo el pueblo reconoce que su fuerza viene del Señor.

212 [     ]



Abril, mayo y junio de 2026

iglesia universal

9. A la luz de estas dos imágenes, el Espíritu Santo hoy nos interpela acerca 
de nuestra relación con la tecnología y con la revolución digital en curso. Los 
descubrimientos científicos son un talento entregado a la humanidad para que 
lo haga fructificar (cfr. Mt  25,14-30). La tecnología puede curar, conectar, 
educar, cuidar la Casa común; pero también puede dividir, descartar, generar 
nuevas injusticias. En abstracto, esta, en sí misma, no es una solución a los 
problemas de la humanidad, como tampoco es un mal en sí; pero, concreta-
mente, no es neutral, porque toma el rostro de quien la concibe, la financia, 
la regula, la utiliza. Por eso, la primera elección no es entre un “sí” o un “no” 
a la tecnología, sino entre construir Babel o reconstruir Jerusalén: entre un 
poder que pretende dominar el cielo y un pueblo que, en presencia de Dios, 
se pone a trabajar unido para levantar de nuevo las murallas de la convivencia 
fraterna.

10. Evitemos, por tanto, el “síndrome de Babel”: la idolatría del lucro que 
sacrifica a los débiles, la uniformidad que aplana las diferencias, la pretensión 
de un lenguaje único –incluso digital– capaz de traducirlo todo, incluso el 
misterio de la persona, en datos y rendimientos. Este es el riesgo de la des-
humanización –construir el futuro excluyendo a Dios y reduciendo al otro a 
un medio–, una tentación antigua y siempre nueva, que hoy también toma un 
rostro técnico. Elijamos, en cambio, el “camino de Nehemías”, que pone de 
relieve el valor del trabajo compartido para hacer que la ciudad de Dios sea 
un lugar seguro para los exiliados que regresaron. Hoy, reconstruir significa 
reconocer que, en la pluralidad de voces y visiones que a veces recuerda la 
dispersión de las lenguas, existe, sin embargo, una posibilidad luminosa: la 
de edificar juntos, transformando la diversidad en un recurso y haciendo de 
la escucha y del diálogo el terreno común en el cual hacer crecer la justicia 
y la fraternidad. Y, en esta obra compartida, los cristianos encuentran su pro-
pia forma de construir: orientar la acción hacia Dios, para que, bajo su luz, 
el pluralismo no se disperse en el desorden, sino que, en la práctica de la 
sinodalidad, se convierta en el espacio en el que la humanidad recupere sus 
cimientos sólidos y su fin último. En el Apocalipsis, Juan ve la nueva Jerusa-
lén «que descendía del cielo y venía de Dios» (Ap 21,2) como un regalo para 
toda la humanidad. Y esta visión de gracia es para nosotros, los cristianos, una 
llamada a trabajar juntos, cultivando una vida común pacífica, justa y digna 
en las “ciudades” de hoy.

Edificar en el bien
11. Edificar una ciudad centrada en el bien común exige, ante todo, edificar 

sobre la roca de la relación con Dios. Significa reconocer que la verdad de su 
amor nos llama a una vida «en abundancia» (Jn 10,10) y a la comunión con 
Él. Junto con san Agustín, también nosotros podemos decir: «Porque nos has 
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hecho para ti y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti» [8]. En 
efecto, Dios ha inscrito en nuestro corazón un deseo de felicidad que abraza 
todas las dimensiones de la vida; y la Iglesia, en el diálogo con los hombres 
y las mujeres de nuestro tiempo, siente la urgencia de custodiar y orientar esa 
aspiración hacia su verdad más profunda.

12. En segundo lugar, edificar en el bien significa aceptar los límites y la 
fragilidad de la humanidad sin considerarlos un error que haya que corregir. 
Hoy en día, el deseo de plenitud del ser humano corre el riesgo de desviarse 
hacia metas engañosas: la ilusión de una tecnología que promete liberarnos 
de toda fragilidad o modelos de bienestar que “dejan atrás” a pueblos enteros. 
No es raro que pongamos nuestra esperanza en un potencial ilimitado, en 
formas de progreso que pueden agudizar las desigualdades, en soluciones in-
mediatas incapaces de sanar las heridas de los pueblos. Así, mientras algunos 
persiguen la quimera de una autoafirmación ilimitada, muchos carecen de lo 
necesario. La Iglesia recuerda, con voz humilde pero firme, que la verdadera 
realización no nace de la eliminación de las fragilidades, sino de un creci-
miento armonioso: allí donde la libertad y la responsabilidad se entrelazan 
con el cuidado recíproco y la verdadera solidaridad, y donde el progreso se 
mide por la dignidad de cada uno y por el bien de los pueblos.

13. En tercer lugar, edificar un mundo en el que todos puedan “florecer” 
exige una corresponsabilidad valiente. Ninguna mano, por sí sola, basta para 
sostener el peso de los desafíos que atraviesa el mundo; y ninguna es tan débil 
como para no poder ofrecer su contribución: «Mi poder triunfa en la debili-
dad» (2 Co 12,9). A cada uno corresponde su tramo de muralla: científicos e 
investigadores, empresarios y trabajadores, educadores y legisladores, socie-
dad civil, movimientos populares y comunidades de fe. Esta es la lógica de la 
subsidiariedad, que valora la cooperación entre generaciones, entre pueblos, 
entre disciplinas y culturas como el camino privilegiado para hacer crecer la 
estabilidad, la prosperidad y la paz. Las tensiones y las diferencias no deben 
intimidar; pueden convertirse en energías creativas cuando están orientadas 
por una responsabilidad compartida.  

14. Por último, edificar en el bien requiere un lenguaje evangélico. Evi-
temos las palabras que humillan o enfrentan. Optemos por la claridad que 
ilumina y la franqueza que abre caminos. No bendigamos entusiasmos in-
genuos ni alimentemos miedos estériles. Más bien, indiquemos criterios de 
discernimiento –la dignidad de la persona, el destino universal de los bienes, 
la opción por los pobres, el cuidado de la Casa común, la paz– y traduzcámos-
los en prácticas: planificación responsable, evaluaciones del impacto humano 
y social, inclusión de los más frágiles, alfabetización digital, investigación e 
industria orientadas a la justicia y la paz.
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Permanecer siendo humanos
15. En el reciente Jubileo ordinario del 2025, hemos caminado como pe-

regrinos de la esperanza y hemos sido colmados de gracias. Fortalecidos por 
estos dones, podemos avanzar con ánimo confiado ante las arduas tareas y los 
exigentes desafíos que se perfilan en nuestro futuro. En la era de la inteligencia 
artificial, en la que la dignidad humana corre el riesgo de verse eclipsada por 
nuevas formas de deshumanización, tenemos el deber urgente de permanecer 
profundamente humanos, custodiando con amor esa magnífica humanidad 
que se nos ha dado y revelado en plenitud en Cristo, y que ninguna máquina 
podrá jamás sustituir en su esplendor. El verdadero progreso nace siempre de 
un corazón abierto al otro, de una inteligencia dispuesta a escuchar, de una 
voluntad que busca lo que une más que lo que separa.

16. A todos los fieles católicos, a todos los cristianos, a todos los hombres 
y mujeres de buena voluntad les dirijo un vehemente llamamiento: no tema-
mos ensuciarnos las manos en la obra de nuestro tiempo. Como Nehemías, 
oremos, proyectemos con sabiduría, trabajemos con perseverancia, poniendo 
a Dios en el horizonte de nuestro actuar y al ser humano en el centro de nues-
tras decisiones. Entonces las piedras desechadas –los pobres, los enfermos, 
los migrantes, los pequeños– se convertirán en piedras angulares, y sobre la 
tierra surgirá un hogar común sólido y hospitalario, donde el amor y la verdad 
finalmente se encontrarán, y la justicia y la paz se besarán (cfr. Sal 85,11). 
Esta es la bendición que imploramos a Dios y la tarea que tenemos por de-
lante: ser constructores de comunión, no arquitectos de Babel; siervos del 
Reino que viene, no dueños de torres destinadas a derrumbarse. Y, con áni-
mo de pastor y de padre, pido a todos que detengan la construcción de la 
enésima Babel y que unan fuerzas para edificar en el bien, para que la hu-
manidad nunca pierda su propia belleza y el mundo pueda reconocer una 
vez más, en el corazón del ser humano, el lugar donde Dios desea habitar. 

CAPÍTULO PRIMERO
UN PENSAMIENTO DINÁMICO FIEL AL EVANGELIO

17. En este primer capítulo mi intención es recorrer, de manera sintética, el 
camino a través del cual la Doctrina social de la Iglesia ha ido tomando forma 
en el Magisterio reciente de los Papas y del Concilio Vaticano II, para poner 
de relieve su carácter dinámico. En cada época, de hecho, las res novae ins-
tan a esta enseñanza a medirse con las preguntas de la historia a la luz de la 
Verdad revelada. Por eso, también la IA debe entenderse no como un apén-
dice temático, o como una emergencia que hay que gestionar, sino como una 
transformación que interpela desde dentro las categorías de la Doctrina social 
y exige un mayor desarrollo de la misma, en fidelidad al Evangelio.
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18. Sin embargo, este itinerario no sería realmente comprensible si, antes 
de detenernos en la contribución de cada uno de los Pontífices y en los docu-
mentos más relevantes, no aclaráramos algunas convicciones fundamentales 
sobre la forma en que la Iglesia habita la historia y se relaciona con el mundo. 
Sin esta aclaración, la Doctrina social correría el riesgo de parecer una inje-
rencia indebida en cuestiones temporales o un código ético externo que se 
aplica arbitrariamente. En realidad, surge de una Iglesia que camina con la 
humanidad, reconoce la autonomía de las realidades terrenas y la distinción 
entre comunidad eclesial y comunidad política y, precisamente por eso, aspira 
a servir al bien común.

Una Iglesia en camino en la historia de la humanidad
19. La Iglesia, presente en el mundo como signo de unidad para toda la fa-

milia humana, reconoce en los interrogantes y los desafíos de la época actual 
el ámbito en el cual ejercer su vocación a la escucha, al diálogo y al servicio, 
dejándose interpelar por todo lo que concierne a la existencia de los hombres 
y las mujeres de hoy. Este entrelazamiento de vida con los pueblos le hace 
comprender cada vez más que su misión tiene un alcance histórico e implica 
una responsabilidad respecto a la forma en que se tejen las relaciones socia-
les. Por ello no puede considerarse ajena a las dinámicas que configuran el 
rostro de la sociedad. Más bien, participa con compromiso en los caminos a 
través de los cuales la sociedad misma crece y se organiza, y ofrece su contri-
bución al logro de una convivencia más justa y fraterna. El papa Francisco re-
cordaba con fuerza esta dimensión histórica de la misión eclesial, señalando 
que «nadie puede exigirnos que releguemos la religión a la intimidad secreta 
de las personas, sin influencia alguna en la vida social y nacional, sin preocu-
parnos por la salud de las instituciones de la sociedad civil, sin opinar sobre 
los acontecimientos que afectan a los ciudadanos» [9].

20. La llamada y el compromiso de caminar con la humanidad en lo con-
creto de la historia llevan a la Iglesia a reconocer que las realidades terrenas 
poseen una consistencia y un orden propio. El Concilio Vaticano II expresó 
con especial precisión este principio en la Constitución pastoral Gaudium et 
spes, cuyo 60° aniversario celebramos con grato recuerdo el pasado 7 de di-
ciembre de 2025: «Si por autonomía de la realidad se quiere decir que las 
cosas creadas y la sociedad misma gozan de propias leyes y valores, […] 
es absolutamente legítima esta exigencia de autonomía»  [10]. Este énfasis 
pone de manifiesto que la creación lleva impresa una bondad originaria que 
la mirada humana debe custodiar, cultivar y hacer madurar. En este horizonte, 
la Iglesia se ofrece como una presencia que ayuda a leer en profundidad la 
realidad, sosteniendo con humilde firmeza aquellas decisiones que promue-
ven la dignidad de cada persona, la cohesión de las comunidades y el bien de 
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todos. Así, se sitúa a la par del mundo sin imponerse sobre él, para que en 
cada acontecimiento humano pueda germinar la promesa de justicia y paz que 
el Espíritu Santo sigue suscitando en el corazón de la humanidad.

21. Al reconocer que Dios acompaña la libertad de los seres humanos en 
el desarrollo de la historia, el Concilio Vaticano II afirmaba la distinción entre 
comunidad eclesial y comunidad política, subrayando que cada una de ellas 
debe actuar con la más plena autonomía. La presencia de la Iglesia en el 
mundo se expresa así también en su relación con la sociedad civil y con las 
instituciones públicas. Al dialogar con ellas, la Iglesia reconoce el valor de 
las realidades sociales y políticas y respeta su propia responsabilidad, apo-
yando todo lo que protege la vida de las personas y fortalece los cimientos del 
tejido social. No pretende asumir las funciones que competen al Estado; por 
el contrario, valora su servicio al bien común y reconoce con convicción la 
responsabilidad que las instituciones civiles ejercen en la sociedad. Al mismo 
tiempo, la misión que se le ha confiado la lleva a no permanecer distante de 
los sufrimientos concretos de los hombres y mujeres de nuestro tiempo. Su 
cercanía no nace de la intención de suplir a las instituciones, ni mucho menos 
de una crítica implícita a su labor, sino de la caridad evangélica que la impul-
sa a acercarse a las heridas de la humanidad en los momentos en que estas 
se manifiestan con mayor gravedad. Cuando interviene, lo hace imitando al 
buen samaritano, con discreción y cercanía, consciente de que lo que surge 
de una necesidad inmediata no puede convertirse en norma, ni sustituir las 
responsabilidades institucionales propias de la comunidad civil.

22. A partir de este doble reconocimiento –la autonomía de las realidades 
terrenas y la distinción de competencias entre la comunidad eclesial y la po-
lítica– se comprende mejor la orientación que el Concilio Vaticano II ha dado 
a la Iglesia en su relación con el mundo. Gaudium et spes recuerda que «es 
propio de todo el Pueblo de Dios, pero principalmente de los pastores y de los 
teólogos, auscultar, discernir e interpretar, con la ayuda del Espíritu Santo, las 
múltiples voces de nuestro tiempo y valorarlas a la luz de la Palabra de Dios, 
a fin de que la Verdad revelada pueda ser mejor percibida, mejor entendida 
y expresada en forma más adecuada» [11]. Escuchar los “diferentes lengua-
jes” no es una mera atención sociológica, sino que implica un discernimiento 
espiritual en el que, con la ayuda del Espíritu, el Pueblo de Dios reconoce 
en las transformaciones culturales y sociales tanto los signos de la presencia 
de Cristo, que viene y guía la historia hacia su plenitud, como aquellas des-
viaciones que oscurecen su rostro. Así, la Verdad revelada no se modifica en 
su núcleo esencial, sino que se explicita y se asume como criterio vivo para 
orientar elecciones concretas, inspirar caminos de conversión personal y co-
munitaria, promover reformas de las estructuras y apoyar nuevas formas de 
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testimonio evangélico en la vida pública. La historia es, por tanto, uno de los 
lugares en los que la Iglesia se deja instruir por el Espíritu sobre el alcance 
humanizador del Evangelio y aprende a adaptar su enseñanza al servicio de la 
dignidad de cada persona y del bien de los pueblos.

La sabiduría de la Palabra y el diálogo con las ciencias humanas
23.La Iglesia considera compañeros de camino a todos aquellos que bus-

can sinceramente «la verdad, la bondad y la belleza», considerándolos «pre-
ciosos aliados»  [12]  en la defensa de la dignidad de cada persona y en la 
custodia de la creación. Asumiendo el estilo pastoral del Concilio Vaticano II, 
que invita a escuchar, discernir e interpretar los signos de los tiempos, la Igle-
sia, iluminada por la sabiduría de la Palabra, no teme el encuentro con el saber 
humano. La Palabra de Dios ofrece criterios fiables para orientar los caminos 
de la justicia y abrir vías de reconciliación y paz entre los seres humanos. 
Cuando se trata de aplicar estos criterios a las complejas situaciones de nues-
tro tiempo, resulta esencial la contribución de la filosofía y de las ciencias 
humanas y sociales, que ayudan a comprender y analizar más a fondo las di-
námicas culturales, económicas y políticas. San Juan Pablo II recordaba que 
la Iglesia acoge la aportación de las ciencias sociales «para sacar indicacio-
nes concretas que le ayuden a desempeñar su misión de Magisterio» [13]. El 
diálogo con esos conocimientos no resta fuerza al Evangelio; al contrario, 
permite identificar con mayor claridad lo que realmente promueve la vida de 
las personas y las comunidades. El papa Francisco, en consonancia con esta 
perspectiva, subrayaba que, en muchas cuestiones específicas, la Iglesia no 
pretende ofrecer «una palabra definitiva» [14], pero reconoce la importancia 
de prestar atención a la investigación científica y de fomentar un diálogo serio 
y leal entre los académicos, aceptando la diversidad de opiniones.

24. Alimentada por este diálogo fecundo entre el Evangelio y los conoci-
mientos humanos, la Iglesia ha profundizado progresivamente en su Doctrina 
social, madurando con el tiempo un patrimonio de sabiduría dotado de una 
coherencia teológica y antropológica arraigada en la visión cristiana de la 
persona. Precisamente porque nace de la fe y de su comprensión de la reali-
dad, este patrimonio no se traduce en un repertorio de soluciones técnicas ni 
en un modelo económico o político que se oponga a otros: tiene una categoría 
propia [15], la de los principios que orientan la lectura de los acontecimientos 
y sustentan una interpretación evangélica de los procesos históricos y de las 
decisiones que estos implican. De ahí surge la función propia de la Doctrina 
social, que no pretende sustituir las responsabilidades de la política y de las 
instituciones, sino que se ofrece como apoyo al discernimiento común, ayu-
dando a reconocer y promover lo que contribuye a la dignidad de las perso-
nas, a la vitalidad de las comunidades y al bien de todos.
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La Doctrina social como discernimiento comunitario
25. La comprensión de la verdad como un don que hay que compartir y no 

como una posesión que hay que reclamar, libera a la Iglesia de la tentación de 
añorar formas de presencia basadas en el poder. San Juan Pablo II invitaba a 
mirar con sinceridad hacia aquellos tiempos en los que se cedió a «métodos 
de intolerancia e incluso de violencia en el servicio a la verdad» [16], para 
reencontrar el camino evangélico del anuncio apacible y de la verdad que no 
se impone. En la misma línea, he reiterado que la Iglesia «no quiere levantar 
la bandera de la posesión de la verdad» [17], porque la verdad no es un terri-
torio que hay que defender, sino un bien que hay que compartir. Esta misma 
perspectiva la resumió el papa Francisco en sus famosas palabras, según las 
cuales «el tiempo es superior al espacio» [18]: lo importante no es, ante todo, 
ocupar puestos de poder o controlar bastiones culturales, sino iniciar procesos 
de bien y dejar que maduren; así, la verdad del Evangelio no se impone desde 
lo alto, sino que crece con el tiempo, en el entretejido concreto de las vidas, 
las comunidades y las culturas. Es una verdad que no teme a la diversidad, 
sino que la acoge y la ordena; que no elimina los conflictos, sino que los trans-
figura; que recompone lo que la historia tiende a dispersar. De ahí también 
la imagen del poliedro, una figura de muchas caras donde se refleja, desde 
diferentes ángulos, la misma verdad del Evangelio [19].

26. Esta actitud de apertura a la verdad, única y a la vez multifacética, 
expresa en lo más profundo la catolicidad de la Iglesia, que abarca a toda la 
familia humana y, al mismo tiempo, vive inmersa en las condiciones con-
cretas de los pueblos y las culturas. El  Concilio Vaticano II  recuerda que, 
precisamente en virtud de esta catolicidad, «cada una de las partes colabora 
con sus dones propios con las restantes partes y con toda la Iglesia» [20], y 
que, de este modo, tanto en su conjunto como en cada comunidad individual, 
crece gracias a un intercambio recíproco y a un esfuerzo mutuo hacia una 
comunión cada vez más plena. De ello se desprende que el Pueblo de Dios no 
sólo está compuesto por muchos pueblos, sino que en su interior está tejido de 
funciones, vocaciones, culturas y tradiciones diversas, llamadas a apoyarse y 
enriquecerse mutuamente. En esta perspectiva, san Pablo VI reconocía que, 
dada la gran variedad de situaciones históricas, no es realista pensar que la 
Doctrina social pueda «pronunciar una palabra única» [21], una respuesta ex-
clusiva y válida para todos los contextos; por eso invitaba a cada comunidad 
cristiana a leer con lucidez y responsabilidad la realidad de su propio país. La 
tensión fecunda entre la universalidad de la misión y el arraigo local forma 
parte íntima de la vida de la Iglesia: ella lleva en su aliento el horizonte del 
mundo entero, pero asume las preguntas de cada contexto como el lugar real 
en el que el Evangelio cobra vida.
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27. A la luz de lo dicho hasta ahora, la Doctrina social de la Iglesia se 
muestra en su faceta más auténtica: no es un manual de principios y normas 
que hay que aplicar, sino un camino de discernimiento comunitario. Nace del 
encuentro entre la verdad eterna del Evangelio y las preguntas de la historia, 
se deja interpelar por los signos de los tiempos; se nutre de la contribución 
de las ciencias, las culturas y las experiencias humanas. Por eso, cuando la 
dignidad de los hermanos se ve desfigurada, cuando la política no responde a 
los dramas de la humanidad, cuando la economía se vuelve contra la persona 
o la ciencia traspasa los límites de su método [22], la Iglesia –junto con las 
demás confesiones cristianas y los creyentes de otras religiones– debe hacer 
oír su voz no para dominar, sino para servir a la comunión. Entendida así, la 
Doctrina social se convierte en una teología de la comunión en la historia; 
un lugar en el que la Palabra, hecha carne, sigue convirtiéndose en diálogo, 
memoria y profecía.

El desarrollo del Magisterio social desde León XIII hasta hoy
28. Tras haber recordado la forma en que la Iglesia se sitúa en la historia 

y entabla diálogo con el mundo, deseo ahora detenerme en el desarrollo de la 
Doctrina social en el Magisterio que, desde el siglo XIX hasta nuestros días, 
ha acompañado las grandes transformaciones sociales. Evidentemente, no po-
dré dar cuenta de toda la riqueza de esta enseñanza, cuyos principios funda-
mentales se presentan en el Compendio de la doctrina social de la Iglesia y 
se profundizan aún más en el Magisterio reciente. Tampoco podré retomar de 
manera sistemática lo que se ha elaborado en las Encíclicas de mis últimos 
venerados Predecesores, en particular en Laudato si’ y en Fratelli tutti. Sin 
embargo, quiero recordar algunas líneas esenciales, para mostrar que lo que 
escribo se coloca en continuidad con esta tradición y, al mismo tiempo, para 
destacar cómo en ella el núcleo estable de las verdades reveladas sobre la 
persona y la convivencia humana se entrelaza con una capacidad siempre 
renovada de escuchar las situaciones históricas y de dejarse interpelar por 
las preguntas que surgen del presente. Recorreré, por tanto, algunas etapas 
decisivas de este desarrollo, comenzando por la etapa inaugurada por la En-
cíclica Rerum novarum.

Los primeros pasos de la Doctrina social de la Iglesia
29. Lo que hoy llamamos “Doctrina social de la Iglesia” no surge de impro-

viso en la era contemporánea, sino que recoge y organiza una larga tradición 
de reflexión eclesial sobre la vida social, que hunde sus raíces en la Sagrada 
Escritura, en los Padres de la Iglesia y en las elaboraciones teológicas y jurídi-
cas de la Edad Media y la Edad Moderna. La expresión “Doctrina social de la 
Iglesia” fue empleada por primera vez por Pío XII en 1950 [23], pero el conte-
nido que encierra, entendido como un corpus orgánico de enseñanzas sociales, 
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comenzó a perfilarse con la Encíclica  Rerum novarum  de  León XIII. Ante 
los “nuevos asuntos” de su tiempo –el conflicto entre el capital y el trabajo, la 
cuestión obrera, las transformaciones económicas y sociales–, León XIII no se 
limitó a constatar el malestar, sino que asumió esas situaciones como ámbito 
de la misión pastoral de la Iglesia, las sometió a un discernimiento riguroso e 
iluminó sus causas y las posibles vías de salida a la luz del Evangelio y de una 
visión integral de la persona, creada a imagen de Dios. San Juan Pablo II vio 
en esta forma de proceder un «paradigma permanente»  [24] de la Doctrina 
social: una praxis ejemplar mediante la cual la Iglesia, ante las transformacio-
nes históricas, ejerce su derecho y deber de examinar las realidades sociales, 
pronunciarse sobre ellas e indicar caminos hacia una solución justa. De este 
modo, los contenidos perennes de la fe y de la antigua sabiduría eclesial se 
articulan en una doctrina viva que, permaneciendo fiel al Evangelio, crece en 
el diálogo con los “nuevos asuntos” de cada época.

30. La Encíclica Rerum novarum de León XIII constituye un hito en la evo-
lución del Magisterio social. El documento sitúa en el centro de su reflexión 
la dignidad del trabajo y del trabajador, afirma el derecho a un salario justo 
para uno mismo y para la propia familia, reconoce en las personas un valor 
esencial que prevalece sobre el capital y el beneficio, defiende la propiedad 
privada junto con su indispensable función social, aprecia las asociaciones 
de trabajadores y propone formas de colaboración entre los diversos com-
ponentes de la sociedad como alternativa a la lógica de la “lucha de clases”. 
No sorprende, por tanto, que Pío XI la haya definido como la «Magna Char-
ta» [25] de la acción social de los cristianos: en Rerum novarum, la sabiduría 
ancestral de la Iglesia sobre la persona y la vida en sociedad adquiere una 
nueva forma, capaz de enfrentarse a la era industrial y de ofrecer el primer 
gran marco sistemático de esa Doctrina social que las décadas siguientes de-
sarrollarían aún más. Aunque muchas de las condiciones históricas descritas 
por León XIII han cambiado, al menos dos de sus principios siguen siendo de 
gran actualidad: la primacía del trabajo humano sobre cualquier lógica pura-
mente productiva o financiera, con la consiguiente atención a las personas y 
a las familias más expuestas a la explotación, y el vínculo indisoluble entre el 
anuncio evangélico y la búsqueda de un orden social más justo. Así, Rerum 
novarum  sigue recordándonos que no hay auténtica evangelización que no 
toque también las estructuras de la convivencia humana.

31. La Encíclica Quadragesimo anno de Pío XI, publicada en 1931 con 
motivo del 40° aniversario de Rerum novarum y en pleno apogeo de la gran 
crisis económica mundial, da un paso más en el desarrollo del Magisterio 
social. No se limita a retomar la “cuestión obrera”, sino que amplía su mi-
rada a la configuración general del orden económico y político. Denuncia la 
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concentración del poder económico en manos de unos pocos; critica tanto la 
competencia sin límites como aquellos proyectos colectivistas que anulan la 
libertad y la responsabilidad de las personas; recuerda con fuerza el derecho 
de asociación de los trabajadores y reitera la exigencia de que el salario sea 
proporcional no sólo al rendimiento, sino a las necesidades del trabajador y 
de su familia. En este marco, formula de manera sistemática el principio de 
subsidiariedad, destinado a convertirse en uno de los referentes fijos de la 
Doctrina social, según el cual lo que puede ser realizado por las personas, las 
familias, los organismos intermedios y las comunidades locales no debe ser 
absorbido por instancias superiores. Junto a estas contribuciones, Pío XI re-
cuerda con claridad la función social de la propiedad y, con diversas interven-
ciones de su Magisterio –desde las Encíclicas Non abbiamo bisogno y Mit 
brennender Sorge hasta la Divini Redemptoris–, denuncia los totalitarismos 
que atropellan la dignidad de la persona, sofocan la vida social, exaltan al Es-
tado por encima de su justo valor y adoptan la categoría discriminatoria de la 
raza. Para nuestra época siguen siendo particularmente actuales al menos tres 
intuiciones de su enseñanza social: la conciencia de que las injusticias no se 
refieren sólo a los comportamientos individuales, sino también a las estructu-
ras económicas e institucionales; el valor del principio de subsidiariedad, que 
invita a fortalecer el tejido asociativo y comunitario, evitando nuevas concen-
traciones de poder; y el vínculo entre la dignidad del trabajo, la justa remune-
ración y la posibilidad real para las familias de llevar una vida humana digna.

32. En el contexto dramático de la Segunda Guerra Mundial y de los años 
de la reconstrucción, el Magisterio de Pío XII ofrece una contribución signifi-
cativa al desarrollo de la Doctrina social, sobre todo a través de los Mensajes 
radiofónicos navideños, en los que esboza las líneas generales de un orden 
internacional basado en el reconocimiento de la dignidad humana, la justicia 
y la paz. En esas ocasiones, el Papa propone un diálogo con la sociedad a 
partir de una exigente referencia al derecho natural, entendido como un con-
junto de principios objetivos que preceden a los intereses de los individuos 
y de los estados y que deben regular la vida interna de las naciones y sus 
relaciones recíprocas. Pío XII atribuye además un papel decisivo a las asocia-
ciones profesionales, a las uniones de trabajadores y a los diversos cuerpos 
intermedios de la vida económica y social, reconociendo en estas formas or-
ganizadas de la sociedad un baluarte esencial para el equilibrio civil y para 
la tutela del bien común. Él sostiene la necesidad de un estado de derecho 
sólido para prevenir los abusos de poder y reconoce en la democracia un 
instrumento adecuado para favorecer el ejercicio correcto de la autoridad. 
Al mismo tiempo, advierte contra toda pretensión de fundar el derecho en el 
interés o en la fuerza, recordando que un orden internacional regulado por el 
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beneficio de los más fuertes expone a los pueblos más débiles a la opresión 
y socava de raíz la confianza entre las naciones. Por último, identifica en los 
profundos desequilibrios económicos entre los países uno de los factores que 
alimentan los conflictos [26]. En nuestra época, marcada por nuevas formas 
de poder global y por desigualdades crecientes, siguen siendo especialmente 
significativos tres principios: la exigencia de que el derecho prevalezca sobre 
el interés, la conciencia de que las disparidades económicas son terreno fértil 
para las tensiones y la violencia, y el valor de un tejido asociativo capaz de 
mediar entre el individuo y el Estado. Estos siguen ofreciendo a la Doctrina 
social criterios importantes para interpretar las dinámicas de la globalización 
y para promover un orden internacional más justo y pacífico.

Los años del Concilio Vaticano II
33. Con san Juan XXIII  se abre una nueva etapa del Magisterio social, 

marcada por una atención más explícita a la dimensión mundial de las cues-
tiones sociales y al lenguaje de los derechos. En Mater et magistra presenta 
la fe cristiana como una luz capaz de unir el cielo y la tierra, recordando que 
la Iglesia, aunque tiene como misión principal la santificación y el anuncio 
de los bienes eternos, no por ello descuida las necesidades concretas de la 
vida cotidiana de las personas, sino que se interesa por todo auténtico bien 
humano [27]. Partiendo de esta visión unitaria del ser humano, subraya que 
la vida social exige un equilibrio entre la iniciativa de los ciudadanos y de 
los grupos, llamados a autoorganizarse y colaborar, y la acción del Estado, 
que debe coordinar y sostener sin sofocar la libertad y la responsabilidad de 
los sujetos; por ello, presta atención a la justa remuneración del trabajo, a 
la participación de los trabajadores y a las crecientes disparidades entre los 
países. Pocos años después, con Pacem in terris, dirigiéndose por primera 
vez no sólo a los fieles sino a todos los hombres de buena voluntad, san Juan 
XXIII vincula de manera orgánica la dignidad de la persona con el recono-
cimiento de los derechos y deberes fundamentales y propone un orden de 
convivencia –también en el plano internacional– fundado en la verdad, la 
justicia, el amor y la libertad [28]. En nuestra época, marcada por conflictos 
generalizados y nuevas formas de interdependencia global, siguen siendo es-
pecialmente significativos el alcance universal de su llamamiento, la referen-
cia a los derechos humanos como lengua común y la convicción de que una 
paz duradera requiere instituciones y relaciones entre los pueblos inspiradas 
en la dignidad de cada persona.

34. El Concilio Vaticano II marcó un punto de inflexión en la forma en que 
la Iglesia se entiende a sí misma en el mundo contemporáneo. En la Constitu-
ción pastoral Gaudium et spes nos presentó la imagen de una Iglesia cercana 
a la humanidad, comprometida con el mundo y dedicada a reflexionar no a 
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partir de esquemas abstractos, sino de la realidad concreta de las situaciones 
históricas. El texto aborda las grandes cuestiones del matrimonio y la familia, 
de la vida económica y social, de la comunidad política, de la guerra y la paz, 
insistiendo en que las estructuras económicas e institucionales son justas sólo 
en la medida en que sirven al desarrollo integral de la persona y favorecen la 
participación responsable de todos [29]. La importancia de este documento 
conciliar para la Doctrina social de la Iglesia radica no sólo en haber abierto 
perspectivas de reflexión temática, sino también en haber proporcionado un 
método de discernimiento que invita a interpretar las transformaciones histó-
ricas con una mirada evangélica y competencia humana. Este estilo muestra 
que el diálogo con el mundo no es para la Iglesia una opción táctica, sino 
una forma concreta de su misión, porque el Evangelio, como levadura, puede 
transformar desde dentro las estructuras de la convivencia y abrir caminos 
hacia una mayor humanidad. En este horizonte se inscribe también la De-
claración Dignitatis humanae, en la que el Concilio reconoce que la libertad 
religiosa es un derecho fundamental arraigado en la dignidad de la persona, 
que debe ser garantizado por el ordenamiento jurídico para que nadie sea 
obligado a actuar en contra de su conciencia ni impedido de buscar y profesar 
la verdad en privado y en público [30]. Este principio, de gran relevancia para 
nuestro tiempo, sigue ofreciendo a la Doctrina social criterios decisivos para 
la protección de la persona y para la construcción de sociedades pluralistas y 
pacíficas.

35. En el Pontificado de san Pablo VI surge una concepción de la paz que 
no se reduce a la ausencia de guerra, sino que se concreta en el camino hacia 
un desarrollo humano integral. En Populorum progressio, describe el desa-
rrollo como el paso de condiciones de vida menos humanas a condiciones 
más humanas y lo entiende como un proceso que atañe a «todos los hombres 
y a todo el hombre»  [31],  es decir, a todas las dimensiones de la persona 
y a todos los pueblos, sin excepción. Sobre esta base, Pablo VI puede afir-
mar que un desarrollo así concebido es, en realidad, «el nuevo nombre de la 
paz» [32], porque tiene como objetivo eliminar las raíces de la injusticia y 
el conflicto y abrir espacios para una vida más digna para todos. También la 
creación de la Pontificia Comisión Iustitia et Pax debe interpretarse en este 
sentido, como un intento de dar una forma estable, a nivel eclesial e interna-
cional, a esta intuición, manteniendo viva la conciencia sobre la brecha cre-
ciente entre países ricos y países pobres y sobre la necesidad de políticas que 
promuevan condiciones de vida realmente más humanas para todos.

36. Con la Octogesima adveniens, escrita con motivo del 80° aniversario 
de la Rerum novarum, Pablo VI traslada esta perspectiva a la sociedad postin-
dustrial, marcada por transformaciones urbanas, nuevas formas de pobreza, 
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cambios en el mundo laboral y rápidos cambios culturales que ponen en tela 
de juicio el futuro de las personas y las comunidades. Para Pablo VI, el Evan-
gelio, a pesar de haber sido anunciado, escrito y vivido en un contexto histó-
rico-cultural muy diferente al nuestro, no se trata de un mensaje “superado”, 
sino de una visión de la persona humana, de las relaciones, de la autoridad 
y del bien común capaz de orientar también hoy las decisiones económicas, 
políticas y culturales [33]. En otras palabras, el Evangelio sigue siendo actual 
porque proporciona los criterios para reconocer lo que humaniza o deshuma-
niza, lo que libera u oprime, en situaciones siempre nuevas. Para la Doctrina 
social de la Iglesia, el legado más exigente de Pablo VI es precisamente este: 
mientras en el mundo haya pueblos excluidos de un desarrollo digno del ser 
humano, la comunidad cristiana no podrá contentarse con proclamar la paz 
en abstracto, sino que deberá dejar que el Evangelio juzgue, a partir de quie-
nes quedan al margen, aquellas estructuras económicas y políticas que, como 
recordaría Juan Pablo II, pueden convertirse en auténticas «estructuras de 
pecado» [34], para que ninguna persona ni ningún pueblo sea tratado como 
prescindible en los procesos de desarrollo.

El Magisterio reciente
37. El fecundo Magisterio social de san Juan Pablo II se sitúa en la en-

crucijada entre la crisis de los grandes sistemas ideológicos del siglo XX y 
el inicio de la globalización económica. En la Encíclica Laborem exercens, 
escrita noventa años después de la publicación de Rerum novarum, se abre 
una nueva vía de reflexión sobre el trabajo. El salario justo se presenta en ella 
como una prueba concreta de la equidad de todo el sistema socioeconómico, 
ya que muestra si al trabajador se le trata como persona o como un simple 
costo de producción [35]. El trabajo no es considerado sólo un problema que 
hay que gestionar o un medio para obtener ingresos, sino un bien fundamental 
para la persona, principio de la actividad económica y clave de toda la cues-
tión social. En él, el ser humano pone en juego su libertad, su creatividad y 
su capacidad de cooperar, contribuyendo a la elevación cultural y moral de 
la sociedad [36]. En vista de ello, las diversas formas de precariedad, la frag-
mentación de las trayectorias profesionales y la automatización no pueden 
evaluarse únicamente en términos de eficiencia, sino partiendo de la dignidad 
del trabajador, del derecho a una remuneración suficiente y de la posibilidad 
efectiva de participar en la vida social.

38. En el 20.º aniversario de la Populorum progressio, con la Encíclica So-
llicitudo rei socialis, Juan Pablo II vuelve a abordar la lacra del subdesarrollo 
y reconoce el fracaso de muchos intentos por reducir el retraso económico de 
los pueblos pobres y acompañar su industrialización, constatando la persis-
tencia y, en ocasiones, la ampliación de la brecha entre el Norte y el Sur del 
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mundo [37]. Denuncia, además, los mecanismos económicos, financieros y 
comerciales que, gestionados por los países más fuertes, favorecen estructu-
ralmente sus intereses y asfixian a las economías más débiles, y pide que sean 
sometidos también a un juicio ético riguroso, y no sólo técnico [38]. En este 
contexto, la solidaridad se entiende como una corresponsabilidad concreta 
entre personas, pueblos y naciones, una forma de amistad social o caridad po-
lítica orientada hacia la “civilización del amor” invocada por Pablo VI [39].

39. En el centenario de  Rerum novarum, la Encíclica  Centesimus an-
nus ofrece, por último, una reflexión sobre el colapso del sistema soviético 
y el afianzamiento de la democracia y la economía de mercado. San Juan 
Pablo II retoma el mensaje de Pío XII según el cual la Iglesia puede valorar 
la democracia en la medida en que garantiza la participación efectiva de los 
ciudadanos, permite elegir y sustituir pacíficamente a los gobernantes e impi-
de que el poder sea monopolizado por élites reducidas movidas por intereses 
particulares o ideológicos [40]. Del mismo modo, reconoce el potencial posi-
tivo del mercado y de la iniciativa privada sólo si se mantienen subordinados 
a la ley moral y guiados por el principio de solidaridad, sin sacrificar a los más 
débiles en aras de la lógica del lucro [41]. Para la Doctrina social de la Iglesia 
esto supone un legado de especial actualidad: la afirmación del vínculo entre 
la dignidad del trabajo, la solidaridad entre los pueblos y la evaluación crítica 
de la democracia y la economía de mercado sigue ofreciendo criterios para 
juzgar las nuevas formas de explotación, exclusión y crisis de la representa-
ción política.

40. El Papa Benedicto XVI, en su Encíclica social Caritas in veritate, qui-
so retomar y profundizar en el concepto de desarrollo presentado en Populo-
rum progressio, reinterpretándolo en el contexto de la globalización. Recuer-
da que dicho desarrollo debería traducirse en «un crecimiento real, extensible 
a todos y concretamente sostenible» [42], es decir, en un progreso económico 
verdaderamente inclusivo y respetuoso con los límites de la creación. Consta-
ta, sin embargo, que en los países ricos surgen nuevas categorías de pobres y 
se multiplican formas inéditas de exclusión, mientras que en las regiones más 
pobres pequeños grupos viven en un bienestar consumista que convive con 
situaciones de miseria deshumanizante [43]. Observa, además, que el nuevo 
sistema económico-financiero mundial, caracterizado por una gran movilidad 
de los capitales y los medios de producción, ha reducido el poder político de 
los estados y su capacidad para orientar los procesos económicos [44]. Por 
eso reitera que la actividad económica no puede pretender resolver los pro-
blemas sociales simplemente ampliando la lógica del mercado, sino que debe 
estar orientada al bien común, respecto al cual la comunidad política tiene una 
responsabilidad propia e insustituible [45].
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41. En el centro de esta reinterpretación,  Benedicto XVI  sitúa la cari-
dad, afirmando que esta «es la vía maestra de la doctrina social de la Igle-
sia» [46], siempre que vaya unida a la verdad; y observa con preocupación 
que, precisamente en los ámbitos social, jurídico, político y económico, se 
tiende a declarar su irrelevancia moral. La novedad de su aportación radica 
en mostrar que el desarrollo, la justicia, las instituciones y el mercado no son 
realidades neutras, sino espacios en los que la caridad en la verdad debe tomar 
forma histórica. En la actualidad –marcada por crecientes desigualdades, la 
presión de los mercados financieros, la crisis medioambiental y la desconfian-
za en la política–, esta enseñanza sigue vigente porque exige juzgar cada mo-
delo de desarrollo por su capacidad de ser inclusivo y sostenible, recomponer 
la relación entre economía y política en torno al bien común y reconocer a la 
caridad un papel crítico y generativo en la vida pública.

42. El Magisterio social del  papa Francisco  se desarrolla en la línea 
de Gaudium et spes, que invita a contemplar la historia partiendo de las he-
ridas y las esperanzas de las personas y a ponerlas en diálogo con el Evange-
lio. Esta orientación se pone de manifiesto con especial claridad en Evangelii 
gaudium, donde se afirma que el anuncio cristiano tiene una dimensión social 
intrínseca y hace referencia a una Iglesia capaz de escuchar el clamor de los 
pobres, de los migrantes y de las víctimas de las nuevas formas de esclavitud. 
En esta perspectiva se inscribe también la insistencia de Francisco  en una 
Iglesia sinodal, una Iglesia en la que se “camina juntos”, que busca leer los 
signos de los tiempos a la luz del Evangelio y se deja evangelizar por los po-
bres con quienes comparte la historia [47].

43. En Laudato si’, Francisco ofrece el primer gran análisis sistemático de 
la crisis medioambiental en una Encíclica social, demostrando que no se trata 
de una cuestión sectorial, sino del aspecto ecológico de la crisis socioeconó-
mica contemporánea. Su propuesta de «ecología integral» aúna el cuidado de 
la Casa común y la opción preferencial por los pobres, y afirma con determi-
nación que «tanto el clamor de la tierra como el clamor de los pobres» [48] no 
pueden separarse. En este sentido, vuelven a cobrar protagonismo el destino 
universal de los bienes, la crítica a un paradigma tecnocrático que pretende 
reducirlo todo a un objeto de dominio, la defensa del trabajo humano amena-
zado por la lógica del descarte, la exigencia de una justicia intergeneracional 
y el llamamiento a un diálogo auténtico entre política y economía, para que 
ninguna de las dos se encierre en su propia autorreferencialidad.

44. Ante la desintegración del tejido social, la “guerra mundial a pedazos”, 
la globalización individualista y las consecuencias de la pandemia sobre los 
lazos comunitarios, Francisco relanza en Fratelli tutti el sueño de una huma-
nidad capaz de optar por la amistad social y la fraternidad universal. Propone 
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la cultura del encuentro, una “mejor política” capaz de buscar el bien común, 
caminos de reconciliación y un mundo que garantice «tierra, techo y trabajo 
para todos» [49]. Con Dilexit nos, por último, muestra que estos grandes com-
promisos sociales no pueden separarse de la relación personal con Cristo: al 
volver a la Palabra de Dios, recuerda que la respuesta más auténtica al amor 
del Corazón de Jesús es el amor concreto hacia los hermanos y afirma que «no 
hay mayor gesto que podamos ofrecerle para devolver amor por amor» [50].

Una lectura de la historia a la luz de la fe
45. Al contemplar este recorrido en su conjunto, se comprende que la Doc-

trina social de la Iglesia no es fruto de un proyecto elaborado en un escritorio, 
sino el resultado de un proceso paciente, en el que cada Pontífice –junto con 
el Concilio Vaticano II– ha aportado una contribución original a la luz de los 
“nuevos asuntos” de su tiempo. Cada uno, asumiendo los retos de su época 
e interpretando los cambios históricos a la luz del Evangelio, ha puesto de 
relieve diferentes aspectos de un patrimonio único: la dignidad de la perso-
na, el valor del trabajo, el destino universal de los bienes, la solidaridad y la 
subsidiariedad, el cuidado de la creación, la centralidad de la paz y la frater-
nidad. El resultado es un desarrollo armonioso, aunque no siempre lineal, 
marcado por diferentes acentos, por profundizaciones progresivas y, a veces, 
por cambios de perspectiva que no rompen con lo anterior, sino que hacen 
madurar sus implicaciones. Si hoy podemos hablar de un corpus de principios 
y criterios compartidos, es porque esta lectura de la historia a la luz de la fe 
nunca se ha interrumpido y ha sabido dejarse interpelar por las preguntas de 
cada generación. Es a este núcleo fundamental –los grandes principios de 
la Doctrina social que orientan el discernimiento de los creyentes en la vida 
personal y pública– al que deseo ahora dirigir la atención, para captar mejor 
su coherencia interna y su fuerza generadora para nuestro tiempo.

CAPÍTULO SEGUNDO
FUNDAMENTOS Y PRINCIPIOS DE LA DOCTRINA SOCIAL DE 

LA IGLESIA
46. La Doctrina social de la Iglesia es una realidad viva, en diálogo con la 

historia, las culturas y las ciencias y, al mismo tiempo, conserva un núcleo de 
verdad que no declina. Por eso puede ser considerada una forma de sabiduría 
capaz de orientar todavía hoy la vida personal y social de los creyentes. En este 
segundo capítulo, quisiera detenerme en algunos fundamentos y principios de 
la Doctrina social que ayudan a leer los “nuevos asuntos” de nuestro tiempo 
a la luz de la dignidad fundamental de la persona humana. Pienso que actual-
mente, para custodiar a la persona humana en el tiempo de la IA, debemos 
volver a reflexionar sobre el bien común, el destino universal de los bienes, la 
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subsidiariedad y la justicia social. Estoy convencido de que la relación armo-
niosa entre estos principios requiere que sean analizados conjuntamente, para 
que se evidencie con claridad cómo se reclaman y se iluminan mutuamente.

47. Al proponer estas reflexiones deseo, sobre todo, ayudar a los fieles 
laicos y a todas las mujeres y los hombres de buena voluntad a redescubrir la 
propia tarea de hacer presente en lo cotidiano –en las relaciones familiares, 
en el trabajo y en la participación social– los principios que voy a señalar, 
dejándose animar por el propósito de encarnar el amor de Dios en la trama 
concreta de la historia. Al mismo tiempo, quisiera alentar a las academias y 
a las universidades a revitalizar tales principios, reconsiderándolos de forma 
que se adapten a los tiempos actuales y sean eficaces para afrontar la revo-
lución digital. De este modo, la investigación teológica y filosófica podrá 
profundizar y sostener el camino pastoral de la Iglesia, contribuyendo a la 
tarea del Magisterio de iluminar la conciencia de los creyentes y orientar su 
compromiso para hacer más justa y fraterna la vida de nuestras sociedades. 

Los fundamentos de la Doctrina social
El ser humano, imagen del Dios trinitario
48. La Doctrina social de la Iglesia nos conduce al corazón mismo de 

nuestra fe: el misterio del Dios viviente, revelado en Jesucristo como comu-
nión de personas; Padre, Hijo y Espíritu Santo: amor en relación, que se da 
recíprocamente y se comunica al mundo [51]. Como recuerda el Concilio, el 
ser humano está llamado a la comunión con Dios y «no puede encontrar su 
propia plenitud si no es en la entrega sincera de sí mismo» [52]; su vocación 
más profunda es la de entrar en el movimiento trinitario del amor recibido y 
compartido.

49. Si el misterio de Dios-Amor es la fuente de la Doctrina social, su rostro 
más concreto lo contemplamos en Jesucristo, Verbo encarnado. Haciéndose 
hombre, el Hijo de Dios entra en la historia y en nuestra carne, trayéndonos el 
amor que lo une al Padre y al Espíritu Santo. «El misterio del hombre sólo se 
esclarece en el misterio del Verbo encarnado» [53], porque su humanidad es 
plenamente libre, abierta a los demás, capaz de construir relaciones solidarias 
y preciosas, y entregada al don total de sí. Quien cree en Él está involucrado 
en la gran obra de renovación inaugurada por el misterio de su pasión, muerte 
y resurrección, y coopera en la edificación del Reino de Dios, aprendiendo a 
acoger a toda mujer como hermana y a todo hombre como hermano, hijos de 
un mismo Padre. Así, tanto el anuncio como la experiencia cristiana, guiados 
por la acción del Espíritu Santo, tienden a generar en el mundo consecuencias 
sociales [54].

50. En el centro de la visión cristiana del ser humano está la gran afirma-
ción según la cual el hombre y la mujer son creados “a imagen y semejanza” 
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(cfr. Gn 1,26-27) del Dios trinitario. Cada persona, hecha constitutivamente 
para la relación, es pensada y querida por Dios para entrar en una historia de 
comunión con Él, con los demás y con la creación. Su dignidad no depende de 
las capacidades que posee, de las riquezas o del rol que desempeña, ni de las 
decisiones justas o equivocadas que toma, sino que es un don que la precede 
y la excede, dado por Dios como expresión de su amor que nunca falla. Por 
eso, la persona humana permanece siempre como «el camino primero y fun-
damental de la Iglesia» [55] y el corazón de toda auténtica vía de desarrollo 
humano integral [56].

La igual dignidad de todos los seres humanos
51. San Juan Pablo II afirmaba que «el sentido más profundo de la digni-

dad de la persona humana y de su unicidad, así como del respeto debido al 
camino de la conciencia, es ciertamente una adquisición positiva de la cultura 
moderna» [57]. Esta afirmación sigue las huellas ya trazadas por el Concilio 
Vaticano II, que había constatado un crecimiento en la conciencia de la excel-
sa dignidad de toda persona, de su valor superior a las cosas y de sus derechos 
y deberes universales e inviolables [58]. Es importante vigilar para que este 
crecimiento en la conciencia de la dignidad humana no sea ofuscado bajo la 
presión de nuevas ideologías o de determinados intereses de gran poder en el 
mundo de hoy. Entre estas ideologías considero particularmente insidiosa la 
que sugiere que toda persona deba ganarse o justificar su propio valor, hasta el 
punto de atribuir mayor valía a quienes son más eficientes y productivos. En 
semejante perspectiva, la persona termina reduciéndose a un medio para ob-
tener resultados, a un recurso para ser usado y explotado, y no es reconocida 
como fin en sí misma, jamás instrumentalizable. Pero el valor de la persona 
no depende de lo que realiza o produce; existen derechos que corresponden a 
todos por el mero hecho de ser personas. Ningún poder humano puede legíti-
mamente negarlos o limitarlos arbitrariamente [59].

52. Cuando hablamos de dignidad no siempre usamos la palabra de la 
misma manera; en ocasiones nos referimos a la dignidad moral, es decir, al 
modo en el que la persona orienta sus propias decisiones y su propio obrar; 
otras veces pensamos en la dignidad social, es decir, en las condiciones de 
vida de la persona y en el respeto concreto que le es reconocido por la so-
ciedad; en otros casos indicamos la dignidad existencial, que alude al modo 
en el que una persona percibe el valor de sí y de su propia vida. Estas di-
mensiones de la dignidad pueden crecer o disminuir. Pero más allá de es-
tos significados hay un nivel más profundo, el más importante, que consiste 
en la dignidad ontológica. Es la dignidad que pertenece a todo ser humano 
simplemente por el hecho de existir, de haber sido querido, creado y amado 
por Dios [60]; ningún pecado, ningún fracaso, ninguna humillación, ninguna 
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exclusión puede afectar el valor profundo de una vida humana que Él ha 
querido y llamado al ser [61].

53. Por lo tanto, la dignidad fundamental de cada persona no se adquiere, 
no debe ganarse ni necesita ser demostrada. La reciente Declaración Digni-
tas infinita ha ofrecido una síntesis de las convicciones de la Iglesia sobre 
este tema: «Una dignidad infinita, que se fundamenta inalienablemente en su 
propio ser, le corresponde a cada persona humana, más allá de toda circuns-
tancia y en cualquier estado o situación en que se encuentre» [62], es decir, 
siempre e ineludiblemente. Esta dignidad de todo ser humano puede definirse 
infinita, como dijo san Juan Pablo II [63], por dos razones: porque es infinito 
el amor de Dios que lo llama a la amistad con Él, y porque es absolutamente 
incondicionada, en el sentido de que, aun buscando hasta el infinito, nunca se 
encontrará nada que pueda suprimirla o negarla.

El altísimo valor de los derechos humanos
54. La Iglesia reconoce con gratitud que «el movimiento hacia la identifi-

cación y la proclamación de los derechos del hombre es uno de los esfuerzos 
más relevantes para responder eficazmente a las exigencias imprescindibles 
de la dignidad humana» [64]. Y, como afirmó san Juan Pablo II, la Declara-
ción Universal de los Derechos del Hombre, proclamada por las Naciones 
Unidas el 10 de diciembre de 1948, continúa siendo en nuestros días una de 
las más altas expresiones de la conciencia humana [65]. Esta es «una piedra 
miliar en el camino del progreso moral de la humanidad» [66]. Por eso, en la 
perspectiva cristiana, los derechos humanos no son un añadido externo a la 
persona, sino una traducción histórica de su dignidad intrínseca, que la comu-
nidad internacional está llamada a tutelar y promover.

55. Los derechos humanos son inviolables, porque son «inherentes a la 
persona humana y a su dignidad» [67]. En consecuencia, son universales e 
inalienables [68]. Precisamente porque están fundados en la común dignidad 
de todo hombre y de toda mujer, estos derechos comportan consecuencias 
prácticas y efectos jurídicos, porque «sería vano proclamar derechos, si al 
mismo tiempo no se pone en práctica todo lo necesario para asegurar el deber 
de respetarlos, por todos, en todas partes y para todos» [69]. Entre estos, el 
primer derecho humano es el derecho a la vida, desde la concepción hasta 
su fin natural [70], sin el cual es imposible ejercitar cualquier otro derecho. 
Cuando este derecho fundamental es negado –como sucede con el aborto 
provocado, el asesinato de inocentes y la eutanasia– nos encontramos frente a 
decisiones que la Iglesia juzga gravemente ilícitas [71].

56. Al observar nuestro tiempo, no podemos ignorar que la tutela de los 
derechos humanos hoy está expuesta a dos riesgos particularmente graves. El 
primero es el de una declaración puramente formal, mientras que, junto con el 
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progreso tecnológico, avanzan de manera disimulada o evidente violaciones 
de la dignidad humana. El segundo, que en realidad está en la base del pri-
mero, es el de no poder reconocer el fundamento de su universalidad, porque 
se ha renunciado a la «búsqueda de los fundamentos más sólidos que están 
detrás de nuestras opciones y también de nuestras leyes» [72]. El papa Fran-
cisco invitaba a no subestimar este último problema. Recordaba que, cuando 
la razón se deja interrogar seriamente sobre la naturaleza humana, es capaz de 
descubrir valores aplicables a todos, porque derivan de ella. Si este trabajo de 
búsqueda fuera abandonado, podría suceder que derechos hoy considerados 
intocables, en el futuro terminaran siendo cuestionados o negados por quienes 
ostentan el poder, quizá después de haber obtenido un consenso sólo aparente 
por parte de poblaciones aterrorizadas o manipuladas [73].

57. Junto a una mayor conciencia del valor de toda persona humana y de 
sus derechos, ha crecido también el reconocimiento de los derechos de las 
minorías. Sin embargo, todavía hay mucho camino por recorrer para que los 
derechos de una gran parte, por ejemplo, los de las mujeres, estén realmente 
garantizados en todo el mundo. Es una realidad que «doblemente pobres son 
las mujeres que sufren situaciones de exclusión, maltrato y violencia, porque 
frecuentemente se encuentran con menores posibilidades de defender sus de-
rechos» [74]. Por lo tanto, no es suficiente afirmar con palabras que hombres 
y mujeres tienen la misma dignidad y los mismos derechos; es necesario que 
esto se traduzca en decisiones concretas, en las leyes, en el acceso al trabajo, 
a la instrucción, a las responsabilidades sociales y políticas, en el modo en 
el que la sociedad escucha y valora el aporte de las mujeres. Mientras exista 
esta disparidad, no podremos decir que la sociedad reconoce realmente y en 
profundidad que las mujeres tienen la misma dignidad que los hombres.

58. Son las personas concretas las que cuentan, cada una de ellas y sus 
familias. Los movimientos sociales, las grandes proclamas políticas en fa-
vor del pueblo y las ideologías comunitarias no sirven para nada si no están 
orientadas a la promoción de las personas –hombres y mujeres– con sus de-
rechos inalienables. Del mismo modo, no basta con exaltar la libertad indi-
vidual o la iniciativa privada, si después se acepta que una multitud de per-
sonas siga viviendo sin un trabajo digno, sin tutelas y sin acceso a los bienes 
fundamentales.

Los principios de la Doctrina social
El principio del bien común
59. Reconocer que toda mujer y todo hombre poseen una dignidad ina-

lienable y derechos que ningún poder humano puede perjudicar o eliminar 
requiere configurar el modo en el que vivimos juntos, nuestras decisiones 
económicas y políticas, el rostro concreto de nuestras ciudades. De aquí nace 
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el primer gran principio de la Doctrina social al que deseo referirme: el bien 
común. Podemos describirlo como la forma social de la dignidad que se re-
conoce a cada uno. Cuando Benedicto XVI hizo alusión a los valores no ne-
gociables que la Iglesia siempre debe defender, incluyó entre estos «la pro-
moción del bien común» [75]. Para un cristiano, en efecto, salir del pequeño 
mundo de sus propios intereses y comprometerse por el bien común –en los 
límites de sus propias posibilidades– es un valor no negociable, como lo es la 
promoción de la vida.

60. El Concilio Vaticano II ha afirmado que el bien común consiste en «el 
conjunto de condiciones de la vida social que hacen posible a las asociacio-
nes y a cada uno de sus miembros el logro más pleno y más fácil de la propia 
perfección» [76]. Esta definición nos ofrece una primera orientación valiosa, 
porque el bien común no se puede reducir a un simple listado de condiciones 
o de instituciones. No coincide con la suma de méritos de los individuos, ni 
con la unión de sus intereses particulares; es un bien mayor, que pertenece a 
todos, y que sólo juntos podemos construir, acrecentar y custodiar. Podemos 
decir que la acción social alcanza su plenitud cuando tiende a este bien com-
partido, así como la acción moral de la persona encuentra cumplimiento en la 
elección del verdadero bien [77].

61. En este sentido, podemos afirmar que «el todo es más que las par-
tes» [78] y que precisamente por eso «la mera suma de los intereses individua-
les no es capaz de generar un mundo mejor para toda la humanidad» [79]. Es 
una ilusión pensar que sea suficiente con buscar el propio progreso para con-
tribuir al bien de todos, sin tener que preocuparse realmente de los demás. 
Esta visión ignora el valor propio y específico del bien común; este es fruto de 
la «interdependencia» [80] que provoca una red de bien social que se difunde 
e incide en las personas. El bien común es un plus, resultado de la interacción 
y de la influencia recíproca que une diferentes acciones, iniciativas, esfuerzos 
y decisiones. Si se sumaran simplemente los bienes individuales, no se po-
dría explicar la existencia de este plus que los supera y al mismo tiempo los 
enriquece.

62. La búsqueda del bien común es lo que da vida a un pueblo, entendido 
no como una mera suma de individuos, sino como una realidad viva donde las 
personas aprenden a reconocerse vinculadas las unas a las otras y correspon-
sables de la res publica. En este sentido, cada persona contribuye a construir 
su propio pueblo con «un trabajo lento y arduo que exige querer integrarse y 
aprender a hacerlo hasta desarrollar una cultura del encuentro en una plurifor-
me armonía» [81]. Trabajar juntos en pos del bien de todos significa tener un 
proyecto compartido. Es evidente que entre las diversas personas hay muchas 
diferencias ideológicas y pragmáticas, hay variedad de intereses y frecuentes 
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contrastes, pero eso no significa que sea imposible un proceso de diálogo 
para configurar una base de consenso que permita constituir un proyecto para 
todos y caminar juntos.

63. Corresponde al Estado garantizar la cohesión, la unidad y una justa 
organización de la sociedad civil, para que el bien común realmente pueda 
ser procurado con la contribución de todos. Esto significa, en concreto, que 
el poder público tiene la delicada tarea de «armonizar con justicia» [82] los 
diversos intereses en juego, buscando el equilibrio entre bienes particulares 
y bienes de conjunto, sin dejar atrás a los más débiles. Cuando la política re-
nuncia a una visión a largo plazo y se reduce a cálculos de corto plazo o a po-
larizaciones estériles, los discursos sobre el bien común pierden credibilidad, 
y al mismo tiempo crecen las desigualdades y las fracturas sociales.

64. Esto vale también para la política internacional. Mientras las distan-
cias entre los pueblos aumentan, se abren camino lógicas de confrontación 
y de agresividad, y el difícil recorrido hacia un mundo más unido y fraterno 
sufre nuevos y dolorosos contratiempos. En este marco, hablar de un camino 
compartido hacia un desarrollo más justo para toda la familia humana «suena 
a delirio» [83]. Pero no podemos perder la esperanza. Invito a todos a pensar 
en formas de cooperación y de instituciones internacionales más eficaces, 
capaces de cuidar el bien común global sin anular la legítima pluralidad de 
los pueblos y de los estados. En efecto, la promoción del bien común nunca 
puede separarse del respeto al derecho de los pueblos a existir, a custodiar 
su propia identidad y a contribuir con su propia originalidad a la familia de 
las naciones [84]. Cualquier intento o proyecto de eliminar o someter a una 
nación es gravemente inmoral y, por lo tanto, inaceptable.

El principio del destino universal de los bienes
65. «Entre las múltiples implicaciones del bien común, adquiere inmediato 

relieve el principio del destino universal de los bienes» [85]. Este principio 
nos recuerda sobre todo que los bienes de la tierra –el suelo, el agua, el aire 
y los recursos naturales– han sido dados por Dios a toda la familia humana 
para sostener la vida de todos, hoy y en las futuras generaciones, y que toda 
persona tiene un derecho originario al uso de dichos bienes. San Juan Pablo 
II recordaba que «Dios ha dado la tierra a todo el género humano para que 
ella sustente a todos sus habitantes, sin excluir a nadie ni privilegiar a ningu-
no» [86]. En consecuencia, «no es conforme con el designio de Dios, usar este 
don de modo tal que sus beneficios favorezcan sólo a unos pocos» [87]. Hoy 
estamos llamados a reconocer que este destino universal no se refiere sólo a 
los bienes materiales, sino también a los bienes inmateriales y culturales.

66. Existe un derecho a la propiedad privada que tiene su sentido y su 
función propia, pero siempre subordinado al destino universal de los bienes. 
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Según  san Juan Pablo II, dicha subordinación es la regla de oro del com-
portamiento social y el «primer principio de todo el ordenamiento ético-so-
cial» [88]. La tradición de la Iglesia ha visto en la propiedad un medio para 
custodiar y administrar los bienes de manera que puedan servir mejor al bien 
común. Dado que «la tradición cristiana nunca reconoció como absoluto o in-
tocable el derecho a la propiedad privada» [89], su función social no debe ser 
considerada como una mera opinión teológica, sino como una doctrina cierta 
de la Iglesia, ya presente en las Sagradas Escrituras y en los Padres. Por eso, 
el papa Francisco recordó que la solidaridad, vivida en profundidad, significa 
también «devolverle al pobre lo que le corresponde» [90].

67. Hoy, entre los bienes que están destinados universalmente a todos, de-
bemos incluir también las nuevas formas de propiedad: patentes, algoritmos, 
plataformas digitales, infraestructuras tecnológicas, datos. En un contexto 
donde la riqueza de las naciones depende cada vez más de conocimientos y 
tecnologías, cuando estos bienes quedan concentrados en las manos de unos 
pocos, sin adecuadas formas de intercambio y de acceso, se crea un nuevo 
desequilibrio que contradice el destino universal de los bienes y alimenta 
la brecha entre incluidos y excluidos, entre quienes pueden participar en la 
revolución digital y quienes permanecen al margen. Además, el cuidado de 
la Casa común y la responsabilidad hacia los pobres y hacia las generaciones 
futuras requieren que el uso de los bienes de la creación y de las nuevas po-
sibilidades ofrecidas por la técnica esté regulado de tal modo que respete el 
ambiente y evite despilfarros y nuevas formas de estafa.

El principio de subsidiariedad
68. El principio de subsidiariedad nace de la misma visión sobre la persona 

que ha guiado nuestra reflexión sobre la dignidad y el bien común. Si toda 
mujer y todo hombre están llamados a ser protagonistas de su propia vida y a 
participar en la construcción de la sociedad, entonces también la organización 
social debe respetar y favorecer esta responsabilidad. La Doctrina social de la 
Iglesia llama “subsidiariedad” al principio según el cual aquello que pueden 
hacer las personas, las familias, las comunidades locales y los cuerpos inter-
medios no debe ser absorbido por instancias superiores. Las instituciones de 
nivel superior deben reconocer, proteger y promover la libertad y la creativi-
dad de los niveles inferiores, coordinando sus aportaciones para que cooperen 
eficazmente al bien común [91].

69. Desde el inicio del Magisterio social moderno, a partir de León XIII, 
la Iglesia ha insistido en el hecho de que ni la persona ni la familia deben ser 
absorbidas por el Estado, sino que deben actuar libremente, en la medida de 
lo posible, sin causar daño al bien común [92]. San Juan Pablo II retomó y 
profundizó esta perspectiva, recordando que la comunidad política está al 
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servicio de la sociedad civil y que el Estado debe velar por el bien común, 
interviniendo cuando sea necesario, pero sin sustituir de manera permanente 
la responsabilidad de los cuerpos intermedios y de las entidades sociales [93]. 
La subsidiariedad no justifica el desinterés del Estado, sino que orienta su ac-
ción; la intervención pública se requiere precisamente para permitir que todos 
los sujetos sociales desarrollen su misión sin ser aplastados. Corresponde a la 
comunidad política crear las condiciones para que personas, familias, asocia-
ciones y cuerpos intermedios puedan realizar su propia vocación social, sin 
ser sustituidos o reducidos a meros ejecutores [94].

70. Este principio alienta a superar toda forma de gestión paternalista o 
asistencialista de la vida social, promoviendo un estilo de corresponsabilidad: 
un Estado que valora la iniciativa de los ciudadanos y una sociedad civil ca-
paz de generar vínculos y activar energías al servicio del bien común. En una 
lógica de subsidiariedad, las decisiones se toman al nivel más cercano posible 
a las personas involucradas, valorando la vida asociativa, de modo que el 
pueblo no se encuentre frente a decisiones ya tomadas, sino que pueda entrar 
en su camino de construcción. Allí donde familias, asociaciones, comunida-
des locales, realidades del voluntariado y del denominado “tercer sector” son 
reconocidas y sostenidas, la vida social se vuelve más cercana a las personas, 
los servicios se brindan con mayor atención a las necesidades reales y las 
respuestas son más creativas y respetuosas de la dignidad de cada uno [95].

71. El principio de subsidiariedad vale de manera particular en el contexto 
de la revolución digital. Aquí el nivel superior no es el Estado, sino todo gran 
actor económico y tecnológico que ejerce un poder fáctico sobre las condicio-
nes de la vida común. El nivel que absorbe competencias, datos y capacidad 
decisional está constituido por empresas y plataformas, que definen condi-
ciones de acceso, reglas de visibilidad, formas de relación e incluso oportu-
nidades económicas. La subsidiariedad requiere que dichos procesos no se 
impongan desde lo alto de modo opaco y unilateral, sino que estén orientados 
al bien común mediante la transparencia, la responsabilidad y formas reales 
de participación (auditorías independientes, transparencia en los algoritmos, 
acceso equitativo a los datos, herramientas de apelación) [96].

72. En este contexto, los estados y las instituciones supranacionales es-
tán llamados a garantizar reglas justas y mecanismos de protección eficaces 
para que las comunidades locales, los cuerpos intermedios, las escuelas y las 
universidades, así como las realidades eclesiales y asociativas puedan tener 
voz y contribuir al discernimiento de las decisiones que inciden en la vida de 
las personas: trabajo, acceso a los servicios, gestión de los datos y ambientes 
digitales. En las decisiones que se refieren a los flujos económicos, las plata-
formas digitales, la gestión de los datos y los algoritmos, no se puede dejar 
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que pocos actores por sí solos orienten los procesos, sino que es necesario 
construir formas de cooperación que respeten los diversos niveles de la comu-
nidad mundial y los hagan corresponsables del bien común [97].

El principio de solidaridad
73. Después de haber considerado el bien común y la subsidiariedad, de-

seo detenerme en el principio de solidaridad. Este principio nace de la visión 
de persona concebida por la fe; todo ser humano es creado a imagen de Dios 
e incorporado a una red de relaciones que lo vinculan a los demás, a los 
pueblos y a la creación. San Pablo VI recordaba que las obligaciones de soli-
daridad, justicia y caridad están radicadas en la fraternidad humana y sobre-
natural que une a los hombres y a los pueblos entre ellos [98]. La fraternidad 
no es solamente una aspiración interior del que cree, sino una forma social 
y política que se ha de encarnar en decisiones e itinerarios compartidos. La 
solidaridad, pues, es el reconocimiento concreto de que el destino de cada 
uno está ligado al destino de todos; realmente «nadie se salva solo» [99]. Así 
se manifiesta de manera evidente el estrecho vínculo entre subsidiariedad y 
solidaridad. Cuando la subsidiariedad no está acompañada de la solidaridad, 
termina por transformarse en la simple protección de intereses particulares; 
cuando la solidaridad no está sostenida por la subsidiariedad, degenera en 
asistencialismo que no promueve la responsabilidad [100]. Este entramado 
remite también a la responsabilidad de una auténtica participación; la soli-
daridad se expresa cuando cada uno, personalmente y junto con los demás, 
toma parte en la vida de la comunidad –se informa, se asocia, hace sentir su 
propia voz, contribuye a las decisiones y a las opciones públicas– asumien-
do responsabilidades reales para que el bien común se traduzca en toma de 
decisiones compartidas.

74. En muchos ámbitos experimentamos ya una especie de “solidaridad 
de hecho”; nuestras vidas están entrelazadas, las economías y las comunica-
ciones globales hacen que aquello que sucede en un lugar produzca efectos 
lejanos, y las redes digitales unen en tiempo real a personas y comunidades 
de todas partes del mundo. Sin embargo, esta trama de relaciones no es aún 
solidaridad en sentido pleno si no se convierte en una decisión consciente. La 
fe nos invita a leer esta realidad como una llamada; no somos simplemente 
vecinos unos de otros, sino que estamos confiados los unos a los otros, para 
que cada uno se haga cargo, en la medida de lo posible, de la vida y de las he-
ridas del hermano y de la hermana. La solidaridad nace precisamente cuando 
decidimos no permanecer indiferentes frente a aquello que le sucede a nuestro 
prójimo y transformamos vínculos inevitables –económicos, culturales y tec-
nológicos– en itinerarios de intercambio, de cooperación y de cuidado mutuo, 
aprendiendo a «pensar y actuar en términos de comunidad» [101].
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75. El Magisterio social ha insistido en el hecho de que la solidaridad es 
al mismo tiempo un principio y una virtud. En cuanto principio, expresa el 
orden objetivo de las relaciones entre personas, grupos y pueblos, y alude a 
la conciencia de una interdependencia, por lo que el bien de cada uno pasa a 
través del bien de los demás. En cuanto virtud, requiere en cambio una «deter-
minación firme y perseverante» [102] de trabajar por el bien común, con una 
atención particular a los más débiles. El papa Francisco ha recordado que la 
solidaridad es «un modo de hacer historia» [103] que construye pueblos y no 
simples masas de individuos. Por eso, implica estilos de vida sobrios y com-
partidos, capacidad de renunciar a beneficios inmediatos para abrir espacios 
de futuro a los demás, y disponibilidad para cuestionar hábitos y privilegios 
–incluidos aquellos que están vinculados al consumo digital y al uso de las 
tecnologías– cuando impiden que los demás vivan con dignidad.

76. En un mundo marcado por relaciones cada vez más estrechas entre per-
sonas, comunidades y naciones, la solidaridad asume también una dimensión 
global. Benedicto XVI señaló con fuerza el nexo entre desarrollo, justicia y 
responsabilidad hacia las generaciones futuras, recordando que el auténtico 
progreso requiere una solidaridad intergeneracional  [104] y una atención a 
los lazos que nos unen con el ambiente natural. Hoy esta responsabilidad 
se extiende también a las infraestructuras digitales e informativas; como el 
ambiente natural, también el “ecosistema digital” puede ser cuidado o explo-
tado, compartido o monopolizado. La solidaridad requiere que las decisiones 
en materia de datos, algoritmos, plataformas e IA tengan en cuenta no sólo el 
beneficio inmediato de algunos, sino el impacto en todos los pueblos y en las 
generaciones futuras. 

El principio de la justicia social
77. Para la comunidad cristiana, la justicia social es una forma concreta de 

seguimiento de Jesús y de fidelidad a su Evangelio. En el Nuevo Testamento, 
Jesús anuncia una «Buena Noticia a los pobres» (Lc 4,18) y se identifica con 
los pequeños, los enfermos, los presos y los extranjeros (cfr. Mt 25,31-46). Así 
nos enseña que la justicia nace y se realiza en la fraternidad, porque el modo en 
el que nos acercamos a los últimos y nos relacionamos con ellos se convierte, 
en concreto, en la medida de nuestra relación con Dios y con los hermanos. 
La justicia, sin embargo, no se refiere solamente al comportamiento de los 
individuos, sino también al modo en el que son concebidas y organizadas las 
estructuras de la convivencia. A este respecto, el Concilio Vaticano II recuerda 
que toda institución está llamada a servir a la persona humana y a su digni-
dad [105]. La justicia social se reconoce, entonces, por la capacidad de un or-
den social, económico y político que permita a todos –y en particular a los más 
frágiles– vivir de manera realmente humana, sin que ninguno se quede atrás.
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78. El Magisterio reciente ha insistido en el hecho de que la justicia social 
exige una mirada cuyo punto de partida sean los últimos.  San Juan Pablo 
II habló de una opción preferencial por los pobres [106] que debe marcar las 
decisiones personales y sociales, mientras el  papa Francisco denunció una 
«cultura del “descarte”» [107] que provoca cada vez más formas nuevas de 
exclusión. En esta perspectiva, la justicia social exige mirar a las personas y a 
los pueblos comenzando por los que son más vulnerables: los pobres, los mi-
grantes, los refugiados, los desplazados internos, las víctimas de la violencia, 
las personas que viven en periferias urbanas o existenciales.

79. La idea de “justicia social” ayuda a reconocer que las injusticias no 
nacen sólo de decisiones equivocadas de los individuos, sino también de es-
tructuras, mecanismos, sistemas económicos y culturales que producen des-
igualdad casi automáticamente. San Juan Pablo II habló en este sentido de 
estructuras de pecado [108] que se oponen a la voluntad de Dios y requieren 
un esfuerzo de conversión personal y social. En esta perspectiva, la justicia no 
concierne sólo a la distribución equitativa de los bienes o a la corrección de 
las injusticias presentes, sino que asume también una dimensión reparadora. 
Ella mira a recomponer los vínculos rotos y a reintegrar al que ha sido ex-
cluido, teniendo en cuenta las heridas provocadas por las injusticias: guerras, 
colonialismo, discriminaciones raciales o de género, violencia contra pueblos 
enteros y explotación. Esto puede significar restituir dignidad y voz a quienes 
han sido ignorados, favorecer procesos de sanación de la memoria colectiva, 
combatir leyes y prácticas discriminatorias, y sostener concretamente a quie-
nes cargan aún con las consecuencias de agravios sufridos en el pasado.

80. En este tiempo, la justicia social debe confrontarse también con el 
ambiente creado por las tecnologías digitales. La difusión de redes globales, 
plataformas y sistemas de IA cambia el modo de informarse, de comunicar y 
de acceder a los servicios. La justicia exige que se impida el surgimiento de 
nuevas formas de exclusión y privación de la libertad: personas y pueblos a 
los que se les niega o dificulta el acceso a las tecnologías básicas, comunida-
des expuestas a vigilancia invasiva y grupos sociales perjudicados por algo-
ritmos opacos que reproducen prejuicios y discriminaciones. Un orden social 
justo en la era digital es aquel que garantiza a todos un acceso igualitario a 
las oportunidades, protege a los más pequeños y a los más frágiles, se opone 
al odio y a la desinformación, y somete a control público el uso de los datos 
y de las tecnologías, de modo que el criterio no sea sólo el beneficio sino la 
dignidad de cada persona y el bien de los pueblos.

81. Un examen decisivo para la justicia social hoy está representado por la 
condición de los migrantes, de los refugiados y de cuantos son obligados a des-
plazarse a causa de la pobreza, la violencia, el cambio climático y los desastres 
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naturales. El modo en el cual una sociedad los trata muestra si su idea de justi-
cia está guiada por el miedo o por la fraternidad. El papa Francisco invitaba a 
reconocer en los migrantes no simplemente un problema a resolver, sino «una 
imagen viva del Pueblo de Dios en camino» [109]; personas con dignidad, re-
cursos y sueños, que tienen derecho a ser tratadas con respeto y piden la oportu-
nidad de poder formar parte activa de las sociedades que las reciben. La justicia 
social, en este campo, implica al menos dos compromisos complementarios. 
Por una parte, proteger el derecho a la esperanza de quien está obligado a partir, 
garantizándole vías seguras y legales, condiciones de acogida dignas y proce-
sos reales de integración. Por otra, promover también el derecho a permanecer 
en la propia tierra en paz y seguridad, afrontando las causas profundas que obli-
gan a migrar, incluidas las causas vinculadas a las injusticias económicas y a la 
crisis climática. Cuando estos derechos son respetados, las migraciones pueden 
ser una ocasión de encuentro y enriquecimiento mutuo entre los pueblos.

El desarrollo humano integral
82. En la Encíclica Populorum progressio, san Pablo VI afirma que el de-

sarrollo es auténtico sólo si es “integral”, es decir, dirigido a «promover a 
todos los hombres y a todo el hombre» [110]. En los decenios sucesivos, la 
Doctrina social de la Iglesia ha retomado y profundizado esta expresión para 
indicar el modo concreto en el cual los grandes principios –dignidad, bien 
común, destino universal de los bienes, subsidiariedad, solidaridad y justicia 
social– se aplican en la historia. Por “desarrollo humano integral” entende-
mos un proceso en el cual el crecimiento de las personas y de los pueblos 
abarca todas las dimensiones de la existencia y abre el futuro también a las 
generaciones venideras.

83. El desarrollo, tanto para las personas como para las naciones, es una 
tarea y al mismo tiempo un derecho; requiere condiciones mínimas que hagan 
posible a cada persona y a cada pueblo madurar según la propia dignidad, sin 
ser mantenidos en dependencia o excluidos del acceso a los bienes necesa-
rios. El desarrollo es humano cuando pone en el centro a las personas y no 
la acumulación de bienes, y cuando se refiere también a los pueblos, no sólo 
a los individuos. La justicia exige el reconocimiento de los derechos socia-
les y de los derechos de los pueblos, e incluye la responsabilidad hacia los 
que vendrán después de nosotros. Por eso no es humano un desarrollo que 
aumenta el consumo de algunos a expensas de costos y heridas en otros, o 
que relega regiones enteras a roles subordinados impidiéndoles expresar sus 
propias potencialidades [111]. El desarrollo es integral cuando no se reduce al 
ámbito económico, sino que promueve la calidad de vida en sus dimensiones 
espirituales, culturales, morales y relacionales, en el respeto a la Casa común, 
a la diversidad de los pueblos y a sus modos de vivir [112].
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84. La idea de desarrollo humano integral encuentra hoy un criterio de-
cisivo de verificación en la ecología integral, convertida en una dimensión 
imprescindible de la Doctrina social de la Iglesia. La calidad del desarrollo, 
de hecho, se mide por su capacidad de mantener unidos, sin separar, la justicia 
hacia las personas y la custodia de la Casa común, favoreciendo condicio-
nes de vida digna, acceso a los bienes necesarios, relaciones sociales justas, 
cuidado de la creación y atención a las generaciones futuras. De ahí se sigue 
que no es verdadero progreso aquello que aumenta el bienestar de algunos 
degradando los ecosistemas, descargando costos sobre las comunidades más 
vulnerables o comprometiendo las condiciones de vida de quienes vendrán 
después de nosotros.

85. Así comprendido, el desarrollo humano integral es el horizonte en el 
cual se han de leer las transformaciones de nuestro tiempo, incluyendo las de 
la revolución digital. Las innovaciones tecnológicas –incluida la inteligencia 
artificial– no son neutrales; pueden aumentar la participación y la justicia, o 
ampliar las desigualdades, el control y la exclusión. Por eso, han de ser exa-
minadas con una pregunta decisiva: ¿contribuyen realmente a hacer crecer a 
las personas y a los pueblos en humanidad y fraternidad, en el respeto a la 
Casa común y a las generaciones futuras? Es aquí donde los principios de la 
Doctrina social se vuelven criterios concretos de discernimiento en los ámbi-
tos que afrontaremos en los próximos capítulos.

Un examen para la Iglesia
86. En conclusión, deseo tocar un punto que me preocupa de manera par-

ticular. La Doctrina social no es sólo una palabra dirigida a la sociedad; es 
también un examen de conciencia para la Iglesia, casa y escuela de comunión, 
siempre llamada a verificar que los principios expuestos en este capítulo se 
vivan sobre todo en su interior. El bien común, en el ámbito eclesial, toma 
el rostro de un estilo sinodal para la misión al servicio del Reino. La Iglesia, 
en efecto, es «el sujeto comunitario e histórico de la sinodalidad y de la mi-
sión» [113]. Esto requiere atención al modo de tomar decisiones y de ejercer 
la responsabilidad. El Documento final del Sínodo identifica, entre las prácti-
cas decisivas para la transformación misionera, la cultura de la transparencia, 
la rendición de cuentas y la evaluación [114].

87. En esta perspectiva, la subsidiariedad se convierte en un criterio de 
gobierno y de vida pastoral, que reconoce y sostiene la responsabilidad de 
los fieles y de los cuerpos intermedios eclesiales, valorando carismas y com-
petencias, y evitando todo paternalismo que sofoca la libertad evangélica. 
Concretamente, la participación de los bautizados en los procesos de decisión 
y la corresponsabilidad en la misión pasan a través de organismos de partici-
pación reales, no nominales [115].
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88. La solidaridad, para la comunidad cristiana, tiene su fuente en el mis-
terio de Cristo y se nutre de la Eucaristía. Esta nace de la comunión en la fe y 
en los sacramentos: el Bautismo y la Confirmación nos unen en Cristo, para 
que seamos un solo cuerpo y un solo espíritu, un solo corazón y una sola 
alma (cfr. Ef 4,4; Hch 4,32). La Eucaristía, sacramento de la unidad, alimenta 
nuestra pertenencia al cuerpo de Cristo y nos enseña a compartir. Las diversas 
sensibilidades presentes en la Iglesia, las convicciones fuertes que animan a 
cada uno, son una riqueza si permanecen ancladas en la certeza de la unidad 
como don recibido y como tarea por asumir.

89. Vivir la justicia en la Iglesia significa sanear las relaciones y las estruc-
turas eclesiales de aquellas distorsiones que generan desigualdades, falta de 
claridad y atropellos. Al respecto, la escucha de las víctimas de abusos espiri-
tuales, económicos, institucionales, sexuales, de poder y de conciencia es par-
te integrante de un camino de justicia, que comprende el reconocimiento del 
daño, la reparación justa y la prevención. Todo poder está al servicio de la co-
munión y la misión. Toda autoridad está al servicio del Pueblo de Dios. Esta 
diaconía se manifiesta no sólo en la fe celebrada y vivida en los sacramentos, 
y en la adopción de un estilo sinodal, sino también en el hecho de compartir 
concretamente los bienes. Siguiendo el ejemplo de la Iglesia primitiva, los 
recursos eclesiales están llamados a ser realmente comunes, para que entre 
nosotros no haya necesitados (cfr. Hch 4,34) y para que su administración 
sostenga la misión de anunciar el Evangelio a los más pobres. Han de promo-
verse formas regulares de evaluación del ejercicio de las responsabilidades 
ministeriales, que no sean un juicio sobre las personas, sino instrumentos de 
formación y de corrección orientados a la misión [116]. Estos principios de la 
Doctrina social se encarnan en la vida eclesial en la medida en que estemos 
abiertos a la acción del Espíritu Santo. De ese modo, la Iglesia es capaz de 
ofrecer a la sociedad un signo creíble: porque buscar juntos el bien de todos, 
en la corresponsabilidad y en la fraternidad, no es una utopía, sino una posi-
bilidad real [117].

CAPÍTULO TERCERO
TÉCNICA Y DOMINIO. 

LA GRANDEZA DE LA PERSONA HUMANA 
ANTE LAS PROMESAS DE LA IA

90. Después de haber recordado los principios que iluminan la Doctrina 
social, deseo dirigir la mirada hacia algunos desafíos que afectan a nuestro 
modo de vivir este tiempo. La imagen bíblica que acompaña estas páginas 
es la de una construcción: por un lado, la torre de Babel, donde la obra co-
mún está guiada por un proyecto de dominio que termina por deshumanizar 
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(cfr. Gn 11,1-9); por otro lado, las ruinas de Jerusalén, que con Nehemías se 
reconstruyen pieza por pieza, como una labor de responsabilidad compartida 
(cfr.  Ne  2-6). Estamos llamados a interrogarnos sobre el gran proyecto de 
nuestra época: ¿qué estamos construyendo? Mientras el desarrollo tecnológi-
co cambia rápidamente lenguajes, relaciones, instituciones y formas de poder, 
nosotros, los creyentes, debemos y podemos elegir en qué proyecto trabajar 
y con qué estilo, para custodiar y valorar la magnífica humanidad que nos ha 
sido brindada como don. No se trata de una decisión sobre nuestro futuro, 
sino sobre nuestro presente, porque la IA y las demás tecnologías emergentes 
ya son parte de nuestra vida cotidiana.

91. Me acompaña la convicción de que el modo concreto de vivir las re-
laciones sociales a la luz del Evangelio no está establecido de una vez para 
siempre, sino que sigue siendo una tarea confiada de generación en gene-
ración a la comunidad cristiana. Bajo la guía del Espíritu Santo, la Iglesia 
se deja iluminar por la Palabra, para leer los signos de los tiempos y buscar 
con creatividad nuevos caminos para que las relaciones entre las personas y 
los pueblos estén cada vez más de acuerdo con las exigencias del Reino de 
Dios [118]. Por eso animo a todos, de manera particular a los fieles laicos, a 
no tener miedo de dejarse interpelar por la realidad, de ponerse a la escucha 
recíproca y de asumir con firmeza la propia responsabilidad en la construc-
ción de una sociedad más humana y fraterna.

El paradigma tecnocrático y el poder digital
92. En la Encíclica Laudato si’ el papa Francisco denunciaba el creciente 

afianzamiento de un paradigma tecnocrático [119] en el mundo globalizado: 
la tendencia a dejar que la lógica de la eficiencia, del control y del lucro go-
bierne por sí sola las decisiones personales, sociales y económicas. Así se 
manifiesta con mayor evidencia que la técnica no es un simple instrumento y 
que, cuando se vuelve criterio, termina por establecer qué cuenta y qué puede 
descartarse, reduciendo la creación a un objeto de explotación y a las perso-
nas a engranajes de un sistema que sea cada vez más eficaz.

93. Este paradigma se ha extendido rápidamente en los últimos años, 
también como efecto de la difusión de la IA, las ciencias cognitivas, la na-
notecnología, la robótica y la biotecnología. En sí mismas, dichas innova-
ciones pueden ser una gran ayuda para el desarrollo humano integral y el 
cuidado de la Casa común. Pero, precisamente por su poder, pueden actuar 
como un acelerador del paradigma tecnocrático y, por ello, necesitan un 
nuevo marco espiritual, ético y político. Más poderoso no significa nece-
sariamente mejor. En este sentido, siguen siendo actuales las palabras de 
Romano Guardini: «El hombre moderno no está preparado para utilizar el 
poder con acierto» [120].
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94. El peligro de que la humanidad sea víctima de sus propias conquistas 
había sido ya percibido con lucidez por san Pablo VI, cuando advertía que 
«los progresos científicos más extraordinarios, las proezas técnicas más sor-
prendentes, el crecimiento económico más prodigioso, si no van acompaña-
dos de un auténtico progreso social y moral, se vuelven, en definitiva, contra 
el hombre» [121]. Por eso el progreso técnico, valioso en sí mismo, requiere 
un discernimiento sobre la visión antropológica que lo guía y los fines que 
persigue. Si el desarrollo tecnológico avanza sin una adecuada maduración 
ética y social, puede suceder que aumenten los medios sin que crezca en la 
misma medida la humanidad: se “tiene más”, pero no se “es más”, y la perso-
na corre el riesgo de ser valorada principalmente en base al rendimiento que 
ofrece [122].

95. Aquí es necesario reconocer un aspecto decisivo, que ya he menciona-
do antes: en muchos casos, en el contexto digital, el control de las platafor-
mas, las infraestructuras, los datos y la capacidad de cálculo no es prerroga-
tiva de los estados, sino de grandes actores económicos y tecnológicos que, 
de hecho, determinan las condiciones de acceso, las reglas de visibilidad y 
las mismas posibilidades de participación. Cuando un poder de tal magnitud 
se concentra en pocas manos, tiende a hacerse opaco y a eludir el control 
público, y crece el riesgo de un desarrollo distorsionado que provoca nuevas 
dependencias, exclusiones, manipulaciones y desigualdades.

96. Frente a esta concentración de poder en el mundo digital, los gran-
des principios de la Doctrina social se convierten en criterios para juzgar y 
discernir el nuevo escenario: la dignidad inalienable de la persona, el bien 
común, el destino universal de los bienes, la subsidiariedad, la solidaridad y 
la justicia social. Estos principios exigen verificar si el poder de las infraes-
tructuras digitales y de los algoritmos favorece realmente la participación y la 
responsabilidad, protege a los más vulnerables, asegura un acceso equitativo 
a las oportunidades y se ordena al bien de todos. Con estas premisas podemos 
entonces considerar más de cerca qué es la inteligencia artificial, qué posibi-
lidades abre y qué riesgos comporta.

La inteligencia artificial
97. No es mi intención ofrecer aquí un tratado sobre la inteligencia artifi-

cial, ni recorrer una bibliografía que ya es muy amplia; existen actualmente 
contribuciones importantes, también en el ámbito eclesial, a las que es posible 
hacer referencia  [123].  Me limito a recordar algunos elementos esenciales 
para un discernimiento moral y social que proteja el primado de la persona, 
con el fin de que sea siempre la inteligencia humana, con su conciencia y su 
libertad, la que guíe las innovaciones técnicas y establezca con responsabili-
dad su uso y sus límites.
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98. Es oportuno anteponer dos consideraciones: la primera es que cual-
quier afirmación sobre la IA corre el riesgo de quedar obsoleta en poco tiem-
po, dada la impresionante velocidad de desarrollo de estos sistemas. En se-
gundo lugar, todos nosotros, incluidos quienes los diseñan, sabemos muy 
poco sobre su funcionamiento efectivo. Las inteligencias artificiales moder-
nas están más “cultivadas” que “construidas”: los desarrolladores no diseñan 
directamente cada detalle, sino que crean una arquitectura sobre la cual la IA 
“crece”. En consecuencia, los aspectos científicos fundamentales –como las 
representaciones internas y los procesos computacionales de estos sistemas– 
siguen siendo desconocidos. Se manifiesta, por tanto, la urgencia de un doble 
compromiso: por una parte, una profundización de la investigación científica; 
por otra, un ejercicio de discernimiento moral y espiritual.

99. No es posible dar una definición única y completa de la IA. Lo que 
podemos decir es que hay que evitar el equívoco de equiparar esta “inteligen-
cia” a la humana. Estos sistemas imitan ciertas funciones de la inteligencia 
humana. Al hacerlo, a menudo la superan en velocidad y amplitud de cálculo, 
ofreciendo beneficios concretos en numerosos campos. Y, sin embargo, esta 
potencia sigue ligada exclusivamente al tratamiento de datos: las denomina-
das inteligencias artificiales no viven una experiencia, no poseen un cuerpo, 
no pasan por la alegría y el dolor, no maduran en las relaciones ni conocen 
desde dentro lo que significan el amor, el trabajo, la amistad y la responsabi-
lidad. Tampoco tienen una conciencia moral: no juzgan el bien y el mal, no 
captan el sentido último de las situaciones ni asumen el peso de las conse-
cuencias. Pueden imitar lenguajes, comportamientos, valoraciones; pueden 
simular empatía o comprensión, pero no conocen lo que producen, porque no 
residen en el horizonte afectivo, relacional y espiritual en el que el ser huma-
no se vuelve sabio. Incluso cuando dichos instrumentos se presentan como 
capaces de “aprender”, lo hacen de modo diferente al de la persona humana. 
No es la experiencia de quien se deja modelar por la vida y crece en el tiempo 
por medio de decisiones, errores, perdón y fidelidad; es más bien una adap-
tación estadística a partir de datos y retroalimentaciones, que puede ser muy 
eficaz, pero no implica un crecimiento interior.

Una ayuda valiosa que requiere atención
100. A la luz de cuanto se ha dicho, podemos comprender mejor por qué la 

IA puede ser una valiosa ayuda y, al mismo tiempo, exija un enfoque prudente 
y cauteloso. En los últimos años su uso privado ha crecido notablemente, y 
desde distintos ámbitos se reflexiona sobre las oportunidades y los riesgos 
vinculados a su rápida difusión. En el uso personal, tres aspectos, en parti-
cular, deben ser tenidos en especial consideración: la facilidad para lograr el 
resultado, la impresión de objetividad y la simulación de la comunicación 
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humana. La velocidad y la sencillez con la que es posible obtener indicacio-
nes, elaboraciones complejas, contenidos mediáticos y formas de asistencia 
concreta simplifican nuestras vidas, pero también pueden acostumbrarnos a 
delegar demasiado y a buscar respuestas rápidas, debilitando el juicio perso-
nal y la creatividad. La impresión de objetividad que las respuestas y las pro-
puestas de estos sistemas pueden suscitar corre el riesgo de hacernos olvidar 
que estas reflejan los parámetros culturales de quienes las han proyectado y 
adiestrado, con todas sus virtudes y defectos. La imitación artificial de una 
comunicación humana positiva –palabras de consejo, de empatía, de amis-
tad, de amor– puede resultar gratificante e incluso útil, pero en usuarios poco 
conscientes puede inducir a engaño y dar la falsa impresión de estar en una 
relación con un auténtico sujeto personal. Cuando la palabra es simulada, 
esta no construye una relación, sino una apariencia. La imitación artificial de 
la relación de cuidado o de acompañamiento puede ser peligrosa cuando se 
introduce en un contexto pobre de relaciones y de afectos reales; entonces el 
riesgo no es tanto que una persona crea que está hablando con otra persona, 
sino que pierda el deseo mismo de buscar realmente al otro.

101. Ampliando la mirada al uso de la IA en nuestras sociedades, cons-
tatamos que ya está presente en procesos de decisión en todos los ámbitos y 
a diversos niveles: en la comunicación, la gestión y el control. Las ventajas 
en términos de eficiencia y las potencialidades de mejora de algunos servi-
cios son evidentes; sin embargo, una adopción rápida y acrítica nos expone 
a diversos riesgos, como el de subestimar el impacto ambiental. Los actuales 
sistemas de IA requieren grandes cantidades de energía y agua, inciden de 
manera significativa en las emisiones de anhídrido carbónico y consumen re-
cursos de manera intensiva. Con el aumento de la complejidad, sobre todo en 
los grandes modelos lingüísticos, crecen también las necesidades de potencia 
de cálculo y capacidad de almacenamiento, que se apoyan en un conjunto de 
máquinas, cables, centros de datos e infraestructuras consumidoras de ener-
gía. Por eso es esencial desarrollar soluciones tecnológicas más sostenibles 
para reducir el impacto sobre el medioambiente y cuidar nuestra Casa co-
mún [124].

Responsabilidad, transparencia y gobernanza de la IA
102. El uso de la IA nunca es un hecho puramente técnico: cuando entra en 

procesos que inciden en la vida de las personas, afecta a sus derechos, oportu-
nidades, reputación y libertad. Las decisiones delicadas que repercuten en el 
trabajo, el acceso a créditos y a otros servicios, y la reputación de las perso-
nas, corren el riesgo de ser confiadas completamente a sistemas automatiza-
dos que no conocen «la compasión, la misericordia, el perdón y, sobre todo, la 
apertura a la esperanza de cambio en el individuo» [125], pudiendo así produ-
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cir nuevas formas de descarte. Puede haber usos evidentemente antihumanos, 
como la manipulación de la información o la violación de la privacidad, pero 
puede haber también un engaño menos evidente, cuando los sistemas de IA, 
presentándose como neutrales y objetivos, reflejan y refuerzan estereotipos o 
posiciones ideológicas de quienes los han diseñado y programado.

103. Confiar, en la práctica, a un algoritmo el poder de seleccionar quién 
es digno y quién no, sin que nadie asuma el peso de la decisión, significa en-
comendarle la tarea de redefinir los límites de las posibilidades humanas. Lo 
que disminuye, en este proceso, no es sólo la empatía hacia el excluido, que 
puede ser imitada artificialmente, sino la responsabilidad política, porque el 
descarte de los débiles queda revestido de una neutralidad y una objetividad 
ante las cuales es imposible protestar. Y, de ese modo, la injusticia se realiza 
silenciosamente y la compasión, la misericordia y el perdón, no como simple 
apariencia, sino como gestos políticos, desaparecen del horizonte.

104. De esto se deriva una consecuencia sencilla pero apremiante: no po-
demos considerar a la IA como moralmente neutra. En realidad, todo artefac-
to técnico lleva consigo decisiones y prioridades: lo que mide, lo que ignora, 
lo que optimiza y el modo en que clasifica personas y situaciones. Si un sis-
tema se concibe o emplea tratando algunas vidas como menos dignas, o las 
excluye sin posibilidad de apelación, no es un simple instrumento que “hay 
que usar correctamente”; introduce ya un criterio que contradice la dignidad 
inalienable de la persona. Por eso, el discernimiento ético no se puede limitar 
a preguntarse si usamos un determinado sistema para un fin bueno o malo, 
sino que debe interrogarse también sobre el modo en el que está diseñado y 
qué idea de persona y de sociedad queda inscrita en los datos y en los modelos 
que lo guían [126].

105. Para que la IA respete la dignidad humana y sirva realmente al bien 
común, es esencial que las responsabilidades estén claras en todas las etapas: 
desde quienes diseñan y programan los sistemas hasta quienes los utilizan y 
quienes resuelven confiarles las decisiones concretas. En muchos casos, sin 
embargo, los procesos internos que conducen a un resultado pueden ser poco 
transparentes, y eso hace más difícil atribuir responsabilidades y corregir los 
errores. Es aquí donde se vuelve decisivo lo que llamamos “responsabilidad” 
(accountability): la posibilidad de identificar quién debe “rendir cuentas” de 
las decisiones, motivarlas, controlarlas y, cuando es necesario, cuestionarlas 
y remediar los daños que derivan de ellas [127].

106. Pedir prudencia, controles rigurosos y, en ocasiones, también una ra-
lentización en la adopción de la IA no significa estar en contra del progreso, 
sino ejercitar un cuidado responsable hacia la familia humana. Esta exigencia 
es aún más urgente porque existe a menudo un desequilibrio entre la veloci-
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dad del desarrollo tecnológico y el ritmo al que maduran la conciencia, las 
normas, los controles y las instituciones capaces de gobernar sus efectos. No 
basta invocar genéricamente la ética; se necesitan marcos jurídicos adecua-
dos, vigilancia independiente, educación de los usuarios, una política que no 
renuncie a su tarea. De otro modo, el cambio será gobernado sólo por lógicas 
tecnocráticas y presentado como necesario e imprescindible, terminando por 
imponer reglas dictadas por quienes poseen datos, infraestructuras y capaci-
dad de cálculo.

107. No podemos limitarnos a invocar la moralización de la máquina, la 
denominada “alineación” de la IA con los valores humanos, sin tener la valen-
tía de poner una condición ulterior: la posibilidad de discutir el código ético 
que debe ser usado, sometiéndolo a criterios de justicia social compartida. 
De lo contrario, quien controla la IA impondrá su propia visión moral, que se 
convertirá en la infraestructura invisible de los sistemas. No serviría de nada 
una IA más moral, si esta moral es decidida por unos pocos. Se necesita una 
política más presente, capaz de ralentizar donde todo acelera y de proteger 
los espacios en los que las comunidades pueden seguir participando e inte-
rrogándose.

108. En efecto, como ocurre con todo gran avance tecnológico, la IA tiende 
a aumentar sobre todo el poder de quien ya dispone de recursos económicos, 
competencias y acceso a los datos. A la luz del bien común y del destino uni-
versal de los bienes, este fenómeno suscita seria preocupación: pequeños gru-
pos muy influyentes pueden orientar informaciones y consumos, condicionar 
procesos democráticos e incidir en las dinámicas económicas en beneficio 
propio, contradiciendo la justicia social y la solidaridad entre los pueblos. Por 
eso es indispensable que el uso de la IA –sobre todo cuando involucra bienes 
públicos y derechos fundamentales– esté acompañado de criterios claros y 
controles efectivos, inspirados en la participación y la subsidiariedad; las co-
munidades y los cuerpos intermedios no pueden ser reducidos a destinatarios 
de decisiones tomadas en otros lugares, sino que deben poder contribuir al 
discernimiento y a la vigilancia. Además, la propiedad de los datos no puede 
confiarse sólo al sector privado, sino que debe reglamentarse. Estos son fruto 
del aporte de muchos y no pueden ser vendidos o confiados a unos pocos. 
Hace falta una creatividad capaz de gestionarlos como uno de los bienes co-
munes o colectivos, en la lógica del compartir, como ya sugería  san Juan 
Pablo II a propósito de los bienes colectivos [128].

109. Los principios de la Doctrina social nos ayudan a leer esta nueva rea-
lidad. En un mundo donde pocos sujetos concentran datos, capital informáti-
co y capacidad normativa, hablar de bien común significa desenmascarar esta 
nueva asimetría epistémica, económica y política, nombrando los nuevos mo-
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nopolios de la IA. Hablar de destino universal de los bienes significa encon-
trar modos de asegurar el acceso universal a las tecnologías y a la formación. 
Hablar de subsidiariedad exige proteger la capacidad de las comunidades de 
decidir y corregir, sin relegar su intervención a una vigilancia posterior, una 
vez que los estándares hayan sido establecidos en otro sitio. Hablar de solida-
ridad obliga a reconocer el trabajo invisible, a menudo explotado, que alimen-
ta los modelos algorítmicos. Hablar de justicia pide cuestionar las geografías 
del poder que definen quién puede programar los modelos y quién es sólo 
objeto de esa programación, y reconocer que la justicia social no es sólo un 
objetivo que hay que tutelar después de la adopción de las tecnologías, sino 
una condición que se debe poner en práctica desde su diseño.

110. Quisiera, por último, usar una palabra muy importante para mí: “des-
armar”. Desarmar la IA significa sustraerla a la lógica de la competencia ar-
mamentística, que hoy ya no es sólo militar sino económica y cognitiva. Es la 
carrera por el algoritmo más eficaz y por el banco de datos más amplio, para 
consolidar una ventaja geopolítica o comercial sobre todos los demás. Desar-
mar quiere decir romper esta equivalencia entre poder tecnológico y derecho 
a gobernar. Desarmar no significa renunciar a la tecnología, sino impedirle 
el dominio sobre lo humano. Significa sustraerla a los monopolios, hacerla 
discutible, refutable, y por tanto habitable, restableciendo en ella la pluralidad 
de las culturas humanas y de las formas de vida. La tarea, hoy, no es sólo ética 
o técnica; es ecológica en el sentido más radical, porque interpela una nueva 
dimensión de nuestra Casa común. La IA es ya un ambiente en el que estamos 
inmersos y un poder que debemos afrontar. Por eso, no basta regularla; es 
necesario desarmarla y hacerla acogedora.

111. Hago un vehemente llamamiento a quienes desarrollan sistemas de 
IA. La innovación tecnológica puede ser, en cierto modo, una forma humana 
de participación en el acto divino de la creación. Los desarrolladores llevan, 
por tanto, un importante peso ético y espiritual, ya que cada elección de pro-
yecto expresa una visión de la humanidad. Así como el autor de una obra 
artística o literaria está obligado a considerar los valores que manifiesta, así 
también ellos están llamados a tratar con la debida seriedad los valores que 
infunden en sus proyectos: con transparencia, con responsabilidad hacia las 
comunidades involucradas y con atención a verificar que lo que se cultiva sea 
realmente un bien.

Lo que no podemos perder
112. Después de haber recordado las cuestiones de la responsabilidad y del 

gobierno de la IA, es necesario volver a nuestro tema central: qué significa 
custodiar lo humano. El riesgo no es sólo que algunas tecnologías se usen 
mal, sino que el paradigma tecnocrático en el que estamos inmersos, poten-
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ciado por la revolución digital y la IA, haga parecer justa y normal una visión 
antihumana, según la cual la plenitud de la vida consistiría en tener más, 
reducir la fragilidad, eliminar lo imprevisto y controlarlo todo. Cuando la 
eficiencia se vuelve medida de valor, el ser humano es tentado a considerarse 
como un proyecto que debe optimizarse más que como una criatura llamada 
a la relación y a la comunión.

113. En realidad, absolutizar una sola dimensión del ser humano es siem-
pre erróneo. En efecto, no es sólo la carencia lo que genera desorden. Tam-
bién aquello que crece sin medida puede convertirse en una forma de pobreza. 
En un ecosistema, la armonía se rompe cuando una sola especie prolifera en 
detrimento de las demás; en lo humano, ocurre lo mismo cuando una facultad 
pretende ser la medida de todo. Así, la inteligencia, si se absolutiza, termina 
por velar otras dimensiones esenciales de la vida: el afecto, la voluntad, la 
entrega y la relación. El poder técnico, si no se equilibra, no nos hace más 
capaces; nos aísla, y nos expone aún más a lógicas de dominio y de exclusión. 
No se trata ciertamente de oponerse a la inteligencia, sino de recordar que, 
cuando se repliega en sí misma, olvida que ha sido hecha para servir a la vida 
y a la persona humana.

114. La calidad de una civilización se mide no por el poder de sus medios, 
sino por el cuidado que sabe ofrecer, por la capacidad de reconocer un rostro 
en el otro y no una función. La capacidad de saber cuidarnos los unos a los 
otros es una dimensión importante de nuestro ser humano. Esta capacidad se 
aprende y se perfecciona con la experiencia. Leer cuentos a un niño, acom-
pañar a una persona anciana o hacer acogedor un espacio, son gestos que se 
viven en un ambiente familiar, pero que nos ayudan a aprender y a interiorizar 
la importancia del cuidado a nivel social y nos entrenan para reconocer al 
otro como persona digna de atención. La tecnología puede sostener también 
el cuidado mutuo entre personas, por ejemplo, si ofrece instrumentos que 
ayuden a prever y organizar, sin despojar al ser humano de su libertad y de su 
juicio, en cuanto sujeto de relaciones y responsable de decisiones.

Narrativas de fondo: transhumanismo y posthumanismo
115. Tratando de hacer emerger los presupuestos culturales que acompa-

ñan la revolución digital en curso, quisiera ahora dirigir la atención a algunas 
corrientes que interpretan el progreso como una superación del ser humano 
y que podemos clasificar con los nombres de transhumanismo y posthuma-
nismo. Estas corrientes constituyen el trasfondo ideológico que reside en al-
gunos centros de poder tecnológico y colonizan el imaginario colectivo de 
forma simplificada, especialmente en los medios y en las redes sociales, in-
duciendo el entusiasmo por las nuevas tecnologías con una visión futurista de 
“humanidad potenciada” o de “hombre hibridado” con la máquina.
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116. El transhumanismo y el posthumanismo comprenden en su interior 
una pluralidad de corrientes y sensibilidades, y resulta difícil hacer una des-
cripción unívoca de ellas. Pueden ser comparadas con un archipiélago de is-
las conceptuales diferentes, pero unidas por el mismo mar de presupuestos: 
la centralidad de la técnica y el sueño de superar los límites de la condición 
humana. En general, el transhumanismo imagina una potenciación del ser hu-
mano por medio de las tecnologías –biomedicina, ingeniería del cuerpo, dis-
positivos, algoritmos–, con la aspiración de incrementar el rendimiento y las 
capacidades. El posthumanismo, sobre todo en sus versiones más radicales, 
va más allá: critica el antropocentrismo y plantea una forma de hibridación 
entre el ser humano, la máquina y el ambiente, hasta imaginar que atravesará 
el umbral en el que la humanidad se superará a sí misma, entrando en una 
nueva etapa evolutiva. Aun cuando estas hipótesis siguen siendo en gran parte 
especulativas, van adquiriendo relevancia, porque modifican el imaginario 
colectivo y, en consecuencia, orientan las decisiones sociales, económicas y 
políticas [129].

117. El punto crítico, a la luz de la Doctrina social de la Iglesia, no es el 
uso de la técnica en cuanto tal, sino la visión que allí subyace; si el ser hu-
mano es tratado como materia para ser perfeccionada o superada, entonces se 
vuelve más fácil aceptar que algunos sean considerados menos útiles, menos 
deseables, menos dignos. En nombre del progreso se puede llegar a pensar 
en “sacrificios necesarios”, y hacer pagar a los más vulnerables el precio de 
una presunta optimización de la especie. La ya mencionada advertencia de 
san Pablo VI sigue siendo una gran intuición: realmente las conquistas de la 
ciencia y de la técnica, desvinculadas del progreso moral y social, terminan 
por volverse contra el hombre [130]. Por ello es necesario distinguir con cla-
ridad: una cosa es integrar las tecnologías en una visión humana y relacional; 
otra es dejarse guiar por un imaginario que desprecia el límite y promete una 
“salvación” puramente técnica.

El límite, el corazón, la grandeza del ser humano
118. Hoy nuestra relación con la vida parece estar en crisis. Todo lo que 

representa un “límite” –incapacidad, enfermedad, ancianidad, sufrimiento, 
vulnerabilidad– tiende a ser leído principalmente como un defecto que hay 
que corregir, más que como un espacio en el que el ser humano madura y se 
abre a la relación. En cambio, debemos recordar que el ser humano no flo-
rece a pesar del límite, sino a menudo a través del límite. Una visión de la 
realidad a la luz de la fe ayuda a reconocer lo que llamamos “contingencia” 
de las cosas de este mundo. Si por un lado es necesario tratar de eliminar el 
sufrimiento que marca la vida humana, por el otro, es sabio reconocer nuestra 
finitud constitutiva, sabiendo que «la experiencia religiosa, en particular la 
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fe cristiana, proponen habitar sin simplificaciones esta ambivalencia entre 
la grandeza y el límite de lo humano, interpretándola a la luz de la relación 
originaria y fundante con Dios» [131].

119. Es precisamente en nuestro ser limitados donde encuentran lugar la 
compasión, la sincera preocupación ante las necesidades de los demás, la 
generosidad que sorprende incluso en medio de la oscuridad y el fracaso, la 
experiencia espiritual y la adoración a Dios. Lo vemos en tantos momentos 
en los que el límite se hace tangible en nuestra vida: cuando recibimos un re-
chazo, cuando sufrimos a causa de la enfermedad o la muerte de una persona 
amada, cuando experimentamos la incapacidad o el error. Misteriosamente, 
es en estos casos que podemos encontrar una nueva sabiduría, palpar el afecto 
de las personas y experimentar la presencia del Señor.

120. Aun cuando el límite se manifiesta como dolor interior, la sensatez 
humana enseña a no negarlo ni eliminarlo, sino a integrarlo. Para eliminar 
totalmente el dolor sería necesario, a fin de cuentas, apagar también el amor y 
el deseo. Quien ama y desea, en efecto, no puede evitar atravesar la prueba y 
el sufrimiento, y por eso, a lo largo de los años conservamos en nosotros ense-
ñanzas que quedan marcadas como cicatrices, memoria del camino realizado 
entre libertad y caídas, sueños y decepciones. Sólo gracias al entramado de 
estos elementos, se realizan en el corazón esas maravillas interiores que nos 
hacen saborear el gusto más dulce de nuestro ser humanos [132]. Renunciar 
a esta aventura, al mismo tiempo dramática y espléndida, en nombre de una 
presunta superación de todo límite podría ser cualquier cosa, pero no signifi-
caría ser humanos.

121. La corrupción moral de nuestro límite creatural –el mal que eviden-
temente agita el corazón del hombre– arruina la sociedad y la vida, llegando 
incluso a extremos de deshumanidad. Y, sin embargo, también esta dolorosa 
forma de límite deja resquicios al bien. Aun cuando el ser humano se deshu-
maniza y provoca tragedias, una pequeña luz sigue brillando en la humanidad 
y sigue siendo capaz de reavivarse, con la gracia de Dios, recorriendo cami-
nos de conversión y reconciliación. Viktor Frankl decía justamente que en los 
momentos de horror «hemos llegado a conocer al hombre en estado puro: el 
hombre es ese ser capaz de inventar las cámaras de gas de Auschwitz, pero 
también es el ser que ha entrado en esas mismas cámaras con la cabeza ergui-
da y el Padrenuestro o el Shemá Israel en los labios» [133].

122. La finitud, cuando se acoge en la verdad, no empobrece al ser huma-
no, sino que lo abre al reconocimiento del rostro de Dios y del otro. Por lo de-
más, precisamente porque experimenta el límite –la vulnerabilidad, el dolor, 
el fracaso– puede reconocer la dignidad propia y ajena como inviolable. Y en 
la misma experiencia del límite, sigue siendo capaz de intuir una fraternidad 
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más grande que él mismo y de reconocer la injusticia como escándalo. La cul-
tura y el arte, cuando son auténticos, custodian esta chispa, impidiendo la nor-
malización del mal. De ese modo, algunas obras han asumido un valor casi 
profético: la Novena Sinfonía de Beethoven como deseo de unidad; Guerni-
ca como denuncia de la deshumanización; La  lista de Schindler como una 
invitación a no entregar el pasado al olvido.

123. La historia no se presenta sólo como el catálogo de nuestras acciones 
violentas, sino también como la prueba de que el ser humano sabe fundar 
instituciones capaces de proteger la vida común. En los últimos dos siglos lo 
vemos en algunos acontecimientos emblemáticos: el nacimiento del Comité 
Internacional de la Cruz Roja (1863), cuya neutralidad operativa garantiza un 
cuidado compasivo para todos; el largo proceso que ha llevado a la abolición 
de la esclavitud, que no ha sido un simple cambio jurídico, sino una trans-
formación de la conciencia; la fundación de la Organización de las Naciones 
Unidas (1945) y la Declaración Universal de los Derechos Humanos (1948), 
que han fijado un lenguaje común para decir, al menos como ideal comparti-
do, que la dignidad es universal; la Convención sobre los refugiados (1951), 
que reconoce un deber de protección hacia los que huyen de persecuciones y 
amenazas. En estos ejemplos, el deseo de bien se traduce concretamente en 
formas públicas –normas, instituciones, prácticas– capaces de limitar la fuer-
za y defender a los vulnerables. Pero nada de eso ha surgido sin ser enfrenta-
do por resistencias, intereses mezquinos e inercias culturales. Las conquistas 
morales tienen casi siempre el rostro de un camino largo y fatigoso, marcado 
también por contratiempos; pensemos en los procesos de paz interrumpidos o 
en la lenta aplicación de los compromisos ambientales. Aun así, precisamente 
la fragilidad de estos resultados demuestra cuán preciosa es la responsabili-
dad de quienes los inician y los sostienen.

124. Algunos acontecimientos ayudan a ver que la historia puede cambiar 
cuando al menos un solo hombre o una sola mujer se toma realmente en serio 
la dignidad de todos: el movimiento por los derechos civiles en los Estados 
Unidos de América, vinculado al testimonio de Martin Luther King Jr., o el 
fin del apartheid en Sudáfrica después de la liberación de Nelson Mandela y 
su decisión de no poner el futuro en manos del odio. En diversos contextos 
se han distinguido además mujeres valientes y generosas como santa Laura 
Montoya, santa Teresa de Calcuta, Dorothy Day, Maria Skłodowska-Curie, 
Maria Montessori, Elisabeth Elliot, Wangari Maathai, Benazir Bhutto y tantas 
otras de todos los continentes, que con su esfuerzo han contribuido a hacer 
más humana la historia.

125. Junto a estos signos públicos, existe una trama más discreta pero de-
cisiva: las comunidades religiosas que eligen lugares pobres y peligrosos; 
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los mártires de la fraternidad y de la justicia como san Maximiliano María 
Kolbe, san Óscar Romero y el beato Enrique Angelelli, junto con testigos que 
han encarnado, en condiciones duras y a menudo inhumanas, la esperanza 
del Evangelio y la dignidad del hombre, como el venerable François-Xavier 
Nguyễn Văn Thuận. Y, sobre todo, los “mártires de lo cotidiano” que curan, 
educan, acompañan y consuelan discretamente, como los padres de familia, 
los enfermeros, los médicos, los voluntarios y las personas que están junto a 
los ancianos o a los excluidos. Su testimonio muestra que el bien no progresa 
de manera automática, sino que requiere perseverancia, memoria y una con-
versión que hace capaces de recomenzar incluso después de las derrotas.

126. Precisamente esta convergencia de instituciones justas, testimonios 
creíbles y fidelidades cotidianas mantiene viva la esperanza e indica una di-
rección: hacer que la técnica crezca sin que se repliegue el corazón. Por eso 
la humanidad –magnífica y herida– no debe ser sustituida ni superada; puede 
acoger los progresos de la técnica para aliviar los sufrimientos y abrir po-
sibilidades nuevas, siempre que no reniegue de aquello que la hace ser ella 
misma, es decir, la capacidad de relación y de amor. A este punto se impone 
una pregunta decisiva: si existe un auténtico “más que humano”, ¿dónde se 
encuentra? La fe cristiana responde indicando una plenitud que no deriva de 
una divinización tecnológica, sino de aquella que produce la gracia de Dios, 
recibida en Cristo.

El verdadero “más que humano”: gracia y humanismo cristiano
127. La expresión “más que humano” no pertenece sólo al lenguaje de las 

promesas técnicas. Desde hace siglos, la tradición cristiana afirma que el ser 
humano no está encerrado en los límites de la propia naturaleza, sino que está 
llamado a trascenderse a sí mismo; no para huir de la realidad o despreciar 
el límite, sino para realizarse en el amor. La fe conoce un “más allá” que 
nace del don de Dios. Esta transformación es obra del Espíritu Santo. Como 
enseñaba santo Tomás de Aquino, este proceso de elevación y transforma-
ción «sobrepasa la capacidad de la naturaleza humana» [134], porque hay una 
distancia infinita [135] entre nuestra naturaleza y la vida de Dios. Sin embar-
go, es posible ser introducidos en el seno de esa vida inextinguible, incluso 
mientras caminamos entre los límites de este mundo. Y quien hace posible 
este camino sólo puede ser el Infinito que se da: es Dios mismo quien supera 
la desproporción “infinita” [136]. Así se realiza la re-creación de lo humano: 
«El que vive en Cristo es una nueva criatura: lo antiguo ha desaparecido, un 
ser nuevo se ha hecho presente» (2 Co 5,17).

128. Cuando aceptamos esta posibilidad de trascendernos a nosotros mis-
mos con la gracia de Dios no renegamos de nosotros mismos, no nos vol-
vemos menos humanos. Por el contrario, como explicaba el  papa Francis-
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co, «llegamos a ser plenamente humanos cuando somos más que humanos, 
cuando le permitimos a Dios que nos lleve más allá de nosotros mismos para 
alcanzar nuestro ser más verdadero» [137]. Aquí se encuentra la diferencia 
radical respecto a los sueños prometeicos: lo que salva lo humano no es la 
autosuficiencia potenciada, sino una relación que libera, una comunión que 
transforma. Frente a esto, una tecnología que clasifica y optimiza lo que ya 
existe puede ser, sin querer, un obstáculo al cambio y al crecimiento. Para un 
algoritmo, el error es algo que hay que corregir; para una persona, puede ser 
el inicio de un cambio profundo. El futuro de una persona no es calculable, 
sino que está confiado a su libertad –elevada por la inagotable gracia divina– 
y a las relaciones que cultiva.

Dos ciudades y dos amores
129. El humanismo cristiano no rechaza la ciencia ni la técnica, sino que 

las asume con gratitud y realismo, y las sitúa “con los pies en la tierra” den-
tro de una vocación más alta. La inteligencia creativa del ser humano es un 
don que puede aliviar sufrimientos y abrir nuevas posibilidades, pero debe 
permanecer ordenada al bien común, a la justicia, al cuidado de los frágiles y 
de la creación. En este sentido, la verdadera alternativa no está entre el entu-
siasmo y el miedo, sino entre dos modos de construir: un progreso que sirve a 
la persona y a los pueblos, o un progreso que los doblega a lógicas de poder. 
Al final, la pregunta decisiva sigue siendo la indicada por san Juan Pablo II: 
la IA, ¿«hace la vida del hombre sobre la tierra, en todos sus aspectos, “más 
humana”?; ¿la hace más “digna del hombre”?» [138]. Si la respuesta es “sí”, 
entonces podemos reconocer en ella una posibilidad buena para usar con res-
ponsabilidad, en un camino de reconstrucción compartida y paciente, según 
el modelo del renacimiento de Jerusalén narrado en el libro de Nehemías. Si, 
en cambio, el poder crece mientras el corazón se marchita y los vínculos se 
rompen, entonces estamos frente a una nueva versión de Babel: una construc-
ción grandiosa, pero inhumana.

130. Interrogarnos sobre esta alternativa de progreso y sobre nuestro modo 
de interpretarlo y vivirlo significa siempre, a fin de cuentas, examinar tam-
bién nuestro corazón. De hecho, el modo en el que pensamos y estructura-
mos las relaciones, el trabajo y las instituciones, manifiesta nuestros valores 
fundamentales y, en definitiva, nace de lo que tenemos en el corazón. Es un 
amor que nos guía: aquello que amamos realmente, como individuos y como 
sociedad, orienta nuestra vida y nuestras acciones. San Agustín describe la 
historia humana como un lugar de lucha entre dos amores, que han cons-
truido dos modos de habitar el mundo y de convivir, dos “ciudades”: por un 
lado, el amor a Dios y al prójimo; por otro, únicamente el amor a sí mismo. 
«Dos amores han dado origen a dos ciudades: el amor de sí mismo hasta el 
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desprecio de Dios, la terrena; y el amor de Dios hasta el desprecio de sí, la 
celestial»  [139].  Como en toda la historia humana, también hoy estos dos 
amores luchan en nuestro corazón por el predominio. El tiempo de la IA no 
escapa a esta regla: la construcción de Babel o la de Jerusalén comienza en 
cada uno de nosotros.

  
CAPÍTULO CUARTO

CUSTODIAR LO HUMANO EN LA TRANSFORMACIÓN. 
VERDAD, TRABAJO, LIBERTAD

131. Tras haber esbozado el panorama en el que se inscribe el reto de la 
transformación tecnológica, en particular el vinculado con la IA y las co-
rrientes transhumanistas y posthumanistas, no podemos limitarnos a simples 
análisis generales. Cuando cambian los lenguajes y las herramientas, también 
cambian los gestos cotidianos y las relaciones sociales. Por ello, es necesario 
detenerse en algunos ámbitos en los que estas transformaciones tienen reper-
cusiones muy concretas, a veces dramáticas. A la luz de los principios de la 
Doctrina social de la Iglesia, la transformación digital nos pide redescubrir la 
verdad como bien común, proteger la dignidad del trabajo y salvaguardar la 
libertad frente a toda dependencia y mercantilización.

La verdad como bien común
Verdad y democracia
132. El uso de las plataformas digitales y los sistemas de IA acelera los pro-

fundos cambios en la comunicación pública y política. Herramientas que po-
drían favorecer el debate y la participación se utilizan a menudo para construir 
narrativas sesgadas y difuminar los límites entre lo verdadero y lo falso, mez-
clando datos y opiniones. La desinformación no surge con la IA, pero encuentra 
hoy en ella un potente multiplicador. La posibilidad de manipular contenidos, 
imágenes y vídeos expone a los ciudadanos a perspectivas parciales o engaño-
sas. El problema afecta a la dimensión cultural y moral, ya que la calidad de la 
comunicación pública depende directamente de la confianza social y repercute 
en ella. Una información veraz, de hecho, no surge de un control centralizado o 
automatizado. En el discurso público, la verdad de los hechos tiene una dimen-
sión racional, ya que requiere verificación, cotejo de fuentes y responsabilidad 
argumentativa; pero es aún más relacional: se construye a través de vínculos de 
confianza y prácticas compartidas, en un diálogo honesto con los demás y con 
el mundo. Sólo la búsqueda compartida de la verdad de los hechos, asumida 
como bien común, puede sentar las bases de una comunicación justa.

133. Quienes disponen de poderosos recursos técnicos y económicos –y, 
con ellos, también de muchos recursos humanos para intervenir– tienen una 
gran capacidad para provocar cambios culturales y, en última instancia, para 
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convencer a un número significativo de personas acerca de cuál es la verdad 
sobre el ser humano, sobre el mundo, sobre el sentido de la existencia, sobre 
la familia, e incluso sobre Dios. Se trata de puro poder carente de verdad, que 
impone sutil o abiertamente lo que quiere que los demás consideren como 
verdadero. Detrás de todo ello hay una raíz enferma difícil de reconocer: el 
hecho de que «el hombre moderno tiene la errónea convicción de ser el único 
autor de sí mismo, de su vida y de la sociedad. Es una presunción fruto de 
la cerrazón egoísta en sí mismo» [140]. Por ello, cree que puede construir la 
realidad y que lo que mejor se adapte a sus pretensiones es válido. San Juan 
Pablo II reflexionó sobre las consecuencias de la “crisis en torno a la verdad”, 
llegando a afirmar que, «abandonada la idea de una verdad universal sobre el 
bien, que la razón humana puede conocer, ha cambiado también inevitable-
mente la concepción misma de la conciencia» [141]. De este modo, disminu-
ye el reconocimiento de verdades universalmente válidas que nos preceden y 
que la conciencia debe aceptar. Esto llevó al papa Francisco a preguntarse con 
realismo: «¿Qué es la ley sin la convicción alcanzada tras un largo camino de 
reflexión y de sabiduría, de que cada ser humano es sagrado e inviolable?», 
y a concluir: «Para que una sociedad tenga futuro es necesario que haya asu-
mido un sentido respeto hacia la verdad de la dignidad humana, a la que nos 
sometemos. Entonces no se evitará matar a alguien sólo para evitar el escar-
nio social y el peso de la ley, sino por convicción. Es una verdad irrenunciable 
que reconocemos con la razón y aceptamos con la conciencia. Una sociedad 
es noble y respetable también por su cultivo de la búsqueda de la verdad y por 
su apego a las verdades más fundamentales» [142].

134. La búsqueda de la verdad es un elemento esencial para la democracia, 
que es en sí misma un instrumento de participación en el bien común. Cuando 
la pregunta sobre lo que es verdadero pierde interés y se impone un pragma-
tismo que se conforma con lo que parece útil o eficaz, la vida democrática se 
debilita. Esta, en efecto, no se sustenta únicamente en normas y procedimien-
tos, sino, ante todo, en una relación leal con los hechos y en una orientación 
real hacia el bien de las personas y del conjunto de la sociedad. El desinterés 
por la verdad conduce lenta pero inexorablemente hacia el totalitarismo, para 
el cual, como escribió la filósofa Hannah Arendt, los súbditos ideales no son 
tanto aquellos ideológicamente convencidos, sino «las personas para quienes 
ya no existe la distinción entre el hecho y la ficción (es decir, la realidad de la 
experiencia) y la distinción entre lo verdadero y lo falso (es decir, las normas 
del pensamiento)» [143].

Comunicación e imaginario colectivo
135. En este horizonte es importante recordar que la comunicación «no es 

sólo transmisión de informaciones, sino creación de una cultura» [144]. Los 
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contenidos que circulan en los entornos digitales influyen en la forma en que 
las personas perciben el mundo e introducen en la conciencia colectiva imá-
genes y relatos que orientan los deseos e influyen en las decisiones cotidianas. 
«No es un mundo paralelo o puramente virtual» [145], porque lo que surge 
en internet pasa a formar parte de la vida de las personas, sobre todo de los 
más jóvenes.

136. Por eso, quienes controlan las plataformas digitales y los medios de 
comunicación tienen una notable capacidad para influir en el imaginario co-
lectivo y presentar como deseable una determinada visión de la realidad. Es 
un poder que debe ser continuamente iluminado por la búsqueda de la verdad 
y el respeto de la dignidad humana, para que la cultura que se genera en la red 
no se convierta en instrumento de distracción excesiva, de homogeneización 
y de dominio, sino en un espacio en el que puedan madurar la libertad interior 
y el pensamiento crítico.

Por una ecología de la comunicación
137. La primera tarea que nos corresponde es no demonizar ni idolatrar 

los medios, sino gestionarlos a partir de un punto fijo: la verdad es un bien 
común y no una propiedad de quienes tienen poder o visibilidad. Por lo tanto, 
es necesario promover una ecología de la comunicación: en el ámbito de las 
normas públicas, esto significa establecer reglas que hagan más transparentes 
los criterios con los que se seleccionan y amplifican los contenidos y que 
protejan los datos personales; en el ámbito social y cultural, en cambio, im-
plica el fortalecimiento de los organismos intermedios, un periodismo serio 
y espacios de debate en los que primen la argumentación y la verificación 
por encima de la reacción inmediata; en el ámbito de la escuela y la familia, 
la creciente necesidad de una nueva conciencia educativa y la formación en 
el uso correcto y crítico de las herramientas digitales, la IA y las plataformas 
de compra e inversión; en el ámbito de la universidad, el gran reto de la in-
tegración de los conocimientos, formando tanto en la capacidad de conectar 
y fusionar saberes para interpretar la complejidad, como en las técnicas de 
verificación de los hechos.

138. Las comunidades cristianas también deben comprometerse con una 
comunicación transparente y con la búsqueda honesta de los hechos. Lamen-
tablemente, no siempre ha sido así. Hemos sido testigos, con vergüenza, del 
arduo descubrimiento de verdades dolorosas incluso sobre miembros de la 
Iglesia y sobre realidades eclesiales. En particular, algunos periodistas com-
prometidos con la verdad han desempeñado un papel fundamental a la hora 
de sacar a la luz injusticias y abusos. A ellos quisiera reiterar las palabras 
del  papa Francisco  al dirigirse a los vaticanistas: «Les agradezco también 
por lo que dan a conocer de lo que no funciona en la Iglesia, por lo que nos 
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ayudan a no ocultar bajo la alfombra y por la voz que han dado a las víctimas 
de abusos» [146]. Sin embargo, la vigilancia y la transparencia son, ante todo, 
una grave responsabilidad de la propia Iglesia y no debemos esperar a que 
otros nos obliguen a afrontar verdades incómodas sobre nosotros mismos.

Una alianza educativa para la era digital
139. En una época en la que la verdad suele verse supeditada a intereses y 

estrategias comunicativas, el mundo de la educación adquiere una importan-
cia decisiva. Sin embargo, las rápidas transformaciones tecnológicas ponen 
de manifiesto lo poco preparados que estamos en el ámbito educativo. La 
omnipresencia de los medios digitales genera una cultura de la inmediatez y 
la sobreestimulación, que alimenta el cansancio, el aburrimiento y la apatía 
ante el esfuerzo que supone buscar la verdad.

140. Los procesos educativos, en cambio, requieren tiempo para madurar, 
una confrontación con la realidad más allá de las apariencias y un camino 
paciente. La cuestión es fundamental, porque toda tecnología educa a quien 
la utiliza. Educar en el uso de la IA implica, por tanto, educar para decidir 
cuándo y para qué no utilizarla. La rapidez y la facilidad con las que se ob-
tiene una respuesta o una síntesis hacen correr el riesgo de que se apague el 
deseo de plantear preguntas, que sólo da fruto con el tiempo. Como escribe 
Platón, las cosas más profundas e importantes sólo se aprenden tras mucho 
tiempo y mucho esfuerzo, comprometiéndose en la discusión con los demás 
para “frotar” los conceptos y las experiencias como si fueran pedernal, hasta 
que en nosotros salte la chispa de la comprensión [147]. Debemos aprender a 
prescindir de la IA y proteger a nuestros jóvenes de la promesa de la máquina 
perfecta, de esa sutil seducción que hace parecer inútil el pensamiento huma-
no precisamente cuando más se necesita.

141. En los últimos años, la literatura psicológica y psiquiátrica ha docu-
mentado con creciente insistencia cómo una exposición precoz y sin super-
visión a los dispositivos digitales y a las redes sociales puede afectar negati-
vamente al sueño, a la atención, a la regulación emocional y a las relaciones, 
especialmente en las edades más vulnerables, con consecuencias a veces dra-
máticas. A esto se suma la facilidad de acceso a escenas violentas o crueles 
que hieren la sensibilidad, a contenidos pornográficos e hipersexualizados, 
a mensajes que banalizan el cuerpo y la afectividad, y a propuestas que nor-
malizan comportamientos de riesgo. En la red no son raros los fenómenos de 
captación, chantaje y explotación sexual de menores, que se vuelven más in-
sidiosos por el uso de perfiles falsos, de algoritmos que amplifican contactos 
peligrosos y de herramientas de IA capaces de manipular imágenes y vídeos. 
Tener un teléfono móvil personal demasiado pronto y utilizarlo sin el control 
de los adultos puede acentuar la fragilidad y favorecer las adicciones en los 
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jóvenes, exponiéndolos a dinámicas de aislamiento, acoso y ciberacoso, así 
como a la presión para compartir imágenes íntimas o datos sensibles.

142. A los padres de familia les resulta difícil resistir por sí solos al condi-
cionamiento de modelos de negocio que monetizan la atención y el tiempo. 
Por eso es indispensable una alianza entre la política, las instituciones edu-
cativas y las familias, capaz de sostener de manera concreta a los adultos en 
su tarea. Es necesario oponerse, con decisiones públicas de largo alcance, a 
los intereses inmediatos de las plataformas –concentradas en pocas manos– 
cuando estos entran en conflicto con el bien de los menores. En esta pers-
pectiva, son oportunas intervenciones legislativas que establezcan límites de 
edad, responsabilicen a los proveedores de servicios –sin descargar, sobre las 
familias, el peso de la limitación– y prevean protecciones específicas contra 
toda forma de explotación y violencia sexual en internet, de modo que la in-
fancia y la adolescencia se custodien verdaderamente como bienes preciosos 
confiados a nuestro cuidado [148]. Al mismo tiempo, es necesario educar a 
los niños, adolescentes y jóvenes para que aprendan a reconocer las manipu-
laciones, a defender su propia dignidad y a respetar la de los demás, también 
en los entornos digitales [149].

Rol central de la escuela
143. La escuela es el lugar donde las nuevas generaciones pueden aprender 

a buscar y amar la verdad, a cuestionarse el sentido de la vida y la dignidad 
de cada persona. Por eso, muchos padres de familia, que desean que sus hijos 
crezcan siendo capaces de relacionarse, de pensar con espíritu crítico y de 
tener valores sólidos, depositan en ella grandes esperanzas, como una valiosa 
aliada en la educación de sus hijos. En efecto, los padres tienen el derecho 
primario e inalienable de elegir el tipo de educación y de formación que se 
imparte a sus hijos, en coherencia con sus propias convicciones morales, cul-
turales y religiosas. El mundo educativo se encuentra hoy frente a algunos 
retos impostergables.

144. El primer reto es de carácter sociopolítico. Tanto dentro de cada país 
como entre las distintas regiones del mundo, persisten fuertes desigualdades 
en el acceso a la educación básica y a los estudios superiores. En no pocos 
países, el Estado todavía no ha invertido los recursos necesarios para garanti-
zar una educación de calidad para todos, ya sea apoyando adecuadamente el 
sistema escolar público o sosteniendo a las instituciones privadas que ofrecen 
este servicio fundamental. Cuando una parte importante de la educación, en 
varios niveles, se encomienda a instituciones privadas, puede ocurrir que, a 
falta de un apoyo público adecuado, el acceso a la escuela dependa dema-
siado de las posibilidades económicas de las familias. Frente a este riesgo, 
sin embargo, se debe reconocer y sostener la contribución de muchas obras 

260 [     ]



Abril, mayo y junio de 2026

iglesia universal

educativas católicas que, aunque sean instituciones privadas, garantizan una 
acogida inclusiva a niños y jóvenes de todas las procedencias, incluso cuando 
las condiciones económicas de las familias no lo permitirían.

145. El segundo gran reto es de carácter pedagógico. Muchos sistemas 
educativos tienen dificultades para actualizarse al ritmo de los cambios y para 
apoyar un crecimiento integral de los alumnos. El desarrollo de las tecnolo-
gías de la información y de la IA hace que los planes de estudios concebidos 
para otra época queden rápidamente obsoletos, mientras que la organización 
de la escuela, los espacios, los métodos de evaluación y la propia figura del 
docente deben replantearse con vistas a una educación verdaderamente in-
tegral, abierta a todas las dimensiones de la persona. Es necesario favorecer 
la formación continua de los docentes a lo largo de toda su vida profesional, 
para que sepan dialogar de manera positiva con las nuevas tecnologías, ayu-
dando a los alumnos a hacer un uso responsable, crítico y creativo de ellas, y 
a no sufrir pasivamente su influencia.

146. El tercer gran desafío es de carácter intelectual y sapiencial. Si no 
estamos atentos, puede surgir un sistema educativo carente de amor por la 
verdad, en el que el flujo incesante de información sustituya al ejercicio de 
la investigación, la reflexión y el discernimiento. Se multiplican los cono-
cimientos fragmentarios, pero se hace más difícil captar la realidad en su 
conjunto, plantear preguntas sobre el sentido de las cosas y desarrollar un 
auténtico pensamiento crítico y creativo. Muchos educadores perciben ya los 
signos de una posible deshumanización, en la que las personas “saben mu-
chas cosas” pero tienen dificultades para dar un sentido a su vida –también 
debido a la incapacidad de conectar la información y los conocimientos– y 
para no perder de vista el horizonte de sentido. Es necesario promover una 
verdadera higiene de la atención: ritmos que incluyan silencio, estudio re-
flexivo, lectura, análisis ponderado; sin estos elementos, la libertad interior 
puede verse comprometida.

147. La Doctrina social de la Iglesia invita a las familias, las escuelas, las 
comunidades cristianas y las instituciones públicas a una alianza educativa 
renovada. Esta se hace realidad cuando los principios fundamentales se tra-
ducen en objetivos educativos: educar en la sobriedad y en el sentido de los 
límites; educar en el reconocimiento del derecho del otro y de quienes ven-
drán después de nosotros a disfrutar de los bienes que nos han sido dados, o 
que el ingenio humano pone a nuestra disposición; educar en la libertad y en 
la responsabilidad; educar en el sentido de la trascendencia y del bien común. 
La escuela no está llamada a perseguir la velocidad del mundo digital, sino 
a ofrecer aquello que lo digital por sí solo no puede dar: tiempo compartido 
para aprender y relaciones fiables.
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La dignidad del trabajo en la transición digital
El valor del trabajo
148. Desde el nacimiento de la Doctrina social, con la Rerum novarum, 

la Iglesia ha llamado la atención sobre la protección de los trabajadores y 
la necesidad de combatir toda forma de explotación. Pero, sobre todo, el 
Magisterio ha reconocido en el trabajo «la clave esencial» [150] para com-
prender la cuestión social en su totalidad, ya que a través de él la persona 
desarrolla muchas dimensiones de su propia existencia. Desde esta perspec-
tiva se comprende también la gran intuición de san Benito de Nursia, quien 
unió la oración y el trabajo, señalando la actividad cotidiana como parte de la 
respuesta de la persona a la llamada de Dios. Creados a imagen del Creador, 
mediante nuestras obras prolongamos de algún modo la suya: contribuimos 
al progreso de la sociedad y a la construcción del bien común, ponemos 
en práctica las capacidades recibidas, mejoramos y embellecemos el mun-
do, sostenemos a nuestras familias, entablamos relaciones de cooperación 
y aprendemos a construir juntos, en la escucha y el diálogo, algo que nadie 
podría realizar por sí solo.

149. Por estas razones, el trabajo no es un simple instrumento, sino que 
expresa y acrecienta la dignidad de nuestra vida. Es una necesidad inherente 
a la condición humana, un camino habitual hacia la madurez, el desarrollo y 
la realización personal. En esta óptica, las ayudas económicas a los pobres si-
guen siendo a veces necesarias en situaciones de emergencia, pero no pueden 
convertirse en la única respuesta, ya que el objetivo es ofrecer a cada persona 
las condiciones para vivir dignamente a través de su propio trabajo [151].

150. Hoy en día, la combinación de la automatización, la robótica y 
la IA está transformando rápidamente la estructura misma del trabajo. Se 
dice que esto traerá grandes mejoras para todos. En realidad, los “nuevos 
modos” de trabajar no son necesariamente mejores, porque «mientras la IA 
promete impulsar la productividad haciéndose cargo de tareas ordinarias, a 
menudo los trabajadores se ven obligados a adaptarse a la velocidad y a las 
exigencias de las máquinas, en lugar de que estas últimas estén diseñadas 
para ayudar a quienes trabajan. Así, contrariamente a los beneficios anun-
ciados sobre la IA, los enfoques actuales de la tecnología pueden paradó-
jicamente desespecializar a los trabajadores, someterlos a una vigilancia 
automatizada y relegarlos a tareas rígidas y repetitivas. La necesidad de 
seguir el ritmo de la tecnología puede erosionar el sentido de la propia ca-
pacidad de obrar de los trabajadores y ahogar las capacidades innovadoras 
que están llamados a aportar en su trabajo» [152]. Precisamente para evitar 
esta deriva, es necesario diseñar sistemas centrados en la persona y no sólo 
en el rendimiento.
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El problema del desempleo
151. San Juan Pablo II recordó que el desempleo es un mal grave y que, 

sobre todo cuando adquiere proporciones masivas, puede convertirse en una 
verdadera calamidad social, lo que pone especialmente de relieve la responsa-
bilidad del Estado [153]. Hoy en día, en la “cuarta revolución industrial”, esta 
preocupación se agudiza, ya que la innovación suele acogerse únicamente 
con el fin de reducir costes y aumentar los beneficios [154]. En algunos con-
textos, es realista temer una reducción significativa y rápida de los puestos de 
trabajo disponibles, con un efecto en cadena que afecta profundamente a las 
familias, a los jóvenes y a las economías locales. En muchos sectores, esto ya 
se traduce en nuevas formas de precariedad y desigualdad, con remuneracio-
nes muy elevadas para una minoría altamente especializada y salarios cada 
vez más bajos para una gran parte de la población activa.

152. Sin duda, es deseable que la tecnología libere al hombre de trabajos 
especialmente pesados, repetitivos o peligrosos y que ofrezca un apoyo in-
teligente a la actividad humana, pero la norma general debe seguir siendo la 
protección de los puestos de trabajo y del papel insustituible de la persona. 
El objetivo de obtener mayores beneficios no puede justificar decisiones que 
sacrifiquen sistemáticamente el empleo, porque la persona humana es un fin 
y no un medio, y el orden económico debe permanecer subordinado a su dig-
nidad y al bien común.

153. Simultáneamente, debemos reconocer que toda transición real se 
produce a través de una discontinuidad: es desigual, fragmentaria y, a ve-
ces, conflictiva. Por lo tanto, no existe un modelo de cambio único, ni una 
solución global; hay territorios e historias que exigen respuestas diferentes. 
Dada la desigualdad que caracteriza a nuestro mundo, la difusión de la IA 
y de los sistemas computacionales produce efectos distintos en cada lugar. 
Las sociedades ricas se automatizan rápidamente y de forma caótica, re-
duciendo la necesidad de mano de obra y generando zonas de desempleo 
y fricciones institucionales. En cambio, vastas regiones del mundo per-
manecen atrapadas en economías híbridas, donde el trabajo humano mal 
remunerado y las tecnologías parciales conviven sin llegar a transformar-
se realmente. Estos territorios se convierten en reservas de mano de obra 
precaria y focos de inestabilidad y migraciones forzadas. Las soluciones, 
por tanto, deben encontrarse a nivel nacional y local, involucrando a las 
comunidades intermedias. Se necesitan herramientas capaces de adaptarse: 
modelos articulados, experimentos locales, redistribuciones progresivas, 
nuevos derechos de acceso a los bienes esenciales. Sin perseguir una armo-
nía abstracta, se trata de construir formas concretas de convivencia humana 
en la transformación.
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154. El trabajo sigue siendo una dimensión fundamental de la experien-
cia humana; no es sólo un medio de subsistencia, sino también un espacio 
de expresión, de relaciones y de contribución a la comunidad. Por eso, los 
problemas vinculados con el trabajo no se limitan únicamente a los ingresos 
necesarios para la supervivencia de las familias. Una sociedad que garantiza-
ra trabajo sólo a una pequeña parte de la población expondría a muchos a una 
situación de inactividad forzada, de ausencia de responsabilidades, de falta 
de compromiso y de estímulos cotidianos, con consecuencias de empobreci-
miento humano y cultural en contraste con el elevado nivel de desarrollo téc-
nico. Nos encontraríamos ante una paradoja de progreso material y regresión 
antropológica, en la que desaparecerían las condiciones para una paz social 
justa y estable. Por eso, la Doctrina social de la Iglesia insiste en que el acceso 
al trabajo para todos debe seguir siendo un objetivo prioritario de las políti-
cas públicas y de los procesos económicos, criterio de juicio para evaluar la 
calidad humana de un modelo de desarrollo [155]. Por otra parte, en aquellas 
partes del mundo en las que el empleo tiende a reducirse o a transformarse 
radicalmente, como consecuencia de procesos tecnológicos y organizativos 
que escapan al control democrático, es necesario replantearse el propio con-
cepto de trabajo y su relación con la ciudadanía, para que la falta de empleo 
no menoscabe la participación social.

155. A la luz de esta convicción, podemos también reinterpretar la historia 
de la Doctrina social de la Iglesia tras la Rerum novarum. Las iniciativas surgi-
das en ese contexto –asociaciones, sindicatos, cooperativas, obras de asistencia 
social– han contribuido de manera decisiva a mejorar la legislación laboral, a 
proteger a los más vulnerables y a promover condiciones más humanas [156]. 
Hoy en día, sin embargo, tales instrumentos ya no bastan por sí solos ante las 
transformaciones provocadas por la IA, la nueva organización de los mercados 
y la competitividad que rara vez se preocupa por la sostenibilidad social. Es 
necesario un nuevo esfuerzo conjunto por parte de los responsables políti-
cos, las organizaciones de trabajadores, el mundo empresarial y la comunidad 
científica para elaborar con celeridad normas y medidas de protección adecua-
das y consensuadas, también a nivel internacional [157]. Las organizaciones 
sindicales, a las que la Iglesia siempre ha apoyado, están llamadas a abrirse a 
las nuevas formas de trabajo y a los nuevos trabajadores, para representarlos 
y defenderlos en un contexto en el que, sin decisiones valientes, surgen más 
pobreza y más desigualdades, con una multitud de excluidos rodeados de má-
quinas y sistemas automatizados que han ocupado su lugar.

156. En esta transición, no basta con reaccionar cuando desaparecen los 
puestos de trabajo, sino que es necesario gestionar la transformación de forma 
proactiva. Una forma viable consiste, en primer lugar, en establecer criterios 
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sociales para la innovación: toda introducción de automatización y de IA de-
bería ir acompañada de medidas verificables de protección del empleo, de 
recualificación y de participación de los trabajadores, para que la tecnología 
se oriente a liberar tiempo y capacidades humanas, no a generar exclusión. 
En segundo lugar, es necesario que políticas activas hagan accesibles a todos 
la formación continua y las transiciones profesionales, sin descargar sobre 
los individuos todo el coste de la adaptación a las transformaciones. Por úl-
timo, se necesita una responsabilidad empresarial que incluya la calidad y 
la dignidad del trabajo entre los indicadores de éxito. Cuando se dan estas 
condiciones, la innovación puede convertirse en aliada de un trabajo más se-
guro, más creativo y más digno; cuando faltan, tiende a transformarse en una 
aceleración de la injusticia.

Una economía que valore la dignidad
157. El mercado laboral es uno de los ámbitos en los que los riesgos de las 

nuevas tecnologías se manifiestan con mayor claridad. Por eso es necesario 
recordar que la libertad económica no es absoluta y debe medirse siempre 
en función del bien común y de la dignidad de cada persona. La iniciativa 
empresarial puede ser una verdadera vocación, capaz de generar riqueza y 
mejorar la vida de todos, siempre que reconozca la creación de empleo digno 
y de valor como parte esencial de su servicio a la sociedad, y no como una 
variable dependiente únicamente del beneficio [158].

158. Con espíritu profético, el papa Francisco advirtió acerca de una li-
bertad económica proclamada sólo de palabra, mientras que las condiciones 
reales impiden que muchos se beneficien realmente de ella [159]. Los mode-
los económicos que resaltan la eficiencia y el éxito individual tienden a consi-
derar inútil o poco rentable invertir en las personas que parten de situaciones 
de desventaja o que siguen trayectorias de crecimiento más lentas, como si 
su destino dependiera exclusivamente de su capacidad para seguir el ritmo de 
los ganadores. En realidad, una sociedad justa requiere un Estado presente e 
instituciones civiles capaces de superar la mera lógica de la eficiencia, orien-
tando explícitamente los recursos, la creatividad y las normas a favor de los 
más vulnerables [160]. En lugar de esperar los beneficios de un crecimiento 
que “al final” llegará también a los pobres, se necesitan decisiones que hagan 
que el crecimiento sea inclusivo desde el principio. Las experiencias de las 
últimas décadas demuestran que, en las crisis económicas y financieras, son 
siempre los pobres quienes pagan el precio más alto, mientras que las teorías 
que prometen un bienestar general automático suelen resultar ilusorias.

159. Se observa la necesidad de superar los actuales parámetros de medi-
ción del grado de desarrollo –anclados desde hace más de ochenta años en 
el concepto de Producto Interno Bruto– que hacen que se pasen por alto, de 
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forma casi sistemática, aspectos esenciales para el bienestar general de las 
personas y del medioambiente. Al mismo tiempo, dichos parámetros valoran 
actividades que tienen un impacto, a corto o largo plazo, en la vida de nues-
tro planeta. El desarrollo de parámetros y métricas complementarios al PIB 
es decisivo para mejorar los datos de base utilizados para realizar análisis, 
tomar decisiones políticas y de política económica, así como para seleccionar 
las prioridades regionales, nacionales e internacionales. La introducción de 
nuevos parámetros permitirá evaluar, con una visión amplia y adecuada a los 
tiempos, los efectos de las deliberaciones legislativas y normativas sobre la 
dignidad del trabajo, la prosperidad compartida, la reducción de las desigual-
dades y la protección del medioambiente. Repercutirá en el propio concepto 
de desarrollo, en los procesos formativos, en la mentalidad y en la opinión 
pública, y también en la paz, que sólo es verdadera si se basa en la justicia.

160. Las finanzas han adquirido una importancia creciente en los últimos 
años y han experimentado una innovación significativa, incluso después de 
la introducción de las criptomonedas. Las reflexiones y directrices contenidas 
en el Magisterio de mis Predecesores, particularmente en sus Encíclicas, han 
puesto de relieve el funcionamiento de la intermediación financiera «cuyo 
funcionamiento, habiéndose desvinculado de fundamentos antropológicos y 
morales apropiados, no sólo ha producido abusos e injusticias evidentes, sino 
que se ha demostrado también capaz de crear crisis sistémicas en todo el 
mundo» [161]. Y es igualmente cierto que la renta del capital corre el riesgo 
de sustituir a los ingresos del trabajo, que a menudo quedan relegados a un 
segundo plano respecto a los principales intereses del sistema económico. Sin 
embargo, el ahorro que se transforma en crédito para la economía real, y por 
ende para crear empleo tanto por cuenta ajena como por cuenta propia, sigue 
siendo fundamental para el desarrollo y para las inversiones que deben acom-
pañar a las transiciones en curso. La función social del crédito sigue siendo 
insustituible. La financiación por la financiación misma es algo muy distinto 
de la financiación para el desarrollo y para la creación y evolución del trabajo.

161. Esta perspectiva debe considerarse dentro de una visión más amplia de 
las dinámicas globales. La riqueza mundial ha crecido en términos absolutos, 
pero su concentración en pocas manos ha aumentado y los desequilibrios se 
han acentuado, tanto entre países como dentro de un mismo país: «pocos tie-
nen demasiado y demasiados tienen poco, esta es la lógica de hoy» [162]. Los 
avances científicos y tecnológicos, incluso en el ámbito médico, no son fácil-
mente accesibles para la gran mayoría de la población, como se vio de forma 
dramática durante la reciente pandemia. Mientras que en algunas regiones 
se invierte en intervenciones superfluas o en sueños de superación personal 
que pocas personas pueden permitirse, en otras partes del mundo aún faltan 
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equipos esenciales para salvar millones de vidas humanas. Pensar que las 
nuevas tecnologías beneficiarán automáticamente a todos significa ignorar 
una evidencia: si no se gestionan las transformaciones fijando como objetivo 
prioritario, desde la fase de planificación, la prevención de nuevas y mayores 
desigualdades, el progreso tecnológico genera automáticamente desigualda-
des estructurales. Hoy la justicia pasa también por el acceso a los beneficios 
de la innovación: cuidados, conocimiento, herramientas y oportunidades.

162. No cabe duda de que se necesitan leyes justas e instrumentos de redis-
tribución que corrijan los desequilibrios, incluso mediante sistemas fiscales 
que alivien la carga sobre los más débiles y exijan más a quienes disponen 
de mayores recursos. Pero no hay que considerar la búsqueda de la justicia 
social como un tema separado y posterior a la producción de riqueza, como si 
la economía debiera limitarse a crear valor y la política interviniera sólo des-
pués para distribuirlo. Por el contrario, la justicia afecta a todas las fases de 
la actividad económica, desde la obtención de recursos hasta la financiación, 
desde la producción hasta el consumo, y cada elección tiene consecuencias 
morales [163].

163. Más aún, en la era de la IA y de la robótica, ya no es posible confiar 
únicamente en la “mano invisible” del mercado [164]: la política tiene la tarea 
de orientar las dinámicas económico-tecnológicas hacia el bien común, pro-
moviendo el trabajo digno, la inclusión social y una distribución equitativa 
de los beneficios de la innovación. Dado que muchas decisiones económicas 
traspasan las fronteras de los estados, también es necesaria una cooperación 
internacional capaz de definir estrategias comunes, sobre todo en favor de los 
países y los grupos más vulnerables, para promover el desarrollo y superar 
el asistencialismo. La lógica que inspira estas decisiones es la de la inmensa 
dignidad de cada persona, del bien común y de un mundo verdaderamente 
pensado para todos. La interdependencia entre paz y desarrollo, como escri-
bió proféticamente san Pablo VI en 1967 [165], podría actualizarse hoy así: 
la prosperidad puede contribuir a construir y fortalecer la paz sólo si es gene-
ralizada, inclusiva y sostenible.

164. En términos concretos, orientar la economía hacia la dignidad sig-
nifica adoptar algunos criterios de actuación estables incluso en la era de la 
IA. En primer lugar, transparencia y responsabilidad: cuando los datos y los 
algoritmos influyen en la concesión de créditos, la selección de personal o el 
acceso a servicios u oportunidades, es necesario que las decisiones sean com-
prensibles, cuestionables y sometidas a control, para que la persona no quede 
reducida a un perfil. En segundo lugar, inclusión y acceso: los beneficios de 
la innovación deben ir acompañados de inversiones en competencias, infraes-
tructuras y servicios esenciales, para que la tecnología no amplíe la brecha 
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entre quienes tienen y quienes no tienen. Por último, medidas de equidad: la 
fiscalidad, las protecciones sociales y las políticas industriales deben corregir 
los desequilibrios creados por la concentración de riqueza y poder. Estos cri-
terios no son un freno a la innovación; en realidad, la hacen viable y humana.

Familia y jóvenes: condiciones sociales de la esperanza
165. La familia es un bien social primario. Fundada en la unión estable 

entre un hombre y una mujer, es el primer entorno en el que cada persona 
desarrolla su potencial, toma conciencia de su dignidad y aprende las prime-
ras formas de verdad y bondad, interiorizando hábitos que la preparan para 
la vida en sociedad [166]. La familia, la primera sociedad natural, dotada de 
derechos originales, es la célula fundamental e insustituible de toda organiza-
ción comunitaria [167]. En consecuencia, cuando los proyectos políticos y las 
decisiones económicas importantes la relegan a un papel marginal o secun-
dario, se compromete el crecimiento auténtico de todo el cuerpo social [168].

166. La familia es, sin embargo, un bien social frágil, que se ve afectado 
de forma inmediata por las transformaciones económicas y tecnológicas que 
están cambiando el mundo laboral, y que requiere apoyo cultural, jurídico 
y económico. Es bien conocido el impacto devastador del desempleo y la 
precariedad en el tejido familiar. A corto plazo puede parecer ventajoso re-
ducir el coste laboral o maximizar la eficiencia financiera, pero a largo plazo 
esto socava los cimientos mismos de la convivencia: mientras se celebran los 
avances tecnológicos, la estructura social se ve progresivamente erosionada 
como por un virus silencioso.

167. Para los jóvenes, la precariedad laboral es especialmente grave. Como 
recuerdan los obispos de Estados Unidos de América, el trabajo no es sólo 
fuente de ingresos, sino un ámbito decisivo en el que se forma la identidad, 
se tejen amistades y relaciones, se aprenden responsabilidades concretas y se 
discierne la propia vocación [169]. Cuando el acceso al empleo se ve obsta-
culizado por altas tasas de desocupación, sistemas de formación inadecuados 
o barreras estructurales, muchos jóvenes ven bloqueado su camino hacia la 
realización personal y profesional. La necesidad de cambiar de trabajo varias 
veces a lo largo de la vida exige itinerarios de actualización y recualificación 
permanentes, que hagan capaces a las nuevas generaciones de asumir, con 
competencia y autonomía, los riesgos de un contexto económico cambiante y 
a menudo impredecible [170].

168. De ahí se deriva una específica responsabilidad pública. El Estado 
tiene el deber de apoyar la actividad de las empresas creando condiciones 
favorables para el empleo, fomentando el trabajo donde escasea y defendién-
dolo en tiempos de crisis, ya que este es un bien primario para las familias 
y para la sociedad [171]. Especialmente en una época de profundos cambios 
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tecnológicos, se necesita una creatividad política “a favor del empleo” que 
sitúe en el centro a la familia y a las nuevas generaciones, si no queremos 
que los avances económicos se traduzcan en nuevas formas de inseguridad y 
exclusión.

169. Sostener a las familias y a los jóvenes en esta transición requiere me-
didas que hagan posible la estabilidad. Como ya se mencionó anteriormente, 
se necesitan políticas laborales que favorezcan la continuidad y la calidad del 
empleo, combatiendo la precariedad como condición normal de vida y pro-
moviendo itinerarios realistas de acceso y desarrollo profesional. En segundo 
lugar, se necesitan medidas que garanticen ritmos humanos: sin un equilibrio 
entre trabajo, servicios y descanso, la familia se debilita y a los jóvenes les 
cuesta madurar el sentido de responsabilidad. Además, es fundamental inver-
tir en formación y capacitación profesional accesibles, para que la movilidad 
profesional que exige la economía digital no se convierta en una selección 
cruel entre quienes pueden actualizarse y quienes no. Por último, hay que 
apoyar los vínculos sociales: redes y comunidades educativas que acompa-
ñen las elecciones de vida e impidan que la incertidumbre genere soledad y 
dependencias. Así, la transformación tecnológica puede ser atravesada sin 
romper aquello que hace generativa una sociedad: la capacidad de construir 
el futuro.

Custodiar la libertad frente a la dependencia y la mercantilización
Dependencias y control social
170. Tras haber analizado la verdad y la educación, el trabajo y las fa-

milias, debemos hablar del efecto de la revolución digital sobre la libertad 
humana, reflexionando sobre cómo abordar tanto los riesgos relacionados 
con la psicología individual como los grandes dramas sociales. No deben 
subestimarse las formas más sutiles de dependencia vinculadas a la economía 
digital de la atención, donde las plataformas y los servicios están diseñados 
para captar el tiempo y la mirada de los usuarios, explotando sus fragilidades 
y debilitando la libertad interior. Cuando los modelos de negocio prosperan a 
costa de la debilidad humana, la persona es tratada como un medio y no como 
un fin, y quienes diseñan o financian estos sistemas asumen una responsabi-
lidad moral de la que no pueden eximirse. Es urgente promover un uso de las 
tecnologías que refuerce la libertad interior: educación en la sobriedad digital, 
protección de los menores y lucha contra los modelos que prosperan a costa 
de la vulnerabilidad.

171. Un riesgo adicional, menos visible pero no menos grave, es el del 
control social que la recopilación masiva de datos y el uso de sistemas algo-
rítmicos hacen posible. Cuando cada gesto deja huellas –desplazamientos, 
compras, relaciones, preferencias– se crea un poder nuevo: el de perfilar, pre-
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ver y orientar los comportamientos, a menudo sin que las personas tengan 
plena conciencia de ello. Si estos datos se utilizan para tomar decisiones que 
inciden en oportunidades concretas (acceso al crédito, selección de personal, 
servicios), existe el riesgo de socavar la libertad y discriminar a los más vul-
nerables. Además, el control no pasa sólo por prohibiciones explícitas, sino 
por la arquitectura de la visibilidad: lo que se amplifica o se vuelve invisible, 
lo que se recompensa o se penaliza, termina moldeando opiniones y elec-
ciones, generando conformismo y autocensura. Por eso la libertad, en la era 
digital, no es sólo una cuestión interior; es también un asunto público, que 
exige normas claras, transparencia, vías de recurso y límites proporcionados 
al uso de tecnologías invasivas, para que la tecnología siga estando al servicio 
de la persona y no se convierta en una forma de dominio de las conciencias.

172. La raíz de estos problemas es una mentalidad tecnocrática y posthu-
manista, que tiende a considerar a la persona como un objeto manipulable 
o un recurso para optimizar [172], eliminando todo lo que pone límites a la 
maximización del beneficio: lo que importa es la eficiencia, no el respeto a 
la libertad y a la dignidad humana. Algunas corrientes posthumanistas llegan 
incluso a plantear la existencia de seres humanos “de segunda clase”, al servi-
cio de los intereses de élites que se perciben a sí mismas como superiores: una 
perspectiva inquietante, más grave aún si se combina con instrumentos tec-
nológicos que amplían de forma exponencial el poder de control y de selec-
ción. También ciertas lógicas de endeudamiento estructural, que mantienen a 
pueblos enteros en condiciones de dependencia, revelan la misma mentalidad 
que acepta, bajo nuevas formas, relaciones de subordinación cercanas a la 
esclavitud.

Romper las cadenas de las nuevas esclavitudes
173. Esta visión distorsionada del ser humano se traduce hoy en diversas 

formas de sometimiento vinculadas directamente a la economía digital. En el 
mundo de la IA nada es inmaterial o mágico. Cada respuesta que parece inme-
diata y perfecta proviene de una larga cadena de mediaciones, de una extensa 
red de recursos naturales, de infraestructuras energéticas y, sobre todo, de 
personas. Una parte significativa del funcionamiento de la economía digital 
se sustenta en el trabajo silencioso de millones de seres humanos, empleados 
en actividades poco visibles pero esenciales: etiquetado de datos, moderación 
de contenidos –a menudo pésimos– y entrenamiento de modelos. En muchos 
casos se trata de jóvenes, en su mayoría mujeres, que trabajan duro a cambio 
de remuneraciones mínimas. A este arduo trabajo invisible se suma la tarea, 
aún más brutal, de la extracción de los recursos necesarios para la producción 
de los dispositivos y microprocesadores en los que se basa la IA. En algunas 
regiones del mundo, adolescentes y niños trabajan en condiciones peligrosas 
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en la trituración de los materiales de los que se obtienen las tierras raras. 
Cuerpos marcados, mutilados, consumidos para que el flujo de los cálculos no 
se interrumpa. Además, las redes criminales utilizan plataformas en internet, 
sistemas de mensajería, pagos anónimos y técnicas de perfilado para reclutar, 
controlar y trasladar a víctimas de la trata, muchas veces menores de edad, 
convirtiendo a hombres y mujeres en “datos” que rastrear y “paquetes” para 
transferir dentro de los mismos circuitos digitales que sustentan gran parte 
de la economía global. Esta realidad interpela profundamente la conciencia 
moral de nuestro tiempo. No basta con invocar la eficiencia ni con alabar los 
beneficios de la innovación, si estos se basan en una cadena de explotación 
que se mantiene deliberadamente oculta. Si una tecnología promete emanci-
pación, pero produce nuevas formas de subordinación global, contradice el 
principio fundamental de la dignidad de la persona.

174. La lucha contra las nuevas formas de esclavitud constituye una prue-
ba de fuego decisiva para el discernimiento ético de la IA y la transformación 
digital. Siguiendo la tradición iniciada por León XIII, la Iglesia renueva su 
firme condena de toda forma de esclavitud, trata y mercantilización de las 
personas, y recuerda la urgencia de un amplio movimiento de reflexión y 
acción que sitúe en el centro la dignidad inalienable de todo ser humano y el 
bien común, como fines de la sociedad y como criterios de toda decisión per-
sonal, social y política. Sin esta reflexión ética y humanizadora, el creciente 
poder de los sistemas digitales corre el riesgo de conducirnos hacia nuevas 
atrocidades, no menos vergonzosas que las del pasado que hoy deploramos, 
mientras seguimos presentándonos como sociedades “avanzadas” y “civili-
zadas”.

175. La trata debe reconocerse como una forma contemporánea de escla-
vitud y como una grave violación de la dignidad humana; no reaccionar con 
firmeza o tolerar de cualquier modo estas prácticas significa, en cierta medi-
da, hacerse cómplice hoy de las culpas cometidas ayer, cuando la esclavitud 
se justificaba o se silenciaba [173].

176. La Iglesia, a medida que su doctrina fue madurando, fue tomando 
conciencia, progresivamente, de la gravedad de estas realidades. Es cierto que 
los acontecimientos del pasado no pueden juzgarse de forma ahistórica, como 
si todos los criterios que se han ido madurando con el tiempo hubieran estado 
siempre disponibles. Sin embargo, no podemos negar ni minimizar el retraso 
con el que la Iglesia y la sociedad condenaron el flagelo de la esclavitud. Si en 
la Antigüedad y en la Edad Media muchas personas e instituciones eclesiás-
ticas tuvieron esclavos, ya en la Edad Moderna la Sede Apostólica romana, 
instada por las peticiones de los soberanos, intervino en varias ocasiones para 
regular y legitimar las modalidades de sometimiento y, en algunos casos, de 
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reducción a la esclavitud de los “infieles” [174]. Hubo que esperar hasta el 
siglo XIX para encontrar una condena formal, absoluta y universal de la es-
clavitud, en particular con León XIII [175]. Esto constituye un claro ejemplo 
de los progresos de la Iglesia en la comprensión de las verdades perennes de 
la Revelación que ella custodia. Aunque no encontramos homogeneidad en 
la cuestión en sí –habiendo tolerado durante mucho tiempo la esclavitud y 
llegando sólo posteriormente a condenarla de manera absoluta–, existe una 
continuidad a lo largo de toda la historia en cuanto a la convicción acerca de 
la dignidad de todo ser humano, creado a imagen de Dios, aunque sin haber 
logrado, en dieciocho siglos, explicitar de manera oficial la total incompatibi-
lidad de la esclavitud con dicha dignidad. Se trata de una herida en la memo-
ria cristiana a la que no podemos considerarnos ajenos [176]. Es inevitable 
sentir un profundo dolor al considerar el enorme sufrimiento y humillación 
que la esclavitud ha significado para tantas personas, en contraste con la dig-
nidad sin límites de cada una de ellas, amadas infinitamente por el Señor. Por 
eso, en nombre de la Iglesia, pido sinceramente perdón.

177. Precisamente por eso, el recuerdo de la complicidad y la ceguera del 
pasado ante la injusticia de la esclavitud se convierte para nosotros en un lla-
mamiento a la vigilancia: lo que hemos aprendido debe traducirse en discer-
nimiento y responsabilidad en el presente. Si no queremos pedir perdón en el 
futuro por no haber sido fieles al tesoro de la dignidad humana que contiene 
nuestra fe, hoy nos corresponde ser directos y firmes a la hora de denunciar 
la trata en sus múltiples manifestaciones y de apoyar, paso a paso, junto con 
todos aquellos que se comprometen con esta causa, caminos reales de preven-
ción, protección, liberación y rehabilitación.

178. El colonialismo muestra en la actualidad un rostro inédito. No sólo 
domina los cuerpos, sino que se apropia de los datos, transformando las vi-
das personales en información explotable. Territorios enteros, sobre todo 
aquellos con menos relevancia geopolítica y mayor fragilidad estructural, 
se ven, en el presente, atravesados por una nueva lógica de extracción: la 
de los flujos sanitarios, perfiles epidemiológicos, mapas genéticos y datos 
demográficos. Estas son las nuevas “tierras raras” del poder: informaciones 
vitales que, una vez correlacionadas, pueden utilizarse para entrenar modelos 
predictivos, orientar estrategias de inversión, anticipar crisis y, sobre todo, 
seleccionar quién y qué importa. Quien posee los datos sanitarios de pobla-
ciones enteras, hoy recopilados a menudo bajo el pretexto de la ayuda, la in-
vestigación o la innovación, posee en realidad una palanca estructural sobre 
el futuro: puede moldear las necesidades y los mercados. Y puede decidir, 
antes que los demás, a quién destinar medicamentos, inversiones y protec-
ciones. Es aquí donde se juega una de las cuestiones morales más urgentes de 
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nuestro tiempo: transformar el conocimiento compartido en bien común, no 
en herramienta de dominio; devolver a los pueblos no sólo los datos que los 
describen, sino también la posibilidad de decidir cómo se utilizarán, quién 
los utilizará y para quién. De lo contrario, la era digital no será postcolonial, 
sino colonial bajo otra forma.

179. Las nuevas esclavitudes se alimentan de cadenas económicas e in-
fraestructuras digitales. Por lo tanto, es necesario actuar en varios frentes: en 
primer lugar, para exigir una mayor transparencia de las cadenas de sumi-
nistro que sustentan la industria tecnológica y la economía digital, de modo 
que ninguna ventaja competitiva se construya sobre la explotación invisible. 
En segundo lugar, es necesario que las empresas y los inversionistas adopten 
criterios claros de verificación ética preventiva (due diligence), incluyendo 
entre las prioridades la protección de los trabajadores, la lucha contra el tra-
bajo forzoso y el impacto social de los modelos de negocio basados en datos. 
Además, se debe exigir a las plataformas digitales que cooperen de manera 
responsable con las autoridades y con la sociedad civil para impedir que las 
herramientas de comunicación, pago y elaboración de perfiles se conviertan 
en canales de captación y control de las víctimas. Cuando estas decisiones 
convergen, el entorno digital puede transformarse de espacio de depredación 
en espacio de protección, prevención y promoción de la dignidad.

Una responsabilidad compartida
180. Los distintos ámbitos considerados –la búsqueda de la verdad en la 

vida pública, la educación en el entorno digital, las transformaciones del mun-
do laboral, la fragilidad de las familias y las nuevas formas de esclavitud– no 
son fenómenos aislados. Todos ellos ponen en juego lo mismo: si la técnica se 
convierte en criterio absoluto, la persona corre el riesgo de ser tratada como 
un dato, un engranaje o una mercancía; si, por el contrario, la técnica se ins-
cribe en un horizonte de sabiduría, puede convertirse en una oportunidad de 
crecimiento, justicia y fraternidad.

181. Desde esta perspectiva, la Doctrina social de la Iglesia propone una 
responsabilidad compartida. Pide que estos procesos sean gestionados con 
visión de futuro: por instituciones capaces de regular sin asfixiar y de proteger 
sin suplantar; por empresas que reconozcan en el trabajo y en la dignidad un 
criterio de éxito; por organismos intermedios y comunidades educativas que 
reconstruyan la confianza y los vínculos; por ciudadanos que cultiven la res-
ponsabilidad, la sobriedad, el discernimiento y el sentido de la verdad. Sólo 
así la innovación podrá convertirse realmente en desarrollo humano integral 
y no en factor de exclusión y dominio; y sólo así la promesa del progreso 
podrá ser reconocida como verdadera, porque estará medida en función de la 
dignidad inviolable de cada hombre y de cada mujer.
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CAPÍTULO QUINTO
LA CULTURA DEL PODER Y LA CIVILIZACIÓN DEL AMOR
182. Tras haber analizado cómo la IA está transformando algunos aspectos 

de la vida y de la sociedad, con graves repercusiones para la dignidad hu-
mana, es necesario dirigir la mirada hacia un ámbito aún más dramático: la 
guerra. Aquí la cuestión no se refiere únicamente a la eficiencia de los nuevos 
instrumentos, sino al riesgo de que la tecnología, separada de la ética y de la 
responsabilidad, haga más rápida e impersonal la decisión sobre la vida y la 
muerte, y presente el uso de la fuerza como una opción inmediata y viable. 
En un mundo cada vez más interdependiente, la paz no es un tema entre otros, 
sino una condición del bien común universal y una prueba para la madurez 
moral de los pueblos, y especialmente de quienes son llamados a puestos de 
responsabilidad en el gobierno.

183. La revolución digital está modificando la gramática de los conflictos. 
A la guerra visible se suman formas híbridas: ataques cibernéticos, manipula-
ción de la información, campañas de influencia y automatización de decisio-
nes estratégicas. La IA entra en estos procesos como factor de aceleración, en 
un contexto en el que muchas tecnologías son intrínsecamente ambivalentes: 
lo que nace para proteger puede convertirse rápidamente en ataque, y la fron-
tera entre protección y agresión tiende a difuminarse. La IA puede potenciar 
la defensa y la protección de los civiles, pero también puede bajar el umbral 
del uso de la fuerza, hacer opacas las responsabilidades y alimentar una cul-
tura en la que el enemigo queda reducido a un dato y la víctima a un “daño 
colateral”. Ante estas transformaciones, debemos recurrir a los principios de 
la Doctrina social –dignidad de la persona, bien común, destino universal de 
los bienes, subsidiariedad, solidaridad y justicia– como criterios para juzgar 
si las tecnologías sirven realmente a la humanidad o terminan por someterla, 
y considerarlas como orientaciones para nuestras decisiones.

184. En este capítulo pretendo, por tanto, comparar dos lógicas opues-
tas, que ya he evocado con imágenes bíblicas: por un lado, la tentación de 
construir la torre de Babel, confiando en el poder y en el orgullo; por otro, la 
paciencia de reconstruir Jerusalén, como en tiempos de Nehemías, “pieza por 
pieza”, cuidando lo humano y el bien común.

185. Si observamos las dinámicas mundiales, reconocemos cada vez con 
mayor claridad la expansión de una cultura del poder, hecha de polarizacio-
nes y violencias. La Babel moderna no es sólo el paradigma tecnocrático 
globalizado, sino también el enfrentamiento a distancia entre imperialismos 
contrapuestos, entre potencias que quieren conservar su primacía y potencias 
que aspiran a conquistarla, con una multiplicidad de conflictos locales. Es, 
además, la carrera por desarrollar tecnologías cada vez más poderosas, o por 
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asegurarse su control, según una dinámica deshumanizante que parece no 
conocer límites. Y, sin embargo, junto a esta deriva, vislumbramos a gran 
parte de la humanidad que trata de seguir siendo humana y de esforzarse por 
construir la ciudad de la convivencia y la paz. De ella, todos somos a menudo 
artífices inconscientes y arquitectos desunidos, capaces de gestos generosos 
pero carentes de una visión de conjunto: es una construcción más lenta, me-
nos visible y menos llamativa, que espera ser mejor comprendida y más coor-
dinada, para convertirse así en el compromiso consciente y articulado de cada 
comunidad, desde la familia hasta el gobierno de los estados y sus relaciones. 
Es a este horizonte de compromiso, a esta obra de esperanza, al que damos el 
nombre de “civilización del amor”.

La civilización del amor en la era digital
186. Cuando san  Pablo VI  introdujo la expresión “civilización del 

amor”  [177],  el mundo se veía marcado por la Guerra Fría, la carrera ar-
mamentista y fuertes desequilibrios económicos. En ese contexto, la Igle-
sia indicaba un camino alternativo a la oposición ideológica entre sistemas, 
imaginando un orden social en el que la justicia y la caridad se entrelazan y 
el amor se convierte en principio de organización de la vida económica, polí-
tica y cultural. Hoy debemos recuperar con fuerza esta visión: la civilización 
del amor no es una utopía ingenua, sino un proyecto exigente. Consiste en 
traducir la caridad en estructuras de justicia, en dar cuerpo institucional a la 
fraternidad y en considerar al otro –ya sea persona o pueblo– como un aliado 
necesario para la construcción del bien común. Como nos ha recordado la 
Encíclica Fratelli tutti, sólo este amor social, capaz de convertirse en cultu-
ra y norma, puede generar un orden internacional estable, transformando la 
convivencia de simple coexistencia armada en comunidad de destino [178].

187. Hoy, en el contexto de la revolución digital, esta intuición resulta aún 
más decisiva. Las redes digitales, la economía globalizada y el desarrollo de 
la IA crean vínculos cada vez más estrechos, conectando en tiempo real las 
decisiones tomadas en un lugar con los efectos que producen en otro. Por eso, 
siguen siendo actuales las palabras del Concilio Vaticano II sobre la creciente 
interdependencia entre los pueblos: el bien común adquiere cada vez más una 
dimensión universal, con derechos y deberes que conciernen a toda la familia 
humana [179]. El proyecto de la civilización del amor asume aquí la tarea 
decisiva de transformar esta interdependencia padecida en una solidaridad 
deseada y elegida. Es el criterio para orientar los procesos tecnológicos: no 
basta con que la IA nos haga más eficientes o conectados, debe servir para 
edificar esa familia humana universal, con derechos y deberes compartidos, 
donde la proximidad digital se convierta en una ocasión real de encuentro y 
de cuidado recíproco.
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La cultura del poder
188. En los tiempos que vivimos se está consolidando una cultura del po-

der, en la que la disponibilidad de medios y la capacidad de dominar tienden 
a dictar la agenda y los criterios de decisión, relegando el bien común de la 
humanidad a un segundo plano y reduciendo el drama concreto de los pue-
blos en guerra a una variable secundaria respecto a los intereses estratégicos. 
Esta cultura del poder penetra en la sociedad, modifica las relaciones y los 
comportamientos, se expande normalizando la guerra, persiguiendo un poder 
militar cada vez mayor, aprovechándose de la crisis del multilateralismo y 
alimentando un falso realismo, el cual repite que no existen alternativas.

La normalización de la guerra
189. En 1965 resonó con fuerza el grito de san Pablo VI ante la Asamblea 

de la ONU: «¡Nunca más la guerra, nunca más la guerra!» [180]. Debemos re-
conocer que, a pesar de los deseos y las proclamas de paz, los últimos sesenta 
años han estado marcados por conflictos de una ferocidad impresionante, que a 
menudo han afectado masivamente a las poblaciones civiles, causando víctimas 
inocentes, oleadas de refugiados, desestabilización social y heridas de larga du-
ración. Sin embargo, en el discurso público prevalecía la convicción de que la 
guerra debía seguir siendo una extrema ratio, sujeta a rigurosos límites éticos y 
jurídicos y, en cualquier caso, a un horizonte político orientado a la paz. A raíz 
de los acontecimientos ocurridos en el período de entreguerras, tras la Segunda 
Guerra Mundial se produjo un giro: la paz se situó en el centro del orden in-
ternacional, como lo atestigua en particular la Carta de las Naciones Unidas, 
que se propone «preservar a las generaciones venideras del flagelo de la gue-
rra» [181]. Muchas Constituciones nacionales, en la misma línea, habían rele-
gado el uso de las armas a casos extremos y rigurosamente delimitados. Incluso 
durante la Guerra Fría, a pesar de la presencia de conflictos graves, persistía la 
conciencia de que había que evitar a toda costa un nuevo conflicto mundial.

190. Hoy, en cambio, asistimos a un verdadero cambio de paradigma en el 
discurso público y en las decisiones de rearme, con una preocupante rehabilita-
ción de la guerra como instrumento de política internacional, mientras se erosio-
nan precisamente aquellos criterios éticos que habían limitado su uso. Los con-
flictos regionales que se prolongan en el tiempo, la escalada de tensiones y las 
amenazas cruzadas se vuelven casi habituales, y resurgen formas de conflicto 
por la expansión territorial que se creían superadas. La opinión pública se orien-
ta y acostumbra progresivamente a narrativas mediáticas polarizadas, a menudo 
amplificadas por algoritmos que valoran el enfrentamiento y la oposición.

191. También asistimos a una preocupante pérdida de la memoria histórica. 
La desaparición gradual de los testimonios directos del Holocausto y de las 
dos guerras mundiales facilita la reescritura selectiva o distorsionada del pa-
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sado, en un clima en el que las noticias falsas y las manipulaciones narrativas 
empañan las lecciones aprendidas. Sin una memoria viva de los horrores de 
la guerra, las decisiones políticas corren el riesgo de tomarse sobre la base de 
cálculos de fuerza, carentes de una visión de las consecuencias a largo plazo.

192. A todo esto se suma un elemento nuevo y decisivo: la dimensión me-
diática y digital. Las redes de comunicación, los entornos informativos frag-
mentados y los algoritmos que premian el enfrentamiento pueden amplificar 
la polarización y el resentimiento, acelerar la propaganda y dificultar el dis-
cernimiento común. Así, la guerra no sólo se libra, sino que también se prepa-
ra culturalmente a través de narrativas simplistas, lógicas de amigo-enemigo, 
desinformación y miedo. Cuando se atenúa la memoria histórica y se debili-
tan los criterios éticos que protegen a los civiles y a los más frágiles, se vuelve 
más fácil presentar la violencia como necesaria, inevitable o incluso “limpia”. 
Es en este clima donde la humanidad está cayendo en la cultura violenta del 
poder, donde la paz ya no se presenta como una tarea por asumir, sino como 
un intervalo precario entre conflictos. Hoy más que nunca es importante reite-
rar la superación de la teoría de la “guerra justa”, invocada con demasiada fre-
cuencia para justificar cualquier guerra, sin perjuicio del derecho a la legítima 
defensa, entendida en el sentido más estricto [182]. La humanidad cuenta con 
instrumentos mucho más eficaces y capaces de promover la vida humana para 
afrontar los conflictos, como el diálogo, la diplomacia y el perdón. El recurso 
a la fuerza, a la violencia y a las armas testimonia una pobreza relacional que 
siempre tiene consecuencias desastrosas para las poblaciones civiles.

La fuerza sin límites
193. Un elemento decisivo del panorama actual es el crecimiento de la 

industria bélica, que se ha convertido en un sector clave de la economía de 
algunos países. La estrecha conexión entre los intereses económicos, los apa-
ratos militares y las decisiones políticas genera una “nación armada”, en la 
que la guerra parece casi una prolongación natural de la política y el mercado 
de las armas se convierte en un motor autónomo de las decisiones bélicas. 
No podemos ignorar los enormes intereses económicos que están detrás de la 
guerra. Las industrias armamentísticas y los países que suministran armas se 
benefician de un mercado que prospera precisamente gracias a los conflictos. 
En este sentido, existe también una lógica económica que contribuye a ali-
mentar tensiones en diversas regiones del mundo.

194. Los arsenales militares están en el centro de la atención. En el pasa-
do, el reconocimiento de la amenaza que representaban las armas capaces de 
destruir a toda la humanidad había favorecido vías de distensión y de nego-
ciación sobre el desarme. Lamentablemente, hemos salido de ese horizonte 
y la evolución de los arsenales nucleares –incluida la perspectiva de usos 
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“tácticos”– hace que el recurso a tales artefactos parezca una posibilidad cada 
vez menos remota. En este contexto, la entrada en vigor en 2021 del Tratado 
sobre la Prohibición de las Armas Nucleares, respaldado por más de setenta 
países, representa una señal importante, pero corre el riesgo de quedar en 
gran parte simbólica, ya que las principales potencias atómicas no se han 
adherido a él. Así se ha extendido la creencia, errónea, de que la disuasión 
nuclear es una condición indispensable para la seguridad, lo que ha alimenta-
do una nueva y difícilmente controlable carrera armamentística, acompañada 
del desmantelamiento progresivo de los acuerdos de reducción de las armas 
nucleares y del desarrollo de armas “miniaturizadas”, que hacen más fácil 
considerar su uso como una opción viable.

195. La misma lógica se observa en los conflictos convencionales: la fuer-
za militar, la debilidad de las iniciativas diplomáticas y la complejidad de los 
intereses en juego favorecen conflictos que tienden a hacerse crónicos, con 
un costo humano y ambiental altísimo. Es mucho más fácil iniciar una guerra 
que detenerla y, sin embargo, la reflexión sobre la prevención de conflictos 
sigue siendo dramáticamente marginal.

196. El panorama se vuelve aún más inestable por la presencia de nuevos 
actores armados –grupos yihadistas, milicias privadas, redes criminales– que 
marcan el fin del monopolio estatal de la fuerza. A menudo, estos sujetos en-
trelazan motivaciones ideológicas vagas con intereses económicos muy con-
cretos, transformando la guerra en un verdadero modo de vivir para genera-
ciones enteras de jóvenes y niños: el objetivo ya no es una victoria definitiva, 
sino la perpetuación del conflicto como fuente de poder y beneficios.

Armas e IA
197. A este panorama se suma el desarrollo incesante de los sistemas de 

armas y en particular de las armas relacionadas con la IA. La Santa Sede ha 
señalado recientemente que la creciente facilidad con la que se pueden em-
plear los sistemas de armas con autonomía operativa hace que la guerra sea 
más “viable” y menos sujeta al control humano, lo que contradice el princi-
pio de que recurrir a la fuerza armada debe ser un último recurso en caso de 
legítima defensa [183]. Por ello, el desarrollo y el uso de la IA en el ámbito 
bélico deben estar sujetos a las restricciones éticas más rigurosas, y al respe-
to de la dignidad humana y de la sacralidad de la vida, evitando una carrera 
armamentista [184].

198. A veces se habla de “agentes morales artificiales”, como si una má-
quina pudiera garantizar, con mayor coherencia que un ser humano, la dis-
tinción entre el bien y el mal. Pero el juicio moral no se puede reducir a un 
cálculo: implica conciencia, responsabilidad personal y reconocimiento del 
otro como persona. Por eso no es lícito confiar a sistemas artificiales decisio-
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nes letales o, en cualquier caso, irreversibles. No existe algoritmo que pueda 
hacer que la guerra sea moralmente aceptable. La IA no libera al conflicto 
de su intrínseca inhumanidad: sólo puede hacerlo más rápido e impersonal, 
bajando el umbral del recurso a la violencia y transformando la defensa en 
previsión operativa, con las víctimas reducidas a datos. Así, nos acostumbra 
a la idea de que la violencia sea inevitable y sólo deba optimizarse. Por tanto, 
es de máxima importancia infundir valores y un juicio prudente en la progra-
mación de los sistemas artificiales que construimos; estos pueden contribuir 
a un ecosistema moral en el que los seres humanos estén mejor preparados 
para escuchar su propia conciencia y en el que los modelos de IA establezcan 
límites adecuados.

199. No es suficiente invocar la ética de manera genérica: es necesario 
indicar criterios precisos de discernimiento. El primero se refiere a la respon-
sabilidad personal. Cuando la decisión de atacar se automatiza o se vuelve 
opaca, aumenta el riesgo de que se pierda el sentido de la responsabilidad. Por 
eso, la cadena de responsabilidades debe seguir siendo identificable y verifi-
cable: quienes planifican, entrenan, autorizan y emplean deben poder rendir 
cuentas de sus decisiones. El segundo criterio se refiere al tiempo del juicio 
moral. La IA tiende a acortar los tiempos de decisión; pero, en la guerra, las 
decisiones irreversibles no pueden tener como criterios supremos la rapidez 
y la eficiencia. El tercer criterio es la distinción y la protección de los civiles. 
Toda tecnología que facilite atacar sin ver el rostro del otro baja el umbral 
moral del conflicto. La selección de objetivos y el uso de la fuerza no pueden 
confundir a combatientes y no combatientes, ni ignorar el impacto sobre las 
poblaciones indefensas.

200. De estos criterios se derivan algunas exigencias ineludibles. En pri-
mer lugar, para cada sistema empleado en el ámbito bélico deben garantizarse 
la trazabilidad y la posibilidad de reconstruir las decisiones, de modo que la 
responsabilidad y las posibles culpas no se disuelvan “en la máquina”. En 
segundo lugar, la decisión de emplear la fuerza letal no puede delegarse en 
procesos turbios o automatizados, sino que debe permanecer bajo un control 
humano efectivo, consciente y responsable. Por último, es necesario estable-
cer reglas compartidas, incluso a nivel internacional, que frenen la carrera 
armamentística tecnológica y aseguren una protección especial a los civiles y 
a las infraestructuras esenciales para su supervivencia.

La crisis del multilateralismo
201. La cultura del poder surge también de la crisis del sistema multilate-

ral. Las instituciones creadas para salvaguardar la idea de un destino común 
de los pueblos y de un bien común a nivel mundial parecen debilitadas, no 
sólo por limitaciones estructurales, sino porque a menudo falta una voluntad 
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compartida de apoyarlas, reformarlas y reconocer su autoridad moral. En lu-
gar de avanzar, estamos retrocediendo con respecto al giro histórico del siglo 
XX. Después de 1989, el colapso de los regímenes comunistas en Europa 
vino acompañado de una globalización predominantemente económica, ca-
rente de una arquitectura política adecuada capaz de sostener el diálogo y la 
paz. Se confió casi ciegamente a los mercados la capacidad de producir bien-
estar, democracia y estabilidad, mientras que, en realidad, la globalización no 
ha generado automáticamente unidad y paz, sino que ha suscitado reaccio-
nes fundamentalistas, identitarias y nacionalistas. El resultado está lejos de 
un auténtico multilateralismo: se presenta más bien como un multipolarismo 
desordenado y conflictivo, donde prevalece la desconfianza hacia el otro.

202. Reaparece la tentación de construir la identidad colectiva contra un 
enemigo, alimentando narrativas en las que cada uno se presenta como víc-
tima legitimada para la revancha. La simplificación en esquemas –“yo pri-
mero”, “amigo-enemigo”, “nosotros-ustedes”– facilita decisiones, a menudo 
irresponsables, que minan la confianza recíproca entre las naciones. La fuerza 
del derecho internacional es así sustituida por el supuesto “derecho del más 
fuerte”, y sus instrumentos –desde los tribunales competentes en crímenes de 
guerra hasta los tribunales llamados a resolver las controversias entre esta-
dos– son a menudo eludidos o debilitados, con consecuencias devastadoras 
para la cultura política y la convivencia [185].

203. En este contexto, la construcción de la paz ha pasado a un segundo 
plano: la cooperación para el desarrollo, el desarme, la prevención de con-
flictos y el fomento de la confianza mutua quedan relegados, en nombre de 
lógicas de poder. Así se debilitan también los logros del derecho humanitario: 
el principio de proporcionalidad en la respuesta a las agresiones, la protección 
del acceso al agua, los alimentos y los bienes esenciales, y el respeto por la 
vida de los civiles y de los niños son tratados como ingenuas reminiscencias 
del pasado.

Un supuesto realismo político
204. Vivimos en una época de notable ceguera espiritual y cultural. Un 

falso pragmatismo invita a cortar las raíces de la memoria, como si se pu-
diera inaugurar una especie de “nueva creación” desvinculada del pasado; 
incluso quienes invocan grandes principios morales pueden caer en este nihi-
lismo histórico, creyendo ilusoriamente que las atrocidades del siglo XX ya 
no pueden repetirse. En realidad, las mismas dinámicas resurgen bajo nuevas 
formas. Parece volver a imponerse la lógica del equilibrio armado y de la 
disuasión. Pero, a diferencia del escenario bipolar de la Guerra Fría, hoy la 
multiplicación de los actores y de los frentes de conflicto hace que esta lógica 
sea cada vez más frágil. La conflictividad exacerbada empuja hacia guerras 
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asimétricas e “híbridas”, libradas también en el terreno económico, financiero 
e informático, con el uso de la desinformación y campañas que alimentan el 
miedo para influir en la opinión pública. En muchos países, incluso en el Sur 
global, el aumento del gasto militar se presenta como la única respuesta a un 
futuro incierto o a amenazas percibidas, mientras que el costo real recae so-
bre los más pobres, que ven reducirse los recursos destinados a la salud, a la 
educación y a los servicios sociales.

205. Detrás de todo esto se esconde un falso “realismo”, basado no sólo 
en la lógica arraigada de la fuerza, sino también en una convicción cultural y 
antropológica, como si la guerra fuera inevitablemente parte de la naturaleza 
humana. Siempre ha sido así –se dice– salvo breves paréntesis, ¡y así será 
siempre! Por lo tanto, el problema ya no es la paz, perdida como referencia 
en el horizonte internacional, sino cómo y cuándo actuar militarmente, mien-
tras se sostiene que sería irresponsable no prepararse para el enfrentamiento. 
En cambio, lo que es verdaderamente irresponsable es la  Realpolitik, esta 
forma de “realismo” político, que siembra en las conciencias y en la cultura 
la resignación ante una guerra ineludible, y califica la paz y el diálogo como 
posiciones utópicas o irracionales, que ignoran los riesgos en juego. Por el 
contrario, la paz no es una esperanza ingenua ni sólo una ausencia de guerra: 
es fruto, siempre posible, de la justicia y la caridad.

206. En este clima, el nihilismo y el pragmatismo terminan entrelazándose 
y normalizando errores gravísimos: los extremismos religiosos y los fana-
tismos identitarios se alían con un economicismo irracional, mientras que 
la política recurre con facilidad a la desinformación, a la ridiculización del 
adversario y a la construcción sistemática de miedos y resentimientos. Así, la 
diversidad del otro se vive cada vez más como una amenaza, alimentando el 
deseo de posesión, la voluntad de dominio, las ambiciones hegemónicas, los 
abusos de poder y el miedo a la diferencia, y preparando un terreno en el que 
pueden madurar nuevos conflictos sin apenas darnos cuenta [186].

207. Este es un terreno fértil para nuevas guerras, tal vez aún más peligro-
sas que las anteriores, ya que tienden a perder todo límite ético. Lo que antes 
se consideraba inaceptable hoy puede llevarse a cabo casi sin vacilaciones, 
mientras que la reacción internacional se adapta a la conveniencia de cada 
gobierno más que a la gravedad objetiva de los hechos. Las decisiones ahora 
parecen ser guiadas casi exclusivamente por cálculos económicos, defendidas 
a través de ilusiones mediáticas, euforias artificiales y “sueños” que inevita-
blemente se desvanecen, generando frustración y nueva violencia. Cuando 
uno se persuade de que nada es verdaderamente real y de que los “principios” 
no son más que un envoltorio vacío, la mecha de nuevas explosiones de into-
lerancia y agresividad se enciende en el corazón mismo de las personas.
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208. En este escenario, la pregunta sobre las garantías reales contra nuevas 
violencias sigue abierta. Cuando una cultura normaliza y justifica el conflicto, 
se abre una deriva peligrosa: lo que hoy parece impensable puede volverse 
mañana aceptable en base a cálculos de utilidad o de seguridad. En países 
marcados por graves tensiones sociales, no podemos excluir que alguien ter-
mine considerando el conflicto armado como una forma eficaz de desviar la 
atención de los problemas internos y como un instrumento de gestión cínica 
de las dificultades.

209. Una responsabilidad particular recae sobre quienes trabajan en el 
mundo de la investigación. Todos los protagonistas de este ámbito –cientí-
ficos, empresarios, inversionistas, autoridades académicas, políticos, entre 
otros– están llamados a trabajar con una lógica de transparencia y responsabi-
lidad, manteniendo viva la conciencia del amplio marco en el que se inscriben 
los avances tecnológicos a los que contribuyen, incluidos los relacionados 
con la IA. Cuando uno se limita a mirar sólo a su propio sector, se engaña a 
sí mismo creyendo que realiza una tarea moralmente neutra y evita las pre-
guntas sobre los fines últimos que orientan determinados experimentos: así 
se corre el riesgo de cooperar, tal vez sin quererlo, en proyectos oscuros que 
alimentan nuevas formas de violencia, manipulación y dominio.

Construir la civilización del amor
210. La construcción de un mundo en estado de beligerancia permanente 

es un mal, y hay que llamarlo por su nombre. Esta forma de describir la rea-
lidad que vivimos puede parecer sombría o pesimista, pero considero que es 
una denuncia necesaria. La perspectiva cristiana, sin embargo, no se agota 
en la denuncia del mal. Nosotros miramos la historia a la luz del Crucificado 
Resucitado, a quien el Padre ha dado «todo poder en el cielo y en la tierra» 
(Mt 28,18). No interpretamos el presente como un destino cerrado, sino como 
un campo abierto a la conversión personal y colectiva. Y creemos en la fuerza 
del Reino, que se desarrolla a partir de la pequeñez de un grano de mostaza, 
como una semilla que, una vez sembrada, brota y crece (cfr. Mc 4,26-32). 
Mientras el ruido de la confusión nos rodea, el bien crece silenciosamente 
desde la tierra. Con las palabras del profeta: «Yo estoy por hacer algo nuevo: 
ya está germinando, ¿no se dan cuenta?» (Is 43,19).

211. Una lectura atenta de la historia lo confirma. Incluso en las noches 
más oscuras, el Señor suscita hombres y mujeres capaces de no resignar-
se y de perseverar en el bien: personas que protegen a los frágiles y abren 
caminos de reconciliación. La memoria de los santos y de los justos, de los 
constructores de paz a menudo olvidados, muestra que la gracia no elimina el 
conflicto con un gesto mágico, sino que genera una resistencia activa al mal 
y una creatividad sorprendente en el bien. Los cristianos ven las tinieblas y 
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las llaman por su nombre, pero no se quedan paralizados contemplándolas: 
conocen la luz y saben que las tinieblas no la recibieron y no pueden vencerla 
(cfr. Jn 1,5). Por eso, sirven al bien incluso donde el dolor parece tener la 
última palabra, sostenidos por una esperanza teologal que da a la realidad un 
horizonte y una dirección.

Todos podemos dar nuestro aporte
212. En este punto, sin embargo, se insinúa una tentación sutil: pensar que 

los problemas son demasiado grandes y nosotros demasiado pequeños, y que, 
por tanto, nuestras decisiones no cambian nada. Es una forma elegante de 
rendirse, a menudo disfrazada de realismo. Claro, no todos tienen el mismo 
poder de influir sobre la realidad: hay quienes gobiernan, quienes deciden 
inversiones, quienes dirigen instituciones, quienes investigan, quienes edu-
can, quienes informan, quienes producen; y hay quienes parecen tener sólo 
su propia vida cotidiana. Sin embargo, nadie está exento de responsabilidad. 
Cada uno dispone de un ámbito propio de acción, y ahí –no en otro lugar– 
está llamado a elegir si alimenta la lógica de la fuerza –aunque sea sólo con 
indiferencia, cinismo, mentira y odio–; o si promueve la lógica de la paz –con 
verdad, sobriedad, cercanía y cuidado–.

213. Un escritor católico del siglo XX, John Ronald Reuel Tolkien, por 
boca de uno de los protagonistas de una de sus novelas, describió así nuestra 
responsabilidad: «No nos atañe a nosotros dominar todas las mareas del mun-
do, sino hacer lo que está en nuestras manos por el bien de los días que nos 
ha tocado vivir, extirpando el mal en los campos que conocemos, y dejando a 
los que vendrán después una tierra limpia para la labranza» [187]. La civiliza-
ción del amor no nace de un gesto único y espectacular, sino de una suma de 
fidelidades pequeñas y tenaces, que hacen frente a la deshumanización. Por 
eso vale la pena detenerse y considerar algunos aspectos de cómo, cada uno 
en su ámbito, podemos colaborar en su construcción. Sin pretender agotar el 
tema, propongo cinco vías de responsabilidad cotidiana y pública: desarmar 
las palabras, construir la paz en la justicia, asumir la mirada de las víctimas, 
cultivar un sano realismo y relanzar el diálogo y el multilateralismo.

Desarmar las palabras
214. La primera contribución que podemos hacer a una civilización más 

humana es prestar atención a nuestras palabras. «Desarmemos las palabras y 
contribuiremos a desarmar la tierra» [188]. El poder de las palabras es enorme 
y lo experimentamos en nuestra comunicación cotidiana, cuando alguien nos 
dice algo que cambia nuestro estado de ánimo, ya sea para bien o para mal. 
«La paz comienza por cada uno de nosotros, por el modo en el que miramos 
a los demás, escuchamos a los demás, hablamos de los demás; y, en este 
sentido, el modo en que comunicamos tiene una importancia fundamental; 
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debemos decir “no” a la guerra de las palabras y de las imágenes, debemos re-
chazar el paradigma de la guerra» [189]. Todos debemos, por tanto, hacer un 
examen de conciencia sobre las palabras que usamos, sobre los prejuicios de 
los que están impregnadas y sobre la agresividad, abierta o encubierta, que las 
motiva. Tenemos una posibilidad real de contribuir al bien cada vez que de-
cimos la verdad, que damos un consejo sabio, que apoyamos a quien necesita 
consuelo, que denunciamos una injusticia o damos voz a quien no la tiene.

Construir la paz en la justicia
215. Todos, a cualquier nivel, podemos contribuir al fundamento de la 

paz, que es la justicia. De hecho, no buscamos una paz cualquiera, una au-
sencia de conflicto a cualquier precio, sino esa paz verdadera que nace de 
la justicia. «Hay una estrecha relación entre la justicia de cada uno y la paz 
para todos» [190]. Al comentar el versículo del salmo «la justicia y la paz se 
besarán» (Sal 85,11b), san Agustín escribe: «Nadie hay que no desee estar en 
paz, pero no todos quieren practicar la justicia. […] Pero tú debes practicar 
la justicia, ya que la paz y la justicia se besan, no están en discordia. Y tú, 
¿por qué no estás de acuerdo con la justicia? Por ejemplo, te dice la justicia: 
no robes, y tú no le haces caso; no cometas adulterio, y te haces el sordo; no 
hagas a otro lo que tú no quieres que te hagan; no comentes de otros lo que no 
quieres que comenten de ti. […] ¿Quieres encontrarte con la paz? Practica la 
justicia» [191]. ¡No nos cansemos, entonces, de buscar la justicia!

Asumir la mirada de las víctimas
216. Hay situaciones en las que, para seguir siendo humanos, debemos 

abandonar las vacilaciones y tomar partido. Hay conflictos en los que no es jus-
to permanecer neutrales y no basta pensar en “no ser cómplices” [192]. Cuan-
do nos enfrentamos a bombardeos contra civiles, a ataques contra hospitales, 
escuelas o infraestructuras vitales, a abusos que afectan a los niños, nos en-
contramos ante escándalos que hieren a la humanidad misma. Por eso no po-
demos quedarnos a nivel de análisis abstractos. Como recordó el papa Fran-
cisco, debemos “tocar la carne” de quienes sufren [193]: mirar los rostros, 
escuchar las historias, reconocer las heridas. Los acontecimientos dolorosos 
necesitan tanto de historia como de memoria: la una para tratar de relatar los 
hechos, la otra para dar testimonio de lo vivido.

217. Dar espacio, en la información y en la educación, a la mirada y a la 
voz de las víctimas ayuda a tomar verdadera conciencia del abismo de mal-
dad que encierra la guerra y, en general, toda forma de violencia; a no aceptar 
como normal la lógica del conflicto; a no apartar la mirada cuando se comete 
una afrenta contra la dignidad humana; y a devolver a las personas afectadas 
la dignidad de ser reconocidas y escuchadas [194]. La atención a estas voces 
alimenta la convicción de que, más allá de las minorías violentas, la huma-

284 [     ]



Abril, mayo y junio de 2026

iglesia universal

nidad no desea la guerra. La Iglesia puede ser de modo especial un lugar de 
memoria viva de las víctimas. Como recordaba san Pablo VI, ella siente que 
debe hacer suyas tanto la voz de los muertos de las guerras pasadas como la 
de los vivos que aún llevan sus heridas, para que su grito se convierta en un 
llamamiento a la paz y a la concordia, y no en un preludio de nuevos conflic-
tos [195].

Cultivar un sano realismo
218. Necesitamos un sano realismo, que evite tanto el idealismo político 

como el cinismo. De hecho, existe un idealismo que, para salvar su propia vi-
sión del mundo, selecciona los hechos, los manipula, los renombra y termina 
habitando una realidad construida a la medida de sus propias convicciones. 
Por otro lado, existe también un realismo degradado que confunde la cons-
tatación con la resignación: dado que la fuerza domina, concluye que debe 
dominar. El realismo auténtico no renuncia a cambiar el mundo: comienza 
por ver con claridad los intereses, los miedos, las limitaciones y las relaciones 
de poder, precisamente para calcular qué es posible lograr y con qué pasos. 
No reduce la política a la moralidad, pero tampoco la entrega a la violencia: 
busca modos viables para que la paz sea más que una palabra, es decir, insti-
tuciones creíbles, garantías verificables, negociaciones pacientes, prevención 
de conflictos y protección de los civiles.

Relanzar el diálogo
219. Para construir la civilización del amor debemos ejercitar el diálogo. 

Este es el principal instrumento de la convivencia entre las personas y entre 
los pueblos, y es la alternativa al conflicto abierto. Ya lo recordaba Pío XII en 
vísperas de la Segunda Guerra Mundial, cuando afirmaba que con la paz no 
se pierde nada, mientras que con la guerra todo se puede perder, y que los 
hombres deben volver a dialogar, porque un diálogo sincero y perseverante 
abre siempre la posibilidad de una solución honorable [196].

220. El diálogo es una dimensión ordinaria de la vida humana, y no se 
refiere únicamente a las relaciones entre los estados. Se trata de adquirir una 
actitud para construir lazos de fraternidad, hechos de escucha, de miradas 
sinceras, de tiempo dedicado, incluso de tiempo perdido juntos. Porque, si 
experimentamos el encuentro auténtico con el otro, el diferente, el extranjero, 
el migrante, se vuelve incluso mucho más difícil siquiera imaginar la guerra.

221. A nivel político, es urgente pasar de la “cultura del poder” a una au-
téntica “cultura de la negociación”, en la que el diálogo y las relaciones diplo-
máticas se conviertan en la vía habitual para afrontar los conflictos, tal como 
deseaba Giorgio La Pira: «Al método de la guerra habrá que sustituirlo por el 
método de la paz: el método de la negociación, del encuentro, de la conver-
gencia; ¡es decir, el método auténticamente humano!» [197]. La conciencia 
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de un destino común de los pueblos exige que la cultura de la negociación se 
convierta cada vez más en un compromiso compartido, político y cultural, 
capaz de alejar gradualmente a la humanidad de la espiral de la violencia.

222. A quienes tienen el honor y la responsabilidad de gobernar, quisiera 
repetir unas palabras que dije al inicio de mi Pontificado: «Los pueblos quie-
ren la paz y yo, con el corazón en la mano, digo a los responsables de los 
pueblos: ¡encontrémonos, dialoguemos, negociemos! La guerra nunca es in-
evitable, las armas pueden y deben callar, porque no resuelven los problemas, 
sino que los aumentan; porque pasarán a la historia quienes siembran la paz, 
no quienes cosechan víctimas; porque los demás no son ante todo enemigos, 
sino seres humanos: no son malos a quienes odiar, sino personas con quienes 
hablar. Rechacemos las visiones maniqueas típicas de los relatos violentos, 
que dividen el mundo entre buenos y malos» [198].

223. Al rechazar la lógica de la violencia, el diálogo entre las religiones 
tiene un papel decisivo, porque en el centro de los grandes caminos espi-
rituales se encuentra un mensaje de paz  [199]. Quien utiliza el nombre de 
Dios para legitimar el terrorismo, la violencia o la guerra traiciona su rostro; 
luchar en nombre de la religión significa, en realidad, golpear a la religión 
misma [200]. El “espíritu de Asís”, promovido por san Juan Pablo II y conti-
nuado en el compromiso del papa Francisco –por ejemplo, en el diálogo con 
el Gran Imán de al-Azhar–, muestra que los creyentes pueden volver a beber 
de las fuentes más auténticas de sus tradiciones espirituales, donde no hay 
lugar para el odio sacralizado.

La necesidad de la diplomacia y el multilateralismo
224. En las relaciones internacionales, el diálogo es el instrumento insus-

tituible de la diplomacia para prevenir los conflictos y restablecer los lazos 
de confianza. Frente a las comunicaciones impulsivas, las retóricas agresivas 
y las lógicas de poder que marcan nuestro tiempo, «la vocación de la diplo-
macia es aquella de favorecer el diálogo con todos, incluidos los interlocuto-
res que se consideran más “incómodos” o que no se estiman legítimos para 
negociar» [201], utilizando hasta el extremo la humildad y la paciencia para 
recuperar los más tenues signos de buena voluntad de las partes en conflicto, 
a fin de iniciar una pacificación.

225. También el ciberespacio se ha convertido en terreno de enfrentamiento: 
los ataques informáticos, la manipulación de datos y las campañas de influencia 
orquestadas con la ayuda de la IA pueden desestabilizar países enteros, incluso 
antes de que se llegue a un enfrentamiento armado abierto. En este ámbito, 
además, la atribución de responsabilidades es a menudo incierta: cuando no 
está claro quién ha atacado, crece el riesgo de reacciones desproporcionadas, 
errores de evaluación y espirales de escalada. Por eso hace falta una diplomacia 
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capaz de operar también en este nuevo entorno, negociando reglas compartidas 
sobre el uso de las tecnologías digitales, protegiendo a los civiles y a los más 
vulnerables de formas de violencia invisibles, pero no por ello menos reales.

226. Las organizaciones internacionales, en particular la ONU, siguen 
siendo instrumentos esenciales para promover una civilización del amor, al 
apoyar el diálogo entre las naciones, la solución pacífica de los conflictos, el 
desarrollo integral de los pueblos, la protección de las personas más vulne-
rables, el desarme y el cuidado de la creación. A través de estas instancias, la 
comunidad internacional puede tratar de reducir las desigualdades, defender 
los derechos de los refugiados y de las minorías, liberar recursos destinados 
al armamento para destinarlos a la promoción humana y proteger la Casa 
común. La Santa Sede apoya y acompaña este compromiso, aunque reconoce 
que la actual debilidad de la ONU y del sistema político internacional revela 
la necesidad de reformas profundas: no se trata sólo de ajustes técnicos, por-
que la crisis de convicciones y de valores afecta también a los fundamentos 
éticos de la vida de las naciones y dificulta orientar el multilateralismo hacia 
el verdadero bien común [202].

227. En el contexto internacional, la diplomacia de la Santa Sede asume 
el principio evangélico de la misericordia como criterio concreto de la acción 
política. Es una de las formas en que la Santa Sede se pone al servicio de la 
humanidad, llamando a las conciencias a la caridad y a la verdad, defendiendo 
la dignidad de cada persona y haciéndose voz de los pobres, de los migrantes y 
de las víctimas de las guerras. De este modo, la diplomacia pontificia expresa la 
catolicidad de la Iglesia y contribuye a la construcción de una civilización del 
amor en la que también las nuevas tecnologías estén orientadas al bien común.

Orar y esperar
228. Estas vías de compromiso se nutren de la oración y la alimentan. 

Para nosotros, en efecto, la paz, ante todo, «proviene de Dios, Dios que nos 
ama a todos incondicionalmente»  [203].  Es un don entregado por Jesús a 
sus discípulos el día de Pascua: «¡La paz esté con ustedes! Esta es la paz de 
Cristo resucitado, una paz desarmada y una paz desarmante, humilde y per-
severante» [204]. Con estas palabras saludé a la Iglesia y al mundo el día de 
mi elección a la Sede de Pedro, y deseo repetirlas para invitar a todos a pedir 
este don. No nos cansemos de orar por la paz y de comprometernos a hacerla 
realidad en nuestras relaciones y en la sociedad.

CONCLUSIÓN
229. «Que cada cual se fije bien de qué manera construye» (1 Co 3,10): 

son palabras de san Pablo, que exhorta a los cristianos de Corinto a custodiar 
la unidad. Amadísimos hermanos y hermanas, nos hemos interrogado sobre 
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el mundo que estamos construyendo, preguntándonos qué significa custodiar 
a la persona humana en el tiempo de la IA. Al final de este camino, deseo 
entregarles un itinerario de vida cristiana sobrio y exigente con el cual vivir 
este cambio de época a la luz del Evangelio. Es un camino que nace de la 
contemplación del designio de Dios, vive la unidad eclesial nutriéndose de la 
Palabra y de la Eucaristía, construye el bien en el mundo y ora junto con la 
Virgen María.

El Verbo se hizo carne
230. En un mundo atravesado por tantas maniobras que apuntan a conquis-

tar mercados y espacios de influencia, a menudo revestidas de retórica tran-
quilizadora y construcciones ideológicas seductoras, nuestro corazón siente 
la necesidad de descubrir un proyecto diferente, sabio y benévolo, semejante 
al que María contempla en el Magnificat, cuando proclama que la misericor-
dia de Dios se extiende de generación en generación sobre aquellos que le 
temen [205]. Este designio de misericordia atraviesa la historia también hoy, 
dentro de los cambios más rápidos y frenéticos marcados por los algoritmos 
y las redes globales, y se convierte en la brújula para orientar una existencia 
evangélica en la era digital.

231. En el centro está el misterio de la Encarnación: el Verbo se hizo carne 
y puso su morada entre nosotros. La carne del Hijo, pobre y vulnerable, evoca 
la carne de tantos hermanos y hermanas despojados de su dignidad y reduci-
dos al silencio [206]. Y a través de esta cercanía, el don de la paz entra en el 
mundo de modo paradójico: como el poder de llegar a ser hijos de Dios, que 
se aviva cuando nos dejamos conmover por el llanto de los pequeños, por la 
fragilidad de los ancianos, por el silencio de las víctimas, por el esfuerzo de 
quienes luchan contra el mal que no querrían hacer [207]. En esta carne heri-
da y amada, el Padre nos muestra la verdadera humanidad de una vida que se 
realiza en la apertura y en la comunión, hasta el punto de hacernos desear que 
su voluntad se cumpla en la tierra como en el cielo [208].

232. En las promesas del transhumanismo y de algunas corrientes posthu-
manistas, que persiguen una humanidad potenciada y casi desencarnada, re-
conocemos un deseo que nos interpela: la necesidad de una vida más plena, 
menos expuesta a la fragilidad y al sufrimiento. Pero la Encarnación abre un 
camino diferente. Mientras las ideologías antiguas y nuevas empujan al hom-
bre a la superación técnica del límite y a elevarse por encima de los demás 
para afianzar un dominio, el misterio del Hijo de Dios que entra en nuestra 
condición narra un movimiento opuesto: el Dios vivo que desciende a nuestra 
historia para liberarnos de toda esclavitud [209], asume nuestra debilidad y la 
transforma en lugar de salvación. No hay un momento ni una condición hu-
mana que no sea digno de Dios: «De manera que tenemos, como nos enseña 
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nuestra fe y dilucidamos en nuestros misterios, a Dios que nace en la cuna, 
un Dios que vive y viaja por Judea, un Dios que muere en la cruz y un Dios 
muerto y sepultado» [210]. El futuro de la humanidad encuentra así su criterio 
en la capacidad de acoger este modo divino de hacerse cercano, de compartir 
el peso del mundo, de transformar las relaciones desde dentro. ¡Qué mara-
villa!, «este hombre es Dios, y Dios-Hombre pasa por estos escalones, ¡los 
santifica y deifica en sí mismo!» [211]. Lo que salva al hombre es el amor 
divino que desciende hasta el punto más frágil de su historia y la regenera 
desde lo profundo.

233. Por eso, como creyente entre creyentes, invito a contemplar en el 
rostro del Hijo una magnífica humanidad que también ilumina la época de la 
IA. En Cristo comprendemos que el hombre está llamado a ser colaborador 
en la obra de la creación, y no espectador resignado ante los procesos tecno-
lógicos que limitan su libertad y su responsabilidad [212]. La dignidad que 
el Espíritu Santo esculpe en cada uno de nosotros se reconoce también en la 
capacidad de reflexionar críticamente, de elegir y amar gratuitamente, y de 
establecer relaciones auténticas. Ningún sistema de cálculo, por sofisticado 
que sea, genera un corazón que se entrega, ni una conciencia capaz de discer-
nir el bien. Incluso cuando las máquinas sobresalen en eficiencia, el centro 
de la historia sigue siendo un rostro humano que exige ser contemplado. Este 
rostro humano es la plenitud hacia la que camina la historia. Es el misterio de 
la recapitulación, la certeza de que el Padre ha establecido recapitular en Cris-
to –única Cabeza– todas las cosas, las del cielo y las de la tierra (cfr. Ef 1,10). 
En este designio, nada de lo que es verdaderamente humano se perderá, sino 
que todo será purificado y reunido en Aquel que recoge cada fragmento de 
vida, cada lágrima y cada auténtica conquista humana para sustraerlos de la 
nada y entregarlos, redimidos, al Padre.

Un solo cuerpo en Cristo
234. La espiritualidad que necesitamos es una espiritualidad eucarística, es 

decir, una espiritualidad de la unidad eclesial en el amor. La Encarnación y la 
Pascua revelan a Dios que entra en nuestra condición humana y la transfigura 
en el don de sí mismo. Este don permanece presente y operante en la Eucaris-
tía, en la cual el Señor se comunica y reúne a la Iglesia, para que su entrega 
se convierta en principio de unidad y fuente de vida nueva. De esta comunión 
nace también la solidaridad cristiana, porque la «unión con Cristo es al mismo 
tiempo unión con todos los demás a los que él se entrega» [213]. Como ex-
plica san Agustín a los nuevos cristianos de su Iglesia, el pan y el vino sobre 
el altar son el sacramento de la unidad de los fieles en Cristo: «Lo que vemos 
tiene aspecto corporal; lo que entendemos, fruto espiritual. Por tanto, si quie-
res entender el cuerpo de Cristo, escucha al Apóstol que dice a los fieles: Vo-
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sotros sois el cuerpo de Cristo y sus miembros (1 Co 12,27). En consecuencia, 
si vosotros sois el cuerpo de Cristo y sus miembros, sobre la mesa del Señor 
está puesto el misterio que vosotros mismos sois: recibís el misterio que sois 
vosotros. A eso que sois, respondéis “Amén”, y al responder (así) lo rubricáis. 
Escuchas, pues: “Cuerpo de Cristo”, y respondes: “Amén”. Sé miembro del 
cuerpo de Cristo, para que tu “Amén” responda a la verdad» [214].

235. El “Amén” que decimos en la liturgia, el Cuerpo que comemos y 
la Sangre que bebemos, dan forma a toda nuestra vida. La Eucaristía «es el 
encuentro personalísimo con el Señor y, sin embargo, nunca es un mero acto 
de devoción individual» [215]. En ella se muestra visiblemente que nosotros 
«somos la Iglesia de Cristo, somos sus miembros, su cuerpo. Somos herma-
nos y hermanas en Él. Y en Cristo, aun siendo muchos y diferentes, somos 
uno: “In Illo uno unum”» [216]. La Eucaristía nos mueve a la justicia y al 
compartir, con una atención preferencial hacia quienes sufren el peso de la 
pobreza y de la marginación. Y mientras las nuevas redes económicas y tec-
nológicas pueden generar exclusión, aislamiento y dependencias, la Iglesia, 
alimentada por la Eucaristía, está llamada a hacer visible otro tipo de medida, 
custodiando los vínculos, devolviendo la voz a los invisibles y orientando los 
procesos hacia la dignidad de las personas.

La obra de nuestro tiempo
236. La espiritualidad que deseo entregar es la del “arquitecto sabio” que, 

animado por la esperanza en el Reino de Dios, se compromete a construir 
el bien en el mundo (cfr. 1 Co 3,10). Como escribí al comienzo de esta re-
flexión [217], hoy nuestra edificación debe tener como fundamento la relación 
con Dios, como norma la aceptación del límite humano en cuanto realidad 
natural y positiva, y como estilo la corresponsabilidad y el lenguaje evangé-
lico. Al final del camino, el proyecto de una civilización del amor se perfila 
más claramente y la obra se muestra ya iniciada, sobre todo gracias a tantas 
piedras vivas sólidamente unidas en Cristo, la piedra angular (cfr. 1 P 2,4-6). 
En esta obra estamos llamados a asumir un papel activo, sin refugiarnos en el 
espiritualismo ni en nuestros pequeños mundos: debemos ser fieles a la ver-
dad, invertir en la educación, cuidar las relaciones, y amar la justicia y la paz.

237. ¡Permanezcamos fieles a la verdad! Viviendo inmersos en flujos ince-
santes de información, opiniones e imágenes, sabemos lo fácil que es influir 
en decisiones y preferencias a través de algoritmos cada vez más sofistica-
dos [218]. En este escenario es importante custodiar un corazón que ama la 
verdad, que desea lo justo más que los contenidos de mayor atractivo, que 
busca la sabiduría más que el impacto inmediato. La verdad que no debemos 
perder es la de Dios y la del ser humano, tal como Cristo nos la ha reve-
lado. Es necesario abandonar una visión del hombre individualista y técni-
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ca, como si la realidad fuera solamente materia para modelar con base en 
intereses egoístas, tanto individuales como de grupo  [219].  Cultivemos en 
cambio lo que el papa Francisco ha definido como un «antropocentrismo si-
tuado» [220], que reconoce al ser humano como criatura inserta en una trama 
de relaciones con los demás seres vivos y con la totalidad de la creación. La 
fidelidad a la verdad exige integrar las posibilidades que ofrece la técnica en 
un camino de sabiduría, capaz de custodiar juntos la dignidad de cada persona 
y el futuro de nuestra Casa común.

238. ¡Invirtamos en la educación que empieza por nosotros mismos! Todos 
necesitamos formarnos para vivir en el mundo digital de manera humana, 
como parte integrante de la educación en la fe y en la vida virtuosa del Evan-
gelio. Debemos educarnos para considerar el mundo digital como un nuevo 
continente por evangelizar, que requiere misioneros generosos y maduros en 
la fe. De modo particular, además, se necesitan adultos que redescubran su 
vocación de artesanos de la educación, dispuestos a un trabajo diario, pacien-
te y sostenido por amplias y compartidas alianzas educativas. Acompañar a 
los niños y jóvenes para que utilicen las tecnologías como espacio de relación 
responsable, ayudándoles a reconocer los riesgos y a elegir lo que hace crecer 
la libertad interior, representa hoy una forma concreta de caridad y de sal-
vaguardia de su dignidad. Educar a las nuevas generaciones para que logren 
creer que la evolución de las tecnologías no sigue un camino inevitable, sino 
que puede estar orientada por la responsabilidad personal y colectiva, consti-
tuye uno de los servicios más valiosos al bien común.

239. ¡Cuidemos las relaciones! En una época que tiende a acelerar y a frag-
mentar, la carne humana sigue pidiendo ser cuidada y reconocida por manos 
capaces de ternura, por mentes atentas y buenas palabras. La cultura digital 
multiplica las conexiones y ofrece nuevas posibilidades de encuentro; sin em-
bargo, el corazón humano conserva una necesidad irrenunciable de proximi-
dad. Invito a salvaguardar los espacios y los momentos en que la presencia 
física sigue siendo decisiva: la mesa compartida, la comunidad cristiana que se 
reúne, la visita a quien está solo, el servicio a los pobres. Son signos de una hu-
manidad que sigue creyendo que cada cuerpo es templo del Espíritu y casa de 
Dios, y precisamente esta alianza entre gloria y fragilidad se convierte en cri-
terio para evaluar los modelos antropológicos propuestos por la cultura actual.

240. ¡Amemos la justicia y la paz! Las mismas tecnologías que facilitan 
la comunicación y el acceso a los recursos pueden sustentar modelos que 
explotan a los más vulnerables, alimentan nuevas esclavitudes y transforman 
el conflicto en oportunidad de lucro. Cada decisión técnica o económica se 
convierte en un punto de discernimiento espiritual, una ocasión para verificar 
si los avances de la IA abren espacios de justicia y participación o concen-
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tran la riqueza y el poder en manos de unos pocos. Invito a mirar con lucidez 
las redes de producción digital, las condiciones de trabajo ocultas detrás de 
nuestros dispositivos, los mecanismos que se aprovechan de la manipulación 
y la guerra y, al mismo tiempo, a buscar vías concretas para hacer crecer 
la equidad, la participación y el cuidado de la creación. «La esperanza que 
anunciamos […] viene del cielo, pero para generar aquí abajo una historia 
nueva»: precisamente por esto quien cree se compromete para que, en lugar 
de las desigualdades, haya más justicia y para que «en vez de la industria de 
la guerra se afirme la artesanía de la paz» [221].

241. Mirando al mañana, deseo evocar la imagen de Nehemías, que al co-
mienzo de este itinerario elegimos como compañero y guía. Nehemías escu-
cha el grito de una ciudad herida, lleva ese dolor a la oración, discierne ante 
Dios, pide ayuda, obtiene permiso para ponerse en marcha, organiza el trabajo, 
afronta resistencias internas y externas y, ladrillo tras ladrillo, reconstruye con 
el pueblo las murallas de Jerusalén. En él reconozco una parábola luminosa de 
nuestra vocación a ser, en el tiempo de la transformación digital, no especta-
dores resignados a las fracturas sociales y culturales, ni simples comentaristas 
de las ruinas, sino mujeres y hombres que entran en las obras de la historia 
–laboratorios de investigación, empresas tecnológicas, escuelas, medios de 
comunicación, instituciones, comunidades locales– para levantar lo que se ha 
derrumbado y proteger lo que está expuesto. Como Nehemías, también noso-
tros estamos llamados a unir escucha y valentía, oración y responsabilidad, 
para que la ciudad de los hombres se vuelva más habitable, incluso cuando las 
lógicas tecnocráticas y los intereses partidistas parecen prevalecer.

242. La imagen de la reconstrucción de Jerusalén evoca la promesa del 
Nuevo Testamento, de la ciudad santa que nos es dada ante todo como un don. 
En el Apocalipsis, la nueva Jerusalén desciende hacia nosotros como don para 
todo el Pueblo de Dios, «embellecida como una novia preparada para recibir 
a su esposo» (Ap 21,2). Los muros de Jerusalén ya no son fortificaciones para 
la defensa, sino adornos preciosos de la Esposa del Cordero. Sus puertas, que 
Nehemías protegía con tanta atención, se mantienen permanentemente abier-
tas a todas las naciones. La presencia de Dios ofrece a todos luz y vida. La 
ciudad es un nuevo Edén, con su agua viva donada a los sedientos y con su 
árbol de la vida, cuyas hojas sirven «para curar a los pueblos» (Ap 22,2). En 
espera de su plenitud, esta visión está ante nosotros como una exhortación, un 
llamado a superar nuestras divisiones y a trabajar juntos: este es el camino de 
Jesucristo, ayer, hoy y siempre.

El canto de la esperanza: el “Magnificat”
243. El cuarto punto de este programa de vida cristiana –después de la fe 

que contempla el designio de amor del Padre, la caridad que nos une en un 
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único cuerpo eclesial y la esperanza que sostiene nuestra acción en el mun-
do– es la oración. El cántico de María acompaña nuestro compromiso. Ante 
Isabel, que le anuncia que se ha convertido en la madre del Señor, María pro-
rrumpe en un himno de alabanza y de alegría: su alma proclama la grandeza 
del Señor y su espíritu exulta en Dios su Salvador, porque Él eligió a una 
joven pobre y pequeña para su plan de salvación. De repente, María ve toda 
la historia con los ojos de este descubrimiento. Nada ha cambiado a su alrede-
dor: la situación sociopolítica de su época sigue siendo la misma, con los ro-
manos que dominan su tierra y su pueblo dividido y humillado. Sin embargo, 
todo ha cambiado dentro de ella, y eso le permite ver lo invisible. Dios ya ha 
hecho proezas con el poder de su brazo, ya ha dispersado a los soberbios, ha 
derrotado a los poderosos, ha elevado a los humildes, ha colmado de bienes a 
los hambrientos y ha despedido a los ricos con las manos vacías. Él ya ha au-
xiliado a Israel, su siervo. Dios «se pone de parte de los últimos. Su proyecto 
a menudo está oculto bajo el terreno opaco de las vicisitudes humanas, en las 
que triunfan “los soberbios, los poderosos y los ricos”. Con todo, está previsto 
que su fuerza secreta se revele al final» [222].

244. La Virgen María no sólo nos enseña a ver la obra invisible de Dios, 
sino que dirige también nuestra mirada «a los puntos de fractura de la huma-
nidad, allí donde se produce la distorsión del mundo, en el contraste entre 
humildes y poderosos, entre pobres y ricos, entre sacios y hambrientos», en-
señándonos «a adquirir un punto de vista diferente para mirar el mundo desde 
abajo, con los ojos de quien sufre, no con la óptica de los potentes; para ver la 
historia con la mirada de los pequeños y no con la perspectiva de los podero-
sos; para interpretar los acontecimientos de la historia desde el punto de vista 
de la viuda, del huérfano, del extranjero, del niño herido, del exiliado, del 
fugitivo» [223]. De esta manera, la Virgen se convierte en «poetisa y profetisa 
de la redención», porque de sus labios brota «el himno más fuerte e innovador 
que jamás se haya pronunciado, el Magnificat; es ella quien revela el diseño 
transformador de la economía cristiana, el resultado histórico y social, que 
aún hoy deriva del cristianismo su origen y su fuerza» [224].

245. Con la misma fe de María, convirtámonos en tejedores de esperanza 
en nuestro mundo, compartiendo lo que somos y lo que tenemos, para que la 
presencia de Jesús crezca entre nosotros y su Reino tome forma. En la fideli-
dad humilde de cada día, también el tiempo de la IA puede ser un paso en el 
que el Espíritu haga madurar la civilización del amor en nuestras vidas; el Se-
ñor sigue haciendo nuevas todas las cosas y mantiene abierta para cada época 
la posibilidad de convertirse en historia de salvación a la luz de la Encarna-
ción. Encomiendo este deseo a la Madre de Cristo, a la mujer del Magnificat, 
para que acompañe nuestros pasos en el presente que cambia y custodie en 
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cada uno de nosotros la confianza en el Evangelio, de modo que podamos 
testimoniar la belleza de una magnífica humanidad habitada por Dios.

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 15 de mayo del año 2026, segundo 
de mi Pontificado.
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Cartas

Carta del Santo Padre LEÓN XIV
Con motivo del 250.º Aniversario de la Fundación 

de los Estados Unidos de América1

Extiendo mis más sinceras felicitaciones a todos los estadounidenses con 
motivo del 250.º aniversario de la firma de la Declaración de Independencia. 
Este aniversario de 250 años conmemora aquel momento decisivo en la his-
toria de los Estados Unidos de América, el 4 de julio de 1776, que dio voz 
perdurable a los ideales de libertad, igualdad, la búsqueda de la felicidad, la 
justicia y el autogobierno democrático.

Durante dos siglos y medio, generaciones de estadounidenses han traba-
jado juntos para llevar adelante estos principios –a través del sacrificio, el 
servicio, la innovación y la participación cívica–. Este aniversario constituye 
una invitación no solo a celebrar el extraordinario recorrido de la nación, sino 
también a reflexionar sobre las responsabilidades que los hijos e hijas de este 
país tienen unos con otros, y con las generaciones que heredarán la nación 
que se está forjando hoy.

Entre los principios más preciados se encuentra la libertad religiosa: el 
derecho de toda persona a rendir culto según su conciencia y a practicar su fe 
abiertamente, sin coacción ni temor. Al conmemorar este aniversario, es im-
portante reconocer que la libertad religiosa ha sido desde hace mucho tiempo 
un elemento central de la promesa estadounidense, protegiendo tanto la dig-
nidad individual como la coexistencia pacífica de un pueblo diverso.

Esta misma libertad ha permitido que la Iglesia Católica eche raíces y pros-
pere en los Estados Unidos, en beneficio no solo de sus propios miembros, 
sino de toda la nación. Como hijos e hijas fieles de la Iglesia, los católicos 
están llamados a impregnar cada dimensión de su existencia con la caridad 
de Cristo (cfr. 2 Cor 5,14), viviendo el Evangelio en las circunstancias de la 
vida cotidiana. Esta forma de vida ha dado lugar a los numerosos beneficios 
que la Iglesia ha aportado a lo largo de los años al desarrollo de esta nación. 
En particular, recuerdo su servicio en los ámbitos de la educación, la atención 
preferencial a los pobres, la atención médica y los servicios sociales básicos, 
por mencionar solo algunos.

En la Encíclica Sapientiae Christianae, mi predecesor, el papa León XIII, 
escribió que «no hay mejor ciudadano… que el cristiano consciente de su 
deber» (n. 7). De hecho, la fe –lejos de oponerse a las responsabilidades de 
la ciudadanía– infunde nuevo vigor a la búsqueda de la justicia, la paz y el 
bien común, llevando a la perfección cada don natural otorgado por el Crea-

1	 Del Boletín de la Oficina de Prensa de la Santa Sede, 4 de julio de 2026. 
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dor. El mismo san Pablo animó a los primeros cristianos a orar por quienes 
ocupan cargos de autoridad, a fin de llevar una vida pacífica de acuerdo con la 
voluntad de Dios (cfr. 1 Tim 2, 2). En este sentido, es en el fiel cumplimiento 
del deber –hacia Dios y hacia la patria– donde los católicos están llamados a 
seguir sirviendo a la nación, como levadura para el crecimiento de una civili-
zación del amor (cfr. Mt 13, 33).

Entre los principios que han guiado el desarrollo de este país se encuen-
tra también la dignidad otorgada por Dios a toda vida humana, ya que cada 
persona está dotada de un valor intrínseco que exige respeto, protección y 
cuidado. En este espíritu, una comprensión plena de esta dignidad lleva a 
reconocer la importancia de salvaguardar la vida humana desde su inicio, en 
la concepción, hasta la muerte natural, y de construir una sociedad en la que 
a los vulnerables, a los que sufren y a los olvidados se les trate siempre con 
compasión, solidaridad y amor.

La defensa de la vida humana también incluye acoger, proteger y ayudar a 
los inmigrantes, cuyas esperanzas, sacrificios y contribuciones han formado 
parte de la historia de este país desde sus inicios. En cada generación, quienes 
han llegado en busca de libertad, oportunidades y un lugar al que pertenecer 
han ayudado a forjar el carácter de la nación. Recibirlos con compasión y ge-
nerosidad no es solo un acto de caridad, sino también un reconocimiento de 
la dignidad que pertenece a toda persona humana.

En mi reciente Carta encíclica, Magnifica humanitas, escribí sobre trabajar 
juntos por el bien común. «Construir un mundo en el que todos puedan “flore-
cer” exige una corresponsabilidad valiente. Ninguna mano, por sí sola, basta 
para sostener el peso de los desafíos que atraviesa el mundo» (n. 13). Nos 
necesitamos unos a otros, y debemos trabajar juntos en unidad para enfrentar 
los desafíos que el mundo enfrenta hoy.

Que este hito renueve el compromiso compartido con la promesa de liber-
tad, justicia, oportunidades y democracia. Que los estadounidenses honren el 
valor y la visión de quienes los precedieron, fortaleciendo sus comunidades, 
respetando sus diferencias y trabajando juntos hacia una unión más perfecta.

Felicitaciones por este extraordinario aniversario nacional. Que el espíritu 
de 1776 continúe inspirando esperanza y unidad a medida que los Estados 
Unidos de América avanzan hacia el futuro. Al asegurarles a todos ustedes 
mis oraciones en sus renovados esfuerzos por fortalecer a la nación según los 
principios que guiaron a sus padres fundadores, los encomiendo a la interce-
sión de la Inmaculada Concepción, patrona de este país, para que ella conti-
núe velando por Estados Unidos y protegiendo a todos los que allí habitan.

Desde el Vaticano, 25 de junio de 2026

LEÓN PP. XIV
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IGLESIA EN ESPAÑA

CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

CXXVIII Asamblea Plenaria

Aprobación de textos litúrgicos1

— Con fecha 31 de julio de 2025, el Dicasterio para el Culto Divino y la 
Disciplina de los Sacramentos ha concedido la confirmatio a la versión en 
lengua vasca del Ordo Paenitentiae, que fue aprobada por la CXIX Asamblea 
Plenaria (25-29 de abril de 2022).

— Con fecha 2 de octubre de 2025, el Dicasterio para el Culto Divino y la 
Disciplina de los Sacramentos ha concedido la confirmatio a la traducción a 
las lenguas española, catalana, gallega y vasca de los textos litúrgicos para la 
celebración de la memoria ad libitum de santa Teresa de Calcuta, virgen, que 
fueron aprobados por la CXXVII Asamblea Plenaria (31 de marzo-4 de abril 
de 2025).

— Con fecha 2 de octubre de 2025, el Dicasterio para el Culto Divino y 
la Disciplina de los Sacramentos ha concedido la confirmatio a la versión en 
lengua vasca del Ordo initiationis christianae adultorum, que fue aprobada 
por la CXIX Asamblea Plenaria (25-29 de abril de 2022).

1	 A no ser que se diga lo contrario, los documentos ofrecidos en la sección de la Conferen-
cia Episcopal Española han sido recuperados (con una mínima adaptación de formato) 
de la siguiente página: Boletín Oficial de la Conferencia Episcopal Española n. 116, 31 
de diciembre de 2025, disponible en: https://www.conferenciaepiscopal.es/wp-content/
uploads/boletin/BOCEE116dic2025.pdf. Cada escrito lleva su propia fecha. Este docu-
mento se encuentra en la p. 242.
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Comisión Ejecutiva

Aprobación de proyectos del Fondo Nueva Evangelización1

La Comisión Ejecutiva, en su reunión 507, de 10 de septiembre de 2025, 
aprobó por el procedimiento de urgencia previsto en el Marco normativo, 4.e. 
de dicha Oficina, una ayuda de 10.000 € para la adquisición de varias motos 
para las visitas pastorales del obispo de Gurué (Mozambique) a comunidades 
de esa diócesis.

Asimismo, la Comisión Ejecutiva de la Conferencia Episcopal Española, 
en su reunión 509, de 12 de noviembre de 2025, aprobó la concesión de ayu-
das a 272 proyectos, por un importe total de 2.605.900 euros. Estos proyec-
tos, que cuentan con la aprobación previa de la Comisión Episcopal para las 
Misiones y Cooperación con las Iglesias, son financiados con la colaboración 
económica de la Conferencia Episcopal Española, diócesis, congregaciones 
religiosas, otras instituciones eclesiales (Cáritas, OCSHA...), donantes parti-
culares, etc. La relación completa de los proyectos aprobados es la siguiente:

1	 Cfr. página 307, nota 1, de este Boletín. Este documento se encuentra en las pp. 259-
273.
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Comisión Episcopal para los Laicos, Familia y Vida

Subcomisión Episcopal para la Familia y Defensa de la Vida

Declaración institucional en apoyo a la iniciativa legislativa popular 
para la aprobación de una Ley de Protección Integral contra el 

Maltrato a las Personas Mayores1

La Subcomisión Episcopal para la Familia y Defensa de la Vida, de la 
Conferencia Episcopal Española, manifiesta su firme compromiso de la de-
fensa de los derechos, la dignidad y el bienestar de las personas mayores, 
reconociendo su inestimable aportación a nuestra sociedad y la necesidad de 
garantizarles una vida libre de cualquier forma de violencia, abuso o maltrato.

El envejecimiento de la población es una realidad social que requiere res-
puestas firmes y coordinadas por parte de las administraciones públicas. El 
maltrato a las personas mayores, en cualquiera de sus manifestaciones físicas, 
psicológicas, negligencia o abandono, constituye una grave vulneración de 
los derechos humanos y un atentado contra la dignidad de quienes han contri-
buido, lo largo de su vida, al desarrollo de nuestro país.

Por ello, la Subcomisión Episcopal para la Familia y Defensa de la Vida, 
de la Conferencia Episcopal Española:

1.	 Reconoce la urgencia y necesidad de una legislación específica y eficaz 
que proteja de manera integral a las personas mayores frente a cual-
quier forma de maltrato.

2.	 Apoya la iniciativa legislativa popular promovida por la Asociación 
para el Bienestar de la Tercera Edad (ABTE Candelaria) para la apro-
bación de una Ley de Protección Integral contra el Maltrato a las Per-
sonas Mayores, como instrumento fundamental para prevenir, detec-
tar, sancionar y erradicar estas conductas, así como para garantizar la 
asistencia y reparación a las víctimas. Dicha ley debe tener presente el 
principio de autonomía que siempre está subordinado al derecho a la 
vida; por eso, dicha ley debe posibilitar, llegado el caso de una enfer-
medad terminal e irreversible, el acceso de todas las personas mayores 
a los cuidados paliativos.

3.	 Se compromete a promover campañas de sensibilización y formación 
dirigidas a la ciudadanía, profesionales y entidades, con el objetivo de 
visibilizar esta problemática y fomentar una cultura de respeto, buen 
trato y protección hacia las personas mayores.

1	 Cfr. página 307, nota 1, de este Boletín. Este documento se encuentra en las pp. 290-
291.
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4.	 Solicita a las instituciones competentes, tanto a nivel autonómico como 
estatal, la tramitación urgente de esta iniciativa legislativa, así como la 
dotación de recursos suficientes para su efectiva aplicación.

5.	 Invita a todos los grupos políticos, entidades sociales y ciudadanía con 
la recogida de las preceptivas firmas, a sumarse a este compromiso co-
lectivo en defensa de los derechos de las personas mayores, trabajando 
juntos por una sociedad más justa, inclusiva y solidaria.

Madrid, 1 de octubre de 2025
Día Internacional de las Personas Mayores

Mons. D. José Mazuelos Pérez
Obispo de Canarias
Presidente de la Subcomisión Episcopal para la Familia y Defensa de la Vida
Mons. D. Ángel Pérez Pueyo
Obispo de Barbastro-Monzón
Mons. D. Santos Montoya Torres
Obispo de Calahorra y La Calzada-Logroño
Mons. D. Antonio Prieto Lucena
Obispo de Alcalá de Henares
Mons. D. Gerardo Melgar Viciosa
Obispo emérito de Ciudad Real
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Estatutos del Consejo Pastoral Diocesano
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XII Xornadas de Pastoral Penitenciaria de Galicia1

Saúdo ó Sr. Arcebispo, ó bispo de Mondoñedo–Ferrol, responsable en 
nome dos Bispos de Galicia da Pastoral Penitenciaria; un saúdo especial ó 
meu bo amigo e compañeiro nas tareas docentes realizadas no centro onde 
nos atopamos agora, Mons. Agrelo, Arcebispo-emérito de Tanger; ós Dele-
gados Episcopais de Pastoral Penitenciaria, ós capeláns, e ós voluntarios. 
Un agradecemento especial ós directores, e ós seus equipos, dos diferentes 
Centros Penitenciarios de Galicia. Dun xeito especial quero saudar ós inter-
nos dalgún deses centros penitenciarios, e que hoxe nos honrades coa vosa 
presenza. A tódolos presentes.

Benqueridos amigos:
Este ano, os encargados de organizar as XII Xornadas de Pastoral Peniten-

ciaria son os de Ourense. Eles encomendáronme que abrira este acto cunha 
reflexión orante, e sen mais paso a facelo. O meu desexo é que as miñas verbas 
vos poidan axudar a atopa-la vontade de Deus sobre nós e sobre tódalas cosas, 
dun xeito especial sobor da nosa labor nos Centros Penitenciarios de Galicia.

Oración sobor do texto de Mt. 5, 1-20
O texto que nos ofrece a Palabra de Deus para a nosa reflexión é rico en 

contido e en esixencias evanxélicas, sobre todo se temos en conta que nestas 
décimo segundas Xornadas de Pastoral Penitenciaria o tema que se nos 
propón para a reflexión é: Persoas estranxeiras no cárcere. Estratexias para 
a súa inserción. Dende esa clave invítovos a contempla-la escena do Evanxeo 
que nos acaban de proclamar.

A escena é ó mesmo tempo conmovedora e dramática. Hai que situala pre-
to do mar de Tiberíades. Parece que Gerasa non puido se-lo lugar da escena 
evanxélica porque distaba uns 50 km do mar e a narración evanxélica é clara: 
“… chegaron á outra beira do mar”. Os expertos sosteñen que este sinal de 
Xesús tivo lugar nunha localidade chamada Gérgesa, a actual Kursi, localida-
de de Israel situada na beira oriental do Tiberíades; de feito alí atopáronse os 
restos dunha igrexa bizantina do século V, posiblemente construída en lem-
branza daquel milagre. Pero non nos interesa deternos neste feito.

O certo é que Xesús –aquel que é o rostro visible do Deus invisible–  chega 
á outra beira do mar e achégase a unha localidade, posiblemente non xudía, 
ou si queredes xudia, pero polo menos de maioría pagá. Chega a un lugar no 

1	 Esta XII Xornada Interdiocesana de Pastoral Penitenciaria de Galicia celebrouse o día 7 
de marzo de 2026, no Mosteiro de San Martiño Pinario, en Santiago de Compostela.
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que se atopa como un estranxeiro e achégase a el, e sae ó seu encontro, de 
forma violenta, un home moi especial: impuro para os piadosos, vivía nos 
sepulcros; unha alma ferida, dominada por forzas estrañas –di o texto que 
estaba habitado por unha lexión de malos espíritos–.

O feito é que ninguén podía axudalo nin liberalo dos seus males. Non sa-
bemos se non podían ou se non se atrevían a facelo, por temor, por medo, por 
respectos humanos…; se me achego a ese misterioso personaxe, que pode ser 
un el ou unha ela, qué me pode suceder? qué podo perder?

—É un caso sen remedio! Non hai nada que facer con el! É un caso im-
posible!— Podemos pensar, como tantas veces estase a facer así. Pero non 
esquezamos: nada hai imposible para Deus!

Por iso no Evanxeo atopámonos co xesto dun Deus que non permanece 
nas fronteiras seguras. Un Deus que vai ó encontro das persoas, mesmo nas 
periferias. Xesús entra nunha terra estranxeira, onde todo parece afastado de 
Deus.

E aquel home, ó ver a Xesús, rompe as súas cadeas e achégase a el. Que 
importante é achegarse ás persoas, sexa cal sexa a súa condición, o seu curri-
culum vitae, a súa posición social. Achegarse sen deixarse levar polas aparen-
cias: unha persoa sucia, coma un porco, berrando, que estaba posuída, chea 
de feridas que na súa desesperación se fixera a si mesma.

Aprendamos de Xesús! O primeiro que fai é preguntarlle polo seu nome. 
Nin lle pide o número do seu DNI, nin a referencia numérica que ten dentro 
do sistema, nin se lle ocorre pedi-la folla de información, as súas referencias: 
non lle interesa se é home ou muller, se é dunha cor diferente, se é ou non 
crente… O primeiro que lle pregunta é o seu nome.

É verdade que a resposta é estremecedora e desconcertante: “Chámome 
Lexión”.

Aquela persoa non ten identidade propia. Está fragmentada, dominada 
por forzas que a superan. Cantas persoas viven tamén así, cargando historias 
complexas, feridas profundas, erros do pasado, soidades que pesan. Xesús 
non se afasta. Non se escandaliza. Non condena. Por iso atrae a aquela persoa 
que se prostra diante del e se deixa mirar por Xesús.

Permitídeme que pase por alto o tema da posesión demoníaca daquel 
home, porque se nos detivéramos nesta cuestión afastariámonos do noso pro-
pósito, aínda que tamén é moi importante, de maneira especial para os que 
desempeñades un labor nos chamados centros penitenciarios, estar ó tanto 
desta tremenda realidade.

“Chámome Lexión! Porque somos moitos”.
Certamente, unha lexión romana estaba integrada por uns seis mil homes, 

dividida en doce cohortes, etc. Non nos interesa entrar en detalles. Para vós e 
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para min, chamarse Lexión hoxe, cando predominan os nomes máis comple-
xos que podemos imaxinar, xa non nos desconcerta nin nos sorprende.

O que si nos interesa e nos pode axudar é que Xesús enfróntase ó mal que 
oprime a aquel home e libérao. Cando a xente chega, atópao transformado: 
aquel home, antes violento por causa da situación na que estaba vivindo, ago-
ra, ó atoparse con Xesús, veno sentado, tranquilo, no seu san xuízo.

É dicir, aquel que fora arrinconado pola sociedade e vivía entre sepulcros 
recuperou a súa dignidade. Pensemos en tantos homes e mulleres, ás veces 
moi novos, que se atopan contigo e comigo; somos para eles testemuñas de 
Xesús, dese rostro de Xesús, aquel que se presenta como o que é manso e 
humilde de corazón. Ou quizais temos a tendencia a encerrar a esas persoas 
porque non son dos nosos, porque veñen doutras latitudes… en definitiva, 
porque son estranxeiros.

Hai uns días unha persoa, aínda moi nova, que coñecín na Catedral de San-
tiago, cando podía dedicar algún tempo ó confesionario, quen naquel momen-
to comezaba a vivir unha existencia cristiá seria, esixente consigo mesma, 
moi apostólica… escribiume algo que vos transcribo, omitindo as lindezas 
que di do Papa e dos bispos:

“Eu nunca deixarei de ser fiel a Xesucristo, porque a miña fe nel é total. 
Outra cousa moi diferente son os homes e as institucións formadas por ho-
mes… Pero ó mesmo tempo que son fiel a Cristo, serei eternamente fiel ó meu 
pobo e por iso o meu deber é facer fronte á invasión migratoria que está a 
substituír etnicamente ó noso pobo…”

E, máis adiante, dinos ós bispos:
“Están vindo por millóns, ano tras ano, para aproveitarse da España que 

os nosos pais e sobre todo os nosos avós construíron con tanto esforzo… para 
nós e os nosos descendentes e non para que se aproveiten dela millóns de 
estraños… pois España é unha nación, non unha ONG internacional”.

Irmás e irmáns meus, que está pasando no corazón de tanta xente que 
está a vivir unha transmutación de valores, que está incapacitada para des-
cubrir, detrás da cor da pel, dun acento peculiar na maneira de pronunciar o 
castelán, a un irmán, a aquel ou aquela no que reverbera o rostro de Cristo?

O final da narración evanxélica, cando Xesús marcha, o home quere segui-
lo. Pero Xesús envíao cunha misión:

“Volta á túa casa e conta todo o que o Señor fixo contigo”.
Xesús libera. 

E o resultado é unha imaxe chea de paz: 
o home aparece sentado, limpo, tranquilo, recuperado.

Recuperou a súa dignidade e volveu á súa vida.
Señor Xesús,
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Ti que cruzas fronteiras para atopar ás persoas feridas, 
achégate tamén ás nosas vidas.

Ti coñeces as nosas loitas, 
as nosas feridas, 

as cadeas visibles e invisibles que ás veces nos atan.
Ti coñeces tamén ás persoas que viven na marxe, 

as que se senten excluídas, 
as que cargan coa dor do pasado.

Señor, danos a túa mirada. 
Ensínanos a ver máis alá das aparencias, 

máis alá dos prexuízos, 
máis alá das historias difíciles.

Que saibamos recoñecer en cada persoa 
unha dignidade que nunca desaparece.

Danos un corazón compasivo, 
capaz de achegarse, 
capaz de acompañar, 

capaz de abrir camiños de esperanza.
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Asemblea de catequistas da Diocese en Xinzo de Limia

25 de abril de 2026

A pesar de que se produciu unha confusión na miña axenda, desexei facer-
me presente ó comezo desta Asemblea, que considero de grande importancia 
por afectar ás persoas que estades moi implicadas nunha das tarefas principais 
do noso labor pastoral: a catequese.

• É sabido por todos que os piares tradicionais sobre os que se apoiaba a 
formación catequética: FAMILIA, PARROQUIA e ESCOLA, aínda que con-
tinúan presentes, xa non teñen capacidade suficiente para soster a transmisión 
da FE. A esta crise da fe cómpre procurarlle tamén causas internas: secu-
larización no ámbito familiar, desafección cara o feito relixioso; existen xa 
moitos fogares cristiáns nos que non hai ningún símbolo relixioso, sendo isto 
precisamente o contrario do que cabería esperar; perda da fe en avós novos e 
pais, familias desestruturadas, escándalos no clero magnificados, amplamente 
difundidos por certos medios…

• Por outra banda, o proceso de secularización, coa súa deriva cara a unha 
sorte de neopaganismo contemporáneo, xunto co forte individualismo que, 
como unha epidemia, está a infectar todo o tecido social, están a debilitar 
a presenza de signos de FE na sociedade. Non nos deixemos ofuscar polas 
romarías nin polas procesións da Semana Santa; en ocasións constitúen unha 
simple expresión dun emotivismo transitorio que non deixa pegada, pero que 
debemos coidar e atender pastoral e catequeticamente, xa que, ás veces, son 
estruturas tradicionais que espertan unha certa atracción na xente nova.

• A todo isto súmase unha caída moi pronunciada dos bautismos infan-
tís. Segundo datos recentes, no ano 2024 menos do 50 % dos nacidos foron 
bautizados. É certo, non obstante, que están a xurdir bautismos de adultos e 
momentos de conversión.

A esta análise, que podería resultar negativa, engádense tamén unha serie 
de sinais cheos de optimismo: en moitos lugares estase a revitaliza-lo cate-
cumenado de adultos; asistimos a un certo espertar da fe coa aparición de 
diversos fenómenos relixiosos, ás veces multitudinarios, que se manifestan en 
expresións de piedade e que debemos coidar con esmero e acerto.

Por outra parte, non podemos esquecer que debemos abrirnos á cultura di-
xital, xa que tanto esta como a intelixencia artificial e o fenómeno da globali-
zación expóñennos novos retos, ós que debemos responder estando presentes.

Todo isto constitúe unha preocupación para todos, en primeiro lugar 
para o Bispo, e tamén para aqueles que o axudan e participan desta tarefa. 
Por iso, na última semana, na Asemblea Plenaria dos bispos, unha vez máis 
se estudou esta cuestión e levouse a unha “conversa no Espírito” durante 
toda a mañá do mércores. 

356 [     ]

iglesia diocesana



Abril, mayo y junio de 2026

Reconsideráronse:
1.	 os sacramentos da iniciación cristiá; 
2.	 o clima non só secularizado, senón tamén indiferente ante o feito re-

lixioso católico; 
3.	 as experiencias de conversión que se están a dar en distintos lugares 

do mundo: máis de 20.000, segundo afirma a Conferencia Episcopal 
Francesa; nunha soa diocese dos Estados Unidos, 600; pero tamén en 
diversos lugares da xeografía española, especialmente no sur. Algun-
ha diocese recibiu 40 mozos; Madrid e Barcelona, varias decenas; 
outras máis pequenas, un pequeno grupo. Na nosa, un só. Eu agardaba 
un segundo, pero o sacerdote –persoa de idade avanzada– confundiu 
a situación e fixo un plantexamento habitual para alguén da súa idade: 
anotou un bautismo para o primeiro fillo dun matrimonio novo, cando 
en realidade quen quería bautizarse era o pai da criatura. Comunicou-
me que hai 12 persoas preparándose para o vindeiro curso; 

4.	 a importancia da catequese do primeiro anuncio; 
5.	 a atención e formación dos catequistas; 
6.	 no que respecta á formación, ofréceselles non só a vós, senón tamén 

a persoas prexubiladas, xubiladas ou con ocupacións compatibles co 
seu traballo… Sería desexable que, do mesmo xeito que moitas per-
soas maiores se matriculan en facultades universitarias para cumprir 
un desexo que non puideron realizar anteriormente por razóns labo-
rais, agora, cando os fillos son maiores, cando xa están na universida-
de ou teñen traballo, cando non deben atender persoas maiores duran-
te todo o día porque dispoñen de servizos de coidado, non descartasen 
os estudos teolóxicos nos dous centros universitarios cos que conta a 
nosa Diocese, para os que solicitamos unha especial colaboración nes-
te curso, xa que están a ser avaliados pola Santa Sé –a través dunha 
comisión da Conferencia Episcopal– co fin de potenciar, corrixir ou, 
se fose necesario, pechar estes centros; 

7.	 como sabedes, o papa Francisco instituíu o Ministerio do Catequista. 
É necesario que algúns voluntarios se ofrezan para unha formación 
adecuada, de xeito que poidan ser instituídos do mesmo modo que os 
acólitos e os lectores. Quen reciba este ministerio debe saber que, no 
seu exercicio, o Bispo encomendaralle tarefas específicas dentro das 
áreas pastorais próximas ó seu domicilio, de maneira que non se limi-
te a preparar a catequese, senón que tamén poida coordinar grupos de 
reflexión –bíblicos, sinodais–, tarefas de caridade e mesmo de admi-
nistración en parroquias atendidas polo sacerdote só ocasionalmente; 

8.	 tamén reflexionamos novamente sobre a parroquia, que debemos con-
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figurar coma un espazo de acollida, encontro e escoita, aberto e non 
pechado sobre si mesmo, que non sexa unicamente lugar de culto. A 
catequese da iniciación cristiá debe integrarse nas parroquias, nas uni-
dades de atención pastoral, nas zonas pastorais, etc. A catequese non 
é só para nenos e adolescentes que se preparan para a confirmación; é 
unha tarefa extensiva e inclusiva: todos necesitamos ser catequizados. 
A formación permanente atinxe a tódolos bautizados, e con maior esi-
xencia a aqueles que exercen un ministerio ó servizo da comunidade. 
Non esquezades que todos estamos chamados a desempeñar esta tare-
fa, hoxe máis urxente ca nunca. 

Felicito ó Vigairo e ós seus colaboradores pola organización desta Asem-
blea de Catequistas.

Providencialmente, preséntansenos dous modelos de “mestres da fe” e de 
persoas que tiveron unha grande relevancia na biografía cristiá e no testemu-
ño de fe:

• por unha banda, Santa Mariña, a nosa, á que se lle profesa gran devo-
ción en toda Galicia e no norte de Portugal;

• e, ó atopármonos na Limia, preséntasenos tamén Idacio, bispo, pastor, 
teólogo e evanxelizador destas terras e do norte de Portugal. Se se me permite 
a comparación, Idacio é para nós algo semellante ó que san Agostiño foi para 
o norte de África. Ante a caída dun modelo de goberno e dunha cosmovisión 
imperial que se derruba por corrupción interna e pola presión de pobos in-
vasores –os suevos–, aquel pastor convértese nunha referencia e nun faro de 
esperanza.

Felicito a quen pensou nestas figuras da nosa historia, que hoxe podemos 
considerar emblemáticas: a primeira, para a mocidade, as familias e os edu-
cadores; a segunda, para os pastores.

Deséxovos unha xornada moi fraterna, na que poidades vivi-la comuñón 
e convencervos de que, xuntos, podemos realizar todo aquilo que nos pro-
poñamos, porque o Señor, por medio do seu Espírito, segue a suscitar entre 
nós momentos, ocasións e, sobre todo, persoas que se converten en estímulos 
vivos para sermos testemuñas misioneiras que a Igrexa e o mundo de hoxe 
precisan.

Gracias pola vosa presenza e colaboración, e anímovos a que, todos xun-
tos –sinodalmente–, sigamos reconstruíndo esta Igrexa que o Señor puxo nas 
nosas mans.

Que o Señor vos bendiga!
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Palabras do Sr. Bispo 
con motivo da concesión do IV Premio do Foro do Bo Burgo

O Castro de Caldelas. 14 de maio de 2026

Distinguidas autoridades.
Saúdovos con especial afecto a tódolos que formades parte desta Comu-
nidade parroquial do Burgo e de Castro Caldelas e que vos encontrades 
neste templo.
Miñas Donas, meus Señores:
Quero expresar o meu máis sincero agradecemento pola concesión deste 

recoñecemento ó mérito pola labor espiritual desenvolvida ó longo destes anos 
no ámbito destas terras e das súas xentes. Recibo esta distinción con profunda 
gratitude e tamén con humildade, consciente de que toda tarefa pastoral e espi-
ritual constitúe sempre unha obra compartida con tantas persoas, comunidades 
e institucións que, día tras día, sosteñen a vida de fe do noso pobo. 

Este acto adquire, ademais, un significado especialmente relevante ó cele-
brarse arredor dun documento tan singular coma o Foro do Burgo de Caldelas, 
verdadeira xoia da nosa historia medieval e da nosa identidade cultural e espi-
ritual. Non nos atopamos simplemente diante dun texto xurídico destinado a 
regular privilexios ou dereitos dos veciños do Burgo de Castro Caldelas; atopá-
monos tamén perante un testemuño da alma dun pobo, expresión elocuente da 
súa dimensión humana, comunitaria e espiritual.

O Foro constitúe unha memoria viva da Galicia medieval: da súa lingua 
emerxente, das súas relacións sociais e políticas, da presenza decisiva da Igrexa 
e dos mosteiros na configuración da vida colectiva e, mesmo, da riqueza cultural 
da tradición trobadoresca galego-portuguesa. A conservación tanto da versión 
latina como da galega convérteo nun símbolo extraordinario da transición do 
latín ó romance e da consolidación do galego como lingua de cultura e de ad-
ministración, expresión igualmente dunha identidade propia e dunha maneira 
singular de comprende-la convivencia.

Por iso, este documento non fala unicamente de dereitos municipais nin de 
organización territorial. Fala tamén dunha comunidade que se recoñece unida 
arredor duns valores, dunha tradición e dunha visión transcendente da existencia. 
Nel podemos descubri-la dimensión espiritual que acompañou desde antigo a 
historia destas terras: a procura do ben común, a dignidade da persoa, a responsa-
bilidade compartida e a presenza da fe como elemento vertebrador da sociedade.

Recibo, pois, este recoñecemento como un estímulo para continuar servindo 
á nosa terra e ás nosas xentes, mantendo viva esa herdanza espiritual, cultural 
e humana que documentos coma o Foro do Burgo de Caldelas nos transmiten 
desde hai séculos.

Moitas gracias de corazón.
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Asamblea de Arciprestes, Vicearciprestes, Delegados Episcopales 
y Responsables de Secretariados

Queridos hermanos sacerdotes, Arciprestes, Vicearciprestes, Delegados 
Episcopales, Responsables de Secretariados y todos los Colaboradores de 
nuestra Iglesia diocesana:

Al celebrar esta última Asamblea del curso pastoral, deseo comenzar ex-
presando una profunda y sincera gratitud: gracias por vuestra colaboración 
generosa, por el trabajo realizado con vuestra entrega y por el coraje que 
habéis manifestado en medio de tantas circunstancias no siempre fáciles. 
Sabemos bien que este curso, como tantos otros, ha estado marcado también 
por cansancios, preocupaciones y, en ocasiones, por la sensación de ciertos 
“aparentes” fracasos, especialmente cuando no hemos logrado motivar su-
ficientemente ni a algunos hermanos sacerdotes ni a tantos fieles llamados 
también a participar activamente en la vida de la Iglesia.

Y, sin embargo, precisamente en medio de esas limitaciones humanas, 
vuelve a resonar en nosotros la palabra del Resucitado: “¡Ánimo!”, “¡lanzad 
las redes!”, “Yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. Esa 
promesa no es una simple frase de consuelo; es el fundamento de nuestra 
esperanza y de nuestra perseverancia en el ejercicio de la caridad pastoral. 
Como cristianos y pastores, siempre tenemos motivos suficientes para seguir 
caminando, porque sabemos que el Señor continúa guiando a su Iglesia inclu-
so cuando los frutos no son inmediatos ni visibles.

Si dirigimos una mirada objetiva y realista al curso que termina, debe-
mos reconocer con gratitud las muchas actividades e iniciativas que se han 
llevado a cabo a nivel diocesano. Particularmente, quisiera destacar todo el 
trabajo realizado en los arciprestazgos, delegaciones, secretariados, semina-
rios, centros académicos y en tantas otras realidades eclesiales que sostienen, 
muchas veces silenciosamente, la vida pastoral de nuestra diócesis, como es 
la atención a las parroquias del mundo rural, en donde no sólo se celebraron 
los sacramentos, sino que la presencia de la Iglesia como Iglesia samaritana, 
se hizo afectiva y efectiva a través de los sacerdotes. Ojalá todos los sacerdo-
tes pudieran hacer una reflexión escrita y enviárnosla para ir elaborando ese 
informe que debemos entregar a la Santa Sede, o para responder a las solicitu-
des que nos llegan de la Nunciatura Apostólica y de la Conferencia Episcopal. 
Sería un instrumento excepcional para todos.

No podemos olvidar que detrás de cada encuentro, de cada celebración, de 
cada proyecto o actividad, hay personas concretas que han ofrecido tiempo, 
esfuerzo e ilusión. Y eso merece ser reconocido y agradecido. Como ya lo es-
tamos haciendo en este acto de reconocimiento, que realizamos actualmente 
y que llevamos a cabo en los distintos centros pastorales de especial entidad: 
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Ourense, Ribadavia, Xinzo, O Carballiño, hasta ahora. Es necesario decir que 
este proyecto les ha gustado a los demás obispos de Galicia y le han pedido 
a la Secretaría de Medios de Comunicación, a Cristina, que ayude a la Pro-
vincia Eclesiástica para realizar algo similar en Santiago para que tuviese una 
mayor repercusión en toda Galicia.

A lo largo de este curso, además, ha estado muy presente, como hilo con-
ductor, la reflexión sobre la implementación del Documento Final del Sí-
nodo de octubre de 2024. Esta experiencia eclesial nos ha ayudado a crecer 
en escucha, discernimiento y corresponsabilidad. Hemos visto cómo la apli-
cación de la “conversación en el espíritu” ha sido bien acogida en todas las 
actividades comunitarias que hemos realizado. Y debemos reconocer, como 
Iglesia, que este camino sinodal no puede darse por terminado. Al contrario, 
estamos llamados a mantener viva esta experiencia eclesial, y no podemos 
olvidar la que hemos vivido en los grupos sinodales de nuestro Sínodo Dio-
cesano de 2016-2021. Ojalá pudiéramos escuchar lo que otras iglesias herma-
nas nos han dicho y cómo han utilizado nuestros materiales, que encontraron 
en nuestra web (a veces descubrimos fuera, lo que desde dentro no le damos 
tanta importancia). Por otra parte, tal como lo ha señalado la Secretaría Ge-
neral del Sínodo, y de acuerdo también con las palabras del Papa León XIV, 
debemos seguir por este camino ya que nos invita a continuar construyendo 
una Iglesia cercana, participativa y verdaderamente evangelizadora.

El mismo León XIV nos dice: “El impulso del proceso sinodal es una fuer-
te invitación del Espíritu Santo a dar pasos decididos en esta dirección. Por 
eso reitero mi deseo de «invitar a los sacerdotes (…) a abrir de alguna ma-
nera su corazón y a participar en estos procesos» que estamos viviendo. En 
este sentido, la segunda sesión de la XVI Asamblea sinodal, en su Documento 
final, propuso una conversión de las relaciones y los procesos. Parece funda-
mental que, en todas las Iglesias particulares, se emprendan iniciativas ade-
cuadas para que los presbíteros puedan familiarizarse con las directrices de 
este Documento y experimentar la fecundidad de un estilo sinodal de Iglesia.

Todo ello requiere un compromiso formativo a todos los niveles, en par-
ticular en el ámbito de la formación inicial y permanente de los sacerdotes. 
En una Iglesia cada vez más sinodal y misionera, el ministerio sacerdotal no 
pierde nada de su importancia y actualidad, sino que, por el contrario, podrá 
centrarse más en sus tareas propias y específicas. El desafío de la sinodali-
dad –que no elimina las diferencias, sino que las valoriza– sigue siendo una 
de las principales oportunidades para los sacerdotes del futuro” (León XIV, 
Carta apostólica Una fidelidad que genera futuro, p. 32).

Se nos pide superar el “liderazgo exclusivo”: el cura soy yo, aquí manda el 
cura… que como consecuencia se carga la vida y el ministerio del sacerdote; 
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es necesario un planteamiento más colegial y éste se entiende, según el Papa, 
como cooperación entre los presbíteros, los diáconos permanentes y todo el 
Pueblo de Dios.

En este contexto, hay cuestiones que debemos afrontar con decisión y 
sentido pastoral. Una de ellas es la necesaria reestructuración de los arci-
prestazgos. No podemos aplazar indefinidamente esta reflexión. La realidad 
social, demográfica y eclesial está cambiando rápidamente, y eso nos exige 
repensar con serenidad y valentía cómo reorganizar pastoralmente los Arci-
prestazgos de la ciudad y su entorno para responder mejor a las necesidades 
actuales y futuras de la evangelización. No se trata simplemente de una reor-
ganización administrativa, sino de buscar caminos más eficaces de presencia 
pastoral, de comunión y de misión. En definitiva, se trata de llevar a cabo una 
“tarea evangelizadora a todos los niveles” que supere las fronteras de los 
límites parroquiales.

Junto a ello, quisiera subrayar otro asunto que considero de especial im-
portancia –me atrevería incluso a decir de “vital importancia”–, que creo 
afecta al futuro inmediato de nuestra diócesis: la implicación de todos en el 
Catecumenado de Adultos. Cómo plantear mejor, y hacerla presente a todos 
los niveles, incluso publicitariamente, la actividad de este Catecumenado; 
cómo plantearlo mejor y hacerlo más presente en toda la Diócesis, inten-
tando incorporar personas jóvenes.

¿Por qué decimos esto? Cada vez es más frecuente la solicitud, por parte 
de personas mayores de veinte años, de recibir los Sacramentos de la Inicia-
ción Cristiana. Este hecho, lejos de ser un problema, es un signo esperanza-
dor que interpela profundamente nuestra acción pastoral.

Ahora bien, precisamente por la importancia de estos sacramentos y por 
el respeto que merecen las personas que se acercan buscando la formación en 
la fe, debemos convencernos de que no es un buen camino reducir excesi-
vamente los procesos formativos apoyándose en criterios autoreferenciales, 
dispensar de las catequesis necesarias o presentar a los sacramentos personas 
que llegan a última hora y sin la preparación adecuada. Siempre podrán exis-
tir excepciones razonables, pero la norma no puede convertirse en improvi-
sación. El catecumenado no es un simple trámite previo a una celebración; es 
un verdadero camino de conversión, de maduración en la fe y de incorpora-
ción consciente a la vida cristiana y eclesial.

Este Catecumenado es necesario relacionarlo con la llamada cultura vo-
cacional. Entre los que se acercaron a la Confirmación en la Catedral orga-
nizada por la Secretaría para el Catecumenado de la Vicaria de Enseñanza 
y Catequesis, nos encontramos con tres jóvenes que nos han planteado su 
vocación sacerdotal, uno de ellos se irá a un Seminario del País Vasco, porque 
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es un joven trabajador destinado en una empresa con sede en Ourense. Pero 
no sólo la vocación sacerdotal, sino que se les puede ayudar a plantear una 
formación cristiana para vivir la vocación matrimonial o la vida consagrada. 
Delante de nosotros se abren una serie de perspectivas a las que no podemos 
permanecer ajenos.

Por eso, necesitamos implicarnos todos: sacerdotes, catequistas, comuni-
dades parroquiales y responsables pastorales. El futuro de nuestra Iglesia de-
penderá, en buena medida, de nuestra capacidad para acompañar seriamente 
a quienes llaman hoy a la puerta de la fe.

Os ruego que podáis llevar a cabo ese informe escrito acerca de todas las 
actividades con la finalidad de poder dar razón de esta situación: bautizados, 
mayores, confirmaciones, catequesis, matrimonios, unción de enfermos, etc.

No quisiera concluir esta intervención sin antes mencionar la labor de los 
Seminarios. ¿Acaso no podemos hacer algo más por el Colegio Seminario 
Menor “A Inmaculada”? En la CEE desde hace varias Plenarias, y en todas 
las Permanentes de estos últimos seis años, existe una preocupación muy se-
ria por la formación humana, científica y cristiana en los Colegios, también en 
aquellos de inspiración cristiana. Se nos ha pedido a los Obispos que acogié-
semos colegios de instituciones vinculadas con la Iglesia y que creemos cole-
gios diocesanos. Nosotros lo tenemos difícil debido a nuestras circunstancias 
económicas heredadas, para enfrentarnos a este proyecto. Pero sí tenemos un 
Colegio-Seminario Menor que debemos apoyar entre todos.

Queridos hermanos, continuemos caminando juntos, con humildad, con 
paciencia, con realismo, pero también con esperanza. El Señor sigue actuan-
do en medio de nosotros y continúa llamándonos a remar mar adentro. Que no 
nos falte nunca la confianza en Él ni la alegría de servir a su Iglesia.

Que María, Madre de la Iglesia, sostenga nuestro trabajo y acompañe el 
caminar de nuestra diócesis.

Muchas gracias a todos.
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Homilías

Homilía en la Misa Crismal
Catedral de Ourense, 1 de abril de 2026

Mis queridos Hermanos sacerdotes, diáconos, seminaristas, miembros de 
la Vida Consagrada.
Hermanas y hermanos míos en el Señor:
Como viene siendo costumbre en nuestra Diócesis, nos reunimos en este 

día, Miércoles Santo –este día de la semana que, desde hace años, adquiere 
un sentido muy especial a lo largo del curso pastoral; de hecho, en la agenda 
de los sacerdotes, de los vicarios, delegados episcopales, responsables de los 
secretariados y de todos los organismos pastorales de nuestra Iglesia Diocesa-
na, es siempre una jornada dedicada al encuentro mensual de los sacerdotes, 
para rezar juntos, estudiar y reflexionar acerca de todo aquello que afecta a 
nuestra existencia y a la vida de la Iglesia–. Todos los fieles saben, al menos 
los más comprometidos y cercanos a nosotros, que este día de la semana es 
un momento en el que nuestros sacerdotes viven esa experiencia sinodal que 
es siempre un encuentro necesario y saludable. Os invito, una vez más, a qué 
no perdáis la costumbre de seguirlo reservando; en medio de vuestras agendas 
tan ocupadas, ese tiempo es necesario reservarlo para nuestro bien y para que 
se beneficie el Pueblo Santo de Dios.

Por este motivo, esta hermosa liturgia de la Misa Crismal, con todo el 
simbolismo y significado que encierra para el Pueblo cristiano y para sus pas-
tores, que litúrgicamente encuentra su sentido celebrativo en la mañana del 
Jueves Santo, a la luz de la Misa de la Cena del Señor, lo anticipamos a este 
día. Y como siempre, hemos preparado esta Eucaristía reuniéndonos antes 
para hacer nuestro retiro mensual, para vivir la Celebración comunitaria de la 
Penitencia, en la que nos hemos dado un tiempo para celebrar personalmente 
el Sacramento de la Reconciliación. Y es en torno a la mesa del altar de esta 
iglesia Catedral, en la que se encuentra la Cátedra del Obispo de esta antiquí-
sima comunidad cristiana, en la que nuestra Iglesia, como peregrina de la fe, 
se ha venido reuniendo a lo largo de los siglos, para celebrar un misterio de 
profunda unidad en el que Jesucristo nos ha hecho reyes y sacerdotes para 
Dios, su Padre. A él, la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Así can-
tamos en la antífona de entrada con el libro del Apocalipsis (1, 6). Cristo, el 
Ungido del Padre, comunica su Espíritu a todo el Pueblo Santo y, de modo 
particular, a quienes ha llamado al ministerio ordenado. Es pues un encuentro 
que nos llena de gozo y abre nuestra existencia a la alegría de la esperanza.

La Palabra de Dios que hemos proclamado hace un momento nos intro-
duce en el corazón de esta celebración. Es la profecía de Isaías la que sale a 
nuestro encuentro y nos anuncia: El Espíritu del Señor está sobre mí, porque 
el Señor me ha ungido. Esta unción de la que se nos habla no es un privilegio 
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aislado ni propio sólo de los presbíteros, sino de todos los bautizados, porque 
todos hemos sido ungidos –cristificados– desde el momento del Bautismo, y 
de ese hecho arranca la misión de anunciar la buena noticia a los pobres, ven-
dar los corazones desgarrados, proclamar la libertad a los cautivos.

La unción es siempre para los demás. Es don recibido que se convierte en 
entrega para los otros. Ese don recibido, y que debe ser compartido, en la medi-
da en que se comparte, ese don se acrecienta. Pero, además, el mismo texto nos 
dice más adelante: Vosotros os llamaréis “Sacerdotes del Señor”, dirán de vo-
sotros: Ministros de nuestro Dios. Les daré su salario fielmente y haré con ellos 
una alianza perpetua (…) los que los vean reconocerán que son la estirpe –en 
el retiro de esta mañana decíamos que somos amigos de Dios–; ahora podemos 
decir que somos, en virtud del Sacramento del Orden, esos amigos de Dios –fa-
miliares de Dios–; una familia bendecida por Dios para desempeñar una misión 
extraordinaria de servicio a los hermanos y a todos los hombres y mujeres de 
buena voluntad, que son nuestros conciudadanos y queremos ¡al menos lo de-
seamos! que se conviertan en ciudadanos del cielo y familia de los santos.

Las palabras de la profecía de Isaías encuentran su plenitud en el Evange-
lio, en donde el mismo Jesús, en la sinagoga de Nazaret, proclama ese mismo 
texto y afirma con solemnidad: Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de 
oír. Él es el Ungido por excelencia, él es Cristo, el Ungido de Dios. En Él, la 
promesa se hace realidad. En Él, la salvación se hace presente. Gracias a Él 
y al don de su Espíritu, toda unción en la Iglesia brota de la suya, así como 
toda misión de todos y cada uno de los miembros del Pueblo de Dios participa 
de la suya. Ante este hecho, el libro del Apocalipsis prorrumpe en un himno 
de acción de gracias al reconocer en el Ungido de Dios, a Jesucristo, a Aquel 
que nos ama, nos ha librado de nuestros pecados con su sangre y ha hecho 
de nosotros un reino de sacerdotes para Dios, su Padre. Es verdad que el 
sacerdocio bautismal es un don del que participa todo el pueblo de Dios. Por 
el Bautismo, cada cristiano está llamado a ofrecer su vida como sacrificio 
espiritual, a ser testigo del amor de Dios en medio del mundo.

Y, sin embargo, dentro de este pueblo sacerdotal, el Señor ha querido lla-
mar a algunos para que participaran de una manera especial en su sacerdocio, 
es decir, que recibiesen el ministerio ordenado. Por eso, mis queridos herma-
nos y hermanas, si por el Bautismo hemos recibido ese sacerdocio bautismal 
y la capacidad para recibir y ejercer los ministerios bautismales, también lla-
mados los ministerios laicales, en la Iglesia, sin embargo, hoy es un día que de 
modo particular volvemos la mirada al Cenáculo y allí no se encuentran todos 
los discípulos de Jesús, sino tan sólo un pequeño grupo: los Doce. Ellos, hom-
bres frágiles, llenos de miserias personales y de muchos miedos, acobardados 
ante las circunstancias, con una biografía tantas veces rota, incluso habían 
negado al Señor, le habían dejado solo ante el misterio de la Cruz (…)  y fue 
sólo a ellos a quienes les dijo: Haced esto en memoria mía.

En aquel misterioso contexto nació la aventura del ministerio sacerdotal. 
Y no porque seamos distintos en dignidad, y hayamos sido configurados en 
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una nueva categoría de hombres santos –una especia de superhombres–, sino 
que, por puro don de Dios, concedido a la Comunidad, es decir a la Iglesia, 
hemos sido configurados con Cristo Cabeza y Pastor para servir a su pueblo. 
No podemos olvidarnos de nuestros orígenes: hemos sido elegidos, por puro 
don, en el seno de la comunión de la Iglesia, para servir a todo el Pueblo de 
Dios: elegidos para servir como quiere seguir sirviendo Cristo –el Ungido del 
Padre– con la fuerza del Espíritu Santo a todo el mundo, sin distinción de cla-
ses, de color de la piel, de todo pueblo, lengua y nación. Esa es la dimensión 
universal y, podríamos decir, cósmica, de nuestro ministerio. ¡Luchemos por 
no empequeñecer el don que Dios nos ha dado!

En el contexto de esta celebración, dentro de unos momentos, renovare-
mos las promesas de nuestra ordenación. No es un mero recuerdo, sino un 
acto vivo: volver a decir “sí” al Señor que nos llamó. “Sí” a vivir unidos a 
Él, “sí” a servir con fidelidad, “sí” a entregar la vida sin reservas. Pero no nos 
olvidemos hermanos míos que este “sí” se sostiene no en nuestras fuerzas, 
sino en la gracia de Aquel que nos ha ungido; ese “sí” se hace más fuerte en 
cuanto que lo vivimos en comunión, es decir en fraternidad. ¡Sólo así seremos 
capaces de ser fieles al don recibido! Porque, como nos recuerda la Escritura: 
El hermano que es ayudado por su hermano es como una ciudad amurallada 
(cfr. Pr 18,19).  Porque ¡ay del solo, porque si cae, no tiene quien le levante! 
(Ecl 4, 10).

La unción que hemos recibido no es simbólica solamente. Hoy la veremos 
hecha signo sacramental en los santos óleos que serán bendecidos y en el 
Santo Crisma que será consagrado. El Óleo de los Enfermos llevará consuelo 
y fortaleza a quienes sufren; el Óleo de los Catecúmenos fortalecerá a quienes 
se preparan para el combate de la fe; y el Santo Crisma, perfumado y consa-
grado solemnemente, será signo de la plenitud del Espíritu en los sacramentos 
que marcan la vida cristiana: Bautismo, Confirmación y Orden Sacerdotal.

Hermanos míos: lo sabemos bien, cada vez que ungimos, es Cristo quien 
unge; cada vez que el Espíritu es invocado, es la vida misma de Dios la que 
se derrama sobre nuestros hermanos. Y nosotros, sacerdotes, somos humildes 
instrumentos de esa gracia. Por eso, nuestra vida debe ser permeable a esta 
unción: no podemos anunciar libertad y vivir esclavos; no podemos procla-
mar consuelo y vivir sin esperanza; no podemos ungir y no dejarnos ungir 
continuamente por el Señor. Que la Unción que henos recibido sin haber he-
cho oposiciones a ella, sino por puro don, reborde en nuestro ser y perfume 
la existencia de nuestros hermanos con el buen olor de Cristo. De esa Unción 
brota la exigencia moral que tenemos de ser trasparentes con nuestras accio-
nes y, de manera especial, que toda nuestra existencia sacerdotal, a pesar de 
nuestras pobrezas, miserias y fragilidades sea un eco del único sacerdocio de 
Cristo, el Ungido del Padre.

Pero, en este día, también vivimos una jornada de comunión eclesial. La 
Iglesia Diocesana se manifiesta en su unidad: el Obispo y su Presbiterio, uni-
dos en una misma misión, al servicio de un mismo pueblo. Esta comunión no 
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es organizativa, es espiritual; nace del mismo Espíritu que unge y envía. Cui-
darla, alimentarla y hacerla visible es parte esencial de nuestro testimonio de 
vida sacerdotal y no podemos pensar que sólo es una obligación que tenemos 
unos pocos.

A vosotros, fieles laicos, os pido que recéis por vuestros presbíteros y por 
vuestro Obispo. Ellos necesitan vuestra cercanía, vuestro afecto, vuestra ora-
ción. Y a vosotros, queridos hermanos sacerdotes, os invito a no olvidar que 
el pueblo que se os confía es santo, ungido también por el Espíritu, y que en 
él Dios sigue hablándonos y sosteniéndonos.

Para concluir mis palabras, os invito a que volvamos, una vez más al texto 
del Apocalipsis que hemos proclamado en esta solemne liturgia. Qué her-
moso es contemplar que, al final, todo nos lleva a Cristo. Él es el Alfa y la 
Omega, el principio y el fin. Él es el Ungido del Padre, el Sacerdote eterno. 
Y nosotros, unidos a Él, participamos de su misión para que el mundo crea, 
para que los pobres reciban la Buena Noticia, para que los corazones heridos 
sean sanados.

Que en esta celebración renovemos no sólo nuestras promesas, sino tam-
bién nuestra alegría. La alegría de haber sido llamados, la alegría de servir, 
la alegría de pertenecer a Cristo y a su Iglesia, cuyo rostro queremos amar, 
amando a esta Iglesia concreta en donde hemos recibido la Unción de Dios.

Que Santa María Nai, la llena del Espíritu, la Señora del Consuelo –que 
se venera desde hace siglos en nuestra catedral– nos acompañe para que toda 
nuestra existencia, como la suya, sea siempre un “sí” fiel y generoso al querer 
de Dios, para que el mundo crea.

Amén.
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Homilía con ocasión do 50.º cabodano do pasamento de 
D. Ramón Otero Pedrayo 

II Domingo de Pascua

Catedral de Ourense, 12 de abril de 2026

Excmas. e Ilmas. Autoridades. 
Membros do Padroado “Otero Pedrayo”. 
Irmás e irmáns no Señor. 
Benqueridos amigos todos:
Neste II Domingo de Pascua, festa da Divina Misericordia, a Igrexa sitúa-

nos no cerne mesmo do misterio pascual: Cristo, o Crucificado, resucitou; 
está vivo. Máis aínda: continúa vivo entre nós e faise presente no seo da súa 
comunidade, de maneira singular na Igrexa. Non se trata dunha idea nin dun 
recordo, senón dunha presenza real que transforma as nosas vidas, mesmo 
cando non somos conscientes dela ou nos custa crer. A forza da súa resurrec-
ción permanece como un impulso perenne que vivifica o cosmos enteiro e a 
propia historia da humanidade.

Segundo consta no Boletín Oficial do Bispado de Ourense, o 12 de abril 
de 1976, naquel momento “Ano Santo Compostelán”, nesta mesma Catedral 
de San Martiño celebrouse a misa exequial por D. Ramón Otero Pedrayo, 
presidida polo Bispo de Ourense e coa asistencia de tódolos bispos de Galicia. 
Naquela ocasión, o meu predecesor, de orixe burgalesa, cedeu a predicación ó 
noso querido e inesquecible –cando menos para moitos dos aquí presentes– P. 
Isorna, OFM. Medio século despois, volvemos congregarnos neste templo, 
nesta ocasión convocados polo Padroado que leva o nome de quen foi un 
home bo, lúcido, xeneroso e profundamente entregado ó noso pobo a través 
do seu amor pola cultura e polas tradicións enraizadas na nosa terra, así como 
pola defensa da nosa lingua naqueles tempos pouco propicios. Podemos afir-
mar que nos une hoxe a memoria agradecida de quen foi coñecido como o 
“patriarca do auténtico galeguismo cultural”.

Non foi casualidade, senón providencia, que esta efeméride coincida co 
Domingo da Divina Misericordia, pois a ela encomendamos unha vez máis a 
vida e a historia de D. Ramón. Ninguén pode dubidar de que procurou ser un 
home de paz, un artífice de diálogo e unha ponte viva para o encontro e o ben 
común do noso pobo.

No Evanxeo que acabamos de proclamar preséntasenos ós discípulos do 
Crucificado pechados, con medo dos de fóra. E nesa situación de fraxilidade 
tan humana, Xesús faise presente no medio deles e dílles: «A paz convosco». 
Non lles reprocha a súa fuxida nin lles bota en cara a súa debilidade; ó con-
trario, entrégalles a paz, móstralles as súas chagas como signo de identidade, 
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de que Él é o Crucificado-Resucitado, de que non é una alucinación nin un 
fantasma: Non teñades medo: vede que son Eu mesmo.  E comunícalles 
o Espírito. Os relatos evanxélicos pospascuais, pola súa sobriedade e rea-
lismo, constitúen unha proba elocuente da autenticidade do acontecemento 
que transmiten. Fronte á tendencia humana a ocultar a propia debilidade, os 
Evanxeos non disimulan a covardía dos apóstolos. Pola contra, esa mesma 
fraxilidade queda envolta pola misericordia de Cristo. E, para subliñar o rea-
lismo da resurrección, preséntasenos a figura de santo Tomé.

Nel recoñecemos a actitude do home e da muller contemporáneos: tamén 
nós, inmersos na cultura dixital e no mundo da intelixencia artificial, desexamos 
ver, tocar, comprobar fisicamente. Dubidar forma parte da condición humana. 
Mais Xesús non rexeita esa busca; ó contrario, sae ó encontro de quen dubida. 
Esta é a grandeza da fe cristiá: non é imposición, senón camiño compartido 
con Deus. O dinamismo da Pascua maniféstase nunha comunidade viva, unida 
na ensinanza, na comuñón, na fracción do pan e na oración; unha comunidade 
na que todo se comparte, na que a fe se fai vida concreta e na que mesmo a 
persecución é asumida con esperanza, porque Cristo vive.

Neste contexto de fe pascual, facemos hoxe memoria agradecida dun fillo 
insigne de Galicia: Ramón Otero Pedrayo, no cincuentenario do seu pasamen-
to. Foi moitas cousas –escritor, profesor, político, pensador–, mais, por enriba 
de todo, foi un home profundamente humano. Nel atopamos o ideal do huma-
nista cristián, no que a fe non se disocia da cultura nin a intelixencia da trans-
cendencia. O seu amor por Galicia non foi só literario, senón profundamente 
espiritual: soubo ver na terra, na historia e na lingua un reflexo da obra de Deus.

Hai quen considera o cristianismo como unha simple aparencia cultural 
baleira de contido. Erran quen así pensa. Ben o soubo expresar D. Ramón 
na súa obra Arredor de si, ó afirmar que Galicia non é só un lugar, senón 
unha conciencia, e que as súas manifestacións relixiosas non son só memo-
ria, senón presenza. Palabras que, escritas no pazo de Trasalba, atopan unha 
resonancia especial neste día e nesta cidade das Burgas, onde el morreu; unha 
cidade aberta a un horizonte que nos fala do misterio e do eterno.

Á luz das lecturas proclamadas, permítaseme sinalar algúns trazos pas-
cuais na vida de D. Ramón:

Foi un home do pobo, capaz de comprende-la realidade humana no seu 
contorno: a rúa, a aldea, a vila. O seu compromiso coa cultura, coa educación 
e coa sociedade reflicte un profundo espírito de comuñón, enraizado na tradi-
ción cristiá, poñendo os seus talentos ó servizo dos demais.

Viviu tempos complexos, mais mantivo unha mirada esperanzada. A súa 
vida foi probada, mais non vencida. A súa esperanza, alimentada pola fe, per-
manece hoxe no seu legado.
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Como home intelixente, foi tamén un buscador da verdade. Como Tomé, 
percorreu un camiño de procura, mais non ficou na dúbida, senón que se abriu 
á transcendencia e ó sentido último da existencia.

Queridos amigos, tamén hoxe o Señor se fai presente no medio de nós e re-
pítenos: «A paz convosco». Nun mundo complexo e globalizado, somos cha-
mados a superar os nosos medos e peches, a abrirnos á verdade e á comuñón. 
Esta celebración convídanos a vivir unha fe profunda, capaz de transforma-la 
vida persoal e social. O testemuño de Otero Pedrayo recórdanos que a fe pode 
impregnar toda a existencia: a cultura, o pensamento, o compromiso e o amor 
á terra.

Que neste tempo pascual saibamos recoñecer a Cristo vivo entre nós. Que, 
como Tomé, poidamos dicir: «Señor meu e Deus meu». E que, como os pri-
meiros cristiáns, vivamos unha fe que transforme o mundo.

Non esquezamos que, de maneira simbólica, D. Ramón quixo ser amorta-
llado co hábito franciscano e coa bandeira de Galicia sobre o peito: signo de 
humildade e de fraternidade universal, xunto coa expresión do seu amor pola 
terra. Este xesto tráeme á memoria outro grande humanista, tamén amorta-
llado coa bandeira de Galicia e coa Biblia aberta no Salmo 23: «O Señor é o 
meu pastor, nada me falta… Habitarei na casa do Señor polos días da miña 
vida».

Podemos confiar en que, pola misericordia de Deus, estas palabras se cum-
pran tamén en D. Ramón Otero Pedrayo.

Que así sexa.
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Homilía en la Fiesta del Santo Cristo

Catedral de Ourense, 3 de mayo de 2026

Esta antiquísima Iglesia del Señor San Martín celebra, en este V Domingo 
de Pascua, la fiesta del Santo Cristo de Ourense, uniendo la alegría pascual 
con una de las devociones más hondas de la ciudad.

El texto de la carta (1 Pedro 2, 4-9) nos presenta a Cristo como la pie-
dra viva y angular rechazada por los hombres y escogida por Dios. En la 
imagen venerada del Santo Cristo contemplamos precisamente ese misterio: 
el Crucificado, humillado y herido, es en realidad el fundamento de nuestra 
esperanza. Además, los fieles somos “piedras vivas”, que en la medida en 
que estamos unidos a la “única piedra de salvación que es el mismo Cristo” 
estamos llamados a formar una Iglesia santa.

Por su parte, el Evangelio de San Juan (14, 1-12) sale a nuestro encuentro 
y nos dice: no se turbe vuestro corazón. El contexto en el que Jesús dice estas 
palabras de consuelo es la intimidad de la Última Cena; en aquel momento se 
presentó delante de los suyos como el que sirve, observando así la postura de 
lavar los pies a sus discípulos como un signo elocuente de servicio, haciéndo-
le ver a los más íntimos que el “mejor señorío del que quiere ser su discípulo 
es el servicio” y, además, se nos  ofrece como aquel que es: “Yo soy el camino 
y la verdad y la vida”. Ante la imagen del Cristo de Ourense, tantas genera-
ciones han buscado precisamente eso: consuelo en la angustia, luz en la duda 
y camino en las decisiones difíciles.

El Santo Cristo no es solo una imagen venerada, ofrecida y vivida por la 
tradición, sino que es una invitación a todos, también a los hombres y muje-
res de buena voluntad, para que nos detengamos a mirar el rostro sufriente y 
glorioso de Jesús, el Crucificado-Resucitado. Nosotros que somos hombres y 
mujeres que caminamos en el gozo de la Pascua contemplamos que las llagas 
no desaparecen, sino que se vuelven gloriosas. El Crucificado que se encuen-
tra con nosotros en esta fiesta y en todos los momentos de nuestra existencia, 
está Vivo: es el Resucitado.

Hermanas y hermanos míos: en una sociedad marcada por la prisa, la 
incertidumbre y por una creciente soledad que aplasta tantos corazones, en 
este ambiente que nos rodea cargado de un individualismo generalizado, que 
nos lleva a mantener un planteamiento frívolo ante tantos hermanos que su-
fren o carecen de lo necesario –ante todos aquellos que llegan y se acercan a 
nosotros aunque no los hayamos invitado ni buscado, pero que, como cristia-
nos, estamos llamados a descubrir en sus rostros dolientes el rostro del Santo 
Cristo–, nada ni nadie podrá concedernos mayor plenitud de felicidad que 
aquella que nos otorga el Santo Cristo de Ourense cuando lo contemplamos 
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sin miedo. Sólo Él puede decirnos: no tengáis miedo. Cristo permanece en 
medio de su pueblo y sigue sosteniendo la esperanza de esta ciudad y de cada 
uno de nosotros.

Cada vez descubrimos más signos de conversión entre los nuestros: jóve-
nes que no habiendo recibido una educación cristiana en la familia, al llegar a 
sus veinte años, se acercan a la Iglesia y piden la Fe. Cuántos de aquellos que 
se sienten agnósticos, o han perdido las creencias cristianas en las que fueron 
educados desde su niñez –o han vivido malas experiencias que les alejaron 
del corazón de esa familia que es la Iglesia, dejando que en su vida cristaliza-
se una forma de ser y de vivir, no en contra, sino totalmente indiferente ante 
el hecho de la vida de fe–, se encontraron casualmente con esa imagen del 
Santo Cristo y se sintieron tocados por el dedo de Dios a través de su gracia y 
recibieron el regalo de la conversión. 

Comprometámonos, cada uno de los que estamos aquí, fieles devotos 
del Santo Cristo, a ponernos delante de esta venerada imagen sólo durante 
un momento de silencio, un momento orante, y seguro que nos sentiremos 
trasformados. Nadie que, con el corazón abierto, se postra delante del Santo 
Cristo queda indiferente. A aquellos que se encuentran alejados de la fe, si 
son honrados con ellos mismos y con Dios, y son capaces de aguantar unos 
momentos, en silencio orante, ante esta Santa Imagen del Crucificado, yo les 
aseguro que no quedarán decepcionados.

Estamos viviendo acontecimientos de conversión y de cercanía, de vuelta 
a las raíces cristianas. Ejemplos los hemos tenido en nuestra última Noche 
Pascual. En algunas Iglesias hermanas, de esta antiquísima España, han re-
cibido los sacramentos de la Iniciación Cristiana un buen número de jóvenes 
de 20 a 35 años, incluso conversos de otras confesiones religiosas; y aunque 
la CEE no publica cuántos adultos reciben el Bautismo en la Vigilia Pascual 
como signo de su conversión, y no se hace para no herir otras sensibilidades 
–que de todo hay–, sin embargo, sabemos:    

·	 Diócesis de Getafe: 48 adultos bautizados en la Vigilia Pascual de 
2026, recibiendo también Confirmación y Eucaristía. 

·	 Diócesis de Asidonia-Jerez: 12 catecúmenos recibieron los sacramen-
tos de iniciación en Pascua 2024. 

Sin embargo, la Conferencia de los Obispos de Francia sí ha publicado los 
datos anuales.

Año 2025:
·	 10.384 adultos iban a recibir el Bautismo en Pascua (normalmente en 

la Vigilia Pascual o celebraciones pascuales inmediatas). 
·	 A ellos se añadieron los 7.400 adolescentes (11–17 años) que también 

recibieron los Sacramentos de la Iniciación Cristiana. 
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·	 Total: más de 17.800 catecúmenos. 
·	 Sólo en la Archidiócesis de París: 671 adultos en 2025 y 786 previs-

tos en 2026. 
Francia, país eminentemente secularizado, vive uno de los crecimientos 

catecumenales más notables de la Europa occidental.
Ante el Cristo herido en la Cruz, el Cristo glorioso, en medio de esta di-

námica de la fe cristiana se nos abren varias actitudes que os ofrezco para 
vuestra consideración: confiar, construir, servir y apostar por la apertura 
de nuestro corazón y de las estructuras:

·	 Confiar: “No se turbe vuestro corazón”. 
·	 Construir: somos piedras vivas sobre Cristo. 
·	 Servir: como aquellos primeros siete servidores –diáconos– elegidos 

por la Comunidad para ayudar a descubrir que una auténtica fe se hace 
caridad.

·	 Apertura del corazón: abramos las puertas del recinto del Santo Cris-
to e invitemos a que tantos que se dicen indiferentes e incrédulos se 
puedan postrar o se sienten delante de la mirada del Santo Cristo y 
seguro, serán transformados. 

¡Que así sea!
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Homilía na Festa de San Xoán de Ávila, Patrón do Clero español

Capela do Seminario Maior, 6 de maio do 2026

Saludo con cordial afecto a Mons. Francisco Conesa, Obispo de Tortosa, 
Presidente de la Comisión Episcopal de la Doctrina de la Fe y Obispo 
Referente de la CEE para la implantación del Sínodo de la Sinodalidad 
en las Iglesias particulares de toda España, que hoy se encuentra con 
nosotros.
Meus queridos irmáns sacerdotes que participades nesta celebración tan 
nosa. De maneira especial quero saudarvos fraternalmente a vós que ce-
lebrades os vinte e cinco, sesenta e setenta anos da vosa ordenación sa-
cerdotal. Fágovos chegar o meu afecto agradecido e o desta Igrexa que 
peregrina polas terras ourensás; sabede que hoxe témosvos moi presentes 
nesta Eucaristía, a vós e ós vosos compañeiros ausentes, ben porque nos 
agardan na eternidade, ben porque non puideron participar nesta celebra-
ción por diversos motivos. ¡Tamén por eles rezamos!
Queridos seminaristas, que sodes a alegría e a esperanza desta grande 
familia que é a Igrexa.
Irmáns e irmás no Señor:
Celebramos con ledicia a festa de San Xoán de Ávila, patrón do Clero 

español, neste mércores posterior á Festa do Bo Pastor. E este ano o aconte-
cemento que nos convoca reviste unha gracia especial, pois conmemoramos 
os Cincocentos anos da ordenación sacerdotal de San Xoán de Ávila. Cinco 
séculos despois, a luz do seu ministerio segue acesa en toda a Igrexa, espe-
cialmente na Igrexa en España; é como unha lámpada que non se apaga. E 
xunto a esta memoria agradecida, rendemos homenaxe a estes irmáns nosos 
sacerdotes que celebran o aniversario da súa ordenación sacerdotal. Ó longo 
deste tempo vivistes diversas experiencias e etapas, atopástesvos con moi-
tos rostros, con diferentes cansazos e alegrías… pero unha mesma gracia: a 
fidelidade ó ministerio sacerdotal, Don do Espírito do Señor a esta Igrexa, 
que se fixo carne na vosa historia persoal e que segue a soster aquilo que un 
día, neste mesmo lugar, tivo o seu comezo como signo elocuente do amor de 
Deus. O Crucificado-Resucitado, eternamente vivo, confiou en vós e segue a 
contar con vós. ¡Sede fieis, porque paga a pena vivir esta entrega!

O texto dos Feitos dos Apóstolos (2, 1-7) preséntanos un acontecemento 
emblemático para tódolos tempos. Amósanos como ó medrar o número dos 
crentes, tamén aumentaron os problemas –¿decatádesvos desta realidade?, 
xa daquela existían dificultades, sobor de todo, administrativas–; e sen negar 
esas dificultades, os Apóstolos, naquelas circunstancias conflitivas, souberon 
manter o xusto equilibrio no exercicio do ministerio ordenado:
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Por unha banda, non convén descoida-lo servizo material (a diaconía): a 
Igrexa, desde o primeiro momento, sabe que necesariamente debe abri-lo seu 
corazón ós pobres, ós necesitados, a todas as persoas vulnerables do momen-
to, fosen ou non da comunidade. Igrexa e caridade aparecen unidas desde o 
inicio do seu camiñar como comunidade cristiá. A caridade será o rostro desa 
familia crecente que se chamará Igrexa.

Pero, por outra banda, os Apóstolos saben ben que non poden descoida-la 
Palabra de Deus e que é necesario o tempo oportuno para dedicarse á oración 
e ó servizo da Palabra; para iso é imprescindible o estudo e a contempla-
ción da mesma, e co paso do tempo percibirase como necesaria a formación 
permanente no ámbito das chamadas ciencias sagradas e noutras disciplinas 
humanísticas imprescindibles para posuír unha formación integral adecua-
da para servir mellor. Gracias a aquel equilibrio existencial no exercicio do 
ministerio sacerdotal –acción e contemplación–, dinos o texto: a Palabra de 
Deus medraba e multiplicábase o número dos discípulos; incluso moitos 
sacerdotes aceptaban a fe. Con sinxeleza de corazón e cunha humildade 
sempre crecente, aprendamos a valorar a importancia pastoral que o estudo 
diario ten nas nosas vidas sacerdotais, para estarmos dispostos a dar razón da 
nosa fe e así dar sentido á esperanza do noso pobo, que non busca tópicos nin 
mensaxes repetitivas propias das redes da telemática actual, senón que busca 
a Verdade, porque só ela pode dar plenitude á súa vida.

Pola súa banda, o Evanxeo proclamado hoxe sitúanos no corazón mesmo 
do sacerdocio. Di o Señor: Eu son a vide verdadeira e vós os sarmentos. Isto 
quere dicir que o sacerdote non vive de si mesmo nin para si mesmo. Non 
dá froito polo seu talento, polo seu prestixio ou pola súa capacidade organi-
zativa. O sacerdote só dá froito se permanece unido a Cristo. Separado del, 
sécase; unido a el, mesmo na pobreza e contando con tantas adversidades e 
infidelidades, se permanece unido á Vide, florece, é dicir, dá froito.

É certo que esta Palabra vale para tódolos cristiáns, pero hoxe resoa dun 
modo particular no corazón de quen fomos chamados ó ministerio ordenado. 
Todos sabemos –e seguramente témo-lo experimentado máis dunha vez– que 
existe sempre a tentación de converternos en funcionarios do sagrado, admi-
nistradores de estruturas eclesiais, homes ocupados en moitas cousas, pero 
que corremos o risco de desconectarnos da Vide. Si, estamos moi preocupa-
dos polas cousas do Señor, o que é bo e xusto, pero parece que, en bastantes 
ocasións, descoidamos o trato co Señor das cousas.

San Xoán de Ávila insistía unha e outra vez en que o sacerdote debía ser 
home de oración, amigo de Cristo, namorado do Señor. Dicía: Máis froito fai 
na Igrexa un sacerdote santo ca moitos sabios sen santidade. E sabemos ben 
que tiña razón: a fecundidade pastoral nace da unión con Cristo.
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Mailo texto do autor do IV Evanxeo non queda só aí, senón que engade 
unha palabra esixente: todo sarmento que dá froito, pódao, para que dea 
máis froito. Tamén na vida sacerdotal existe esta operación silenciosa pero 
eficaz, que é a poda. Ás veces chega en forma de cansazo, incomprensión, 
enfermidade, cambios inesperados de destino pastoral, soidade, limitacións 
da idade, incomprensións por parte da estrutura eclesial ou mesmo aparentes 
fracasos pastorais. Irmáns meus, sabémolo ben, porque o vivimos ó longo 
destes anos de sacerdocio: o que parece perda pode ser purificación; o que 
parece empobrecemento ou fracaso pode ser fecundidade agochada.

¡Cantos sacerdotes maiores, quizais xa sen grandes tarefas visibles, seguen 
a dar un froito inmenso desde a paciencia, a ofrenda silenciosa, a oración 
perseverante, o testemuño humilde, as dores ofrecidas! Hoxe, ó homenaxear 
a quen cumpren máis de 25 anos no exercicio do ministerio –don do amor de 
Deus ao mundo– recoñecemos que hai froitos que só madura o tempo. Por 
iso, ó celebra-lo voso aniversario de ordenación, convídovos a mirar atrás con 
gratitude para lanzarvos adiante con renovada entrega. A poda non remata 
nunca, porque o amor sempre pode medrar. E o Señor segue a dicirnos cada 
día: ¡botade as redes! ¡Ide mar dentro!

Irmáns sacerdotes, no noso camiño todos atopamos dificultades que, se 
non as vivimos desde a perspectiva de Deus, poden levarnos a experiencias 
que ás veces son non só vías de escape, senón tamén formulacións sen retor-
no. Tralo Concilio Vaticano II, algúns cregos optaron por outras formas de 
exerce-lo ministerio: sacerdotes obreiros, sacerdotes que se sentiron chama-
dos a outras tarefas profesionais, e outras opcións que se deron e aínda se dan. 
Pero, ¿quen non experimentou dificultades ó longo destes anos: co ambiente, 
coa Curia diocesana, co bispo, cos vicarios, cos compañeiros, cos fieis laicos? 
E, con todo, chegastes ata aquí, entre ledicias e tristuras, tribulacións e contra-
riedades. E podemos afirmar que nada nin ninguén vos afastou de Xesucristo, 
a quen entregastes toda a vosa vida no día da vosa ordenación. A festa de hoxe 
é unha invitación á transparencia da alma: vivir na verdade diante de Deus e 
do pobo, non aparentar santidade, senón buscala con humildade.

Hoxe damos gracias por tantos sacerdotes que gastaron a súa vida ser-
vindo: en aldeas e vilas, nas cidades, en parroquias humildes, en seminarios, 
hospitais, colexios, no confesionario, en tantos camiños e altares pobres espa-
llados pola nosa xeografía rural. Moitas das vosas accións non quedarán es-
critas nos libros nin na prensa, pero están gravadas no corazón do noso pobo 
e, sobre todo, no libro da vida, no corazón de Deus.

Para concluír, preguntémonos: ¿que nos diría hoxe San Xoán de Ávila? 
Probablemente lembraríanos que non abonda con facer cousas por Cristo; hai 
que vivir con Cristo. Que o sacerdote debe ter corazón de pastor e xeonllos 
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de adorador. Que a predicación nace do lume interior. Que non hai reforma 
da Igrexa sen conversión dos seus ministros. E como afirmaba San Xoán de 
Ávila: Se o sacerdote é bo, será bo o pobo: non como carga, senón como 
chamada esperanzadora.

Hai uns días iniciámo-lo mes de maio e aquí en Ourense comezamos a no-
vena á Nosa Señora do Rosario de Fátima, Raíña da Paz, á que temos especial 
devoción. Pidámoslle, como Nai do Divino Mestre, polos sacerdotes, polos 
mozos chamados ó ministerio, polos cansos, polos que serven en silencio e 
sofren probas, polos que celebran este xubileu. E pidamos uns polos outros a 
gracia decisiva: permanecer unidos a Cristo.

Porque só unidos á Vide verdadeira haberá froito. Só unidos a Cristo habe-
rá ledicia. Só unidos a Cristo perseveraremos ata o final.

Que San Xoán de Ávila interceda por nós, por tódolos sacerdotes, para 
que a próxima visita do Papa sexa moi fecunda apostolicamente para toda a 
Igrexa. Amén.
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Homilía en la Fiesta de Jesucristo Sumo y Eterno Sacerdote

Parroquia de Santa Eufemia la Real del Centro, 28 de mayo de 2026

Mis queridos hermanos y hermanas. Os saludo de manera especial a vo-
sotros los rectores y formadores, así como a los seminaristas del Semina-
rio Divino Maestro y Redemptoris Mater, a los sacerdotes y diáconos que 
asistís a la celebración de esta fiesta tan entrañable para nosotros.
A las religiosas y sobre todo a vosotros los fieles laicos que sois esa gran 
mayoría que lucháis cotidianamente por ser el rostro de esta gran familia 
que es la Iglesia, y que también hoy os alegráis con gozo al celebrar esta 
fiesta tan hermosa.
El año pasado celebraba esta fiesta en la capilla del Divino Maestro, pero 

este año, al celebrarse la ordenación de tres sacerdotes el próximo sábado, 
los responsables de las Vocaciones y del Seminario me han propuesto que 
esta fiesta tan nuestra la celebrásemos en una parroquia para pedir por la 
santidad de los sacerdotes, por los que serán ordenados para que sean fieles 
y perseveren, y para suplicar al Dueño de la mies que envíe operarios a su 
mies. Pero esta fiesta también tiene un sentido reparador, por eso al terminar 
la celebración de la Santa Misa dejaremos al Señor expuesto sobre el altar, 
para ser adorado en la Eucaristía y suplicarle por las faltas de fidelidad, por las 
negligencias y pecados en el ejercicio del ministerio sacerdotal.

Como bien sabéis, hoy la Iglesia nos invita, especialmente a los sacerdotes 
y a los que se sienten llamados al sacerdocio a reflexionar sobre la verdadera 
naturaleza de este hermoso ministerio. Las lecturas que hemos escuchado 
arrojan mucha luz en este sentido porque nos ayudan a perfilar, una vez más, 
la identidad sacerdotal.

La identidad sacerdotal siempre ha sido un tema de mucha actualidad, de 
manera especial después del Vaticano II, y más en estos momentos, perfecta-
mente diagnosticados en la primera encíclica del papa León XIV, que ha visto 
la luz el pasado día 15 de este mes. Sí, estamos llamados a vivir un ministerio 
que quiere hacer presente el Amor del Corazón de Cristo en medio de esta 
sociedad, que está sufriendo tantas crisis en todos los ámbitos y dimensiones 
de la vida, y, si vamos a la raíz de todas ellas, nos percatamos de que la mayor 
crisis que está sufriendo el ser humano hoy en día es una crisis de identidad.

Los sacerdotes y los aspirantes al ministerio sacerdotal somos hombres 
de este tiempo y es imposible que no nos veamos afectados, de alguna ma-
nera, por la realidad que nos rodea. No vivimos en una burbuja de cristal. 
El sacerdote secular está llamado a vivir en esta sociedad y en ella debemos 
ser testigos alegres del único sacerdote: Jesucristo; pero no podemos olvidar 
que también nos retroalimentamos del ambiente que nos rodea y en el que 
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estamos llamados a “incardinarnos”, por eso es bastante comprensible que 
esta crisis de identidad afecte también en mayor o menor medida a los que 
queremos vivir esta hermosa vocación.

Pero no nos podemos olvidar de que Jesucristo sigue siendo el modelo del 
sacerdote. Solo Él es el Auténtico Sumo y Eterno Sacerdote, y nosotros, los que 
por don de Dios en el seno de esta Iglesia estamos llamados a participar y aco-
ger en esas “vasijas de barro”, que son nuestros corazones, una vocación que 
nos supera, por eso, siempre debemos tener presente esta llamada que nos hace 
cotidianamente la Iglesia, una llamada a luchar por asemejarnos a Él: Nuestro 
Señor Jesucristo Sumo y Eterno Sacerdote, si es que queremos llevar adelante 
este ministerio de una manera más fecunda, y lo más completa posible.

Esta fiesta hunde sus raíces en el corazón de un sacerdote que siendo direc-
tor espiritual del Seminario de Madrid y fundador de las Oblatas de Jesucristo 
Sacerdote, y más tarde arzobispo de Valencia, percibió la necesidad, en aque-
llos momentos postconciliares, de solicitar la institución de esta fiesta. En 
un primer momento la Santa Sede concedió este permiso para España y, más 
tarde, pasó al calendario litúrgico general. A la luz del sentido más profundo 
de esta fiesta litúrgica, nos podemos preguntar: qué no es ser, o no debe ser 
un sacerdote. El sacerdote católico no es:

1.	 Una profesión. La mayoría de los profesionales cumplen con un hora-
rio fuera del cual nada les obliga a cumplir con su oficio. Tampoco tiene 
que existir coherencia entre lo que hacen y lo que creen. Por eso no nos 
resulta difícil encontrar a profesionales de la medicina que lleven regí-
menes de vida que desaconsejan a sus pacientes. Pueden ser magníficos 
profesionales que no quieren para sí lo que saben que es bueno para 
todos. El sacerdote, en cambio, es un hombre que está llamado a vivir lo 
que predica, es decir, a encarnar el Evangelio de Jesucristo y ser fiel a la 
Iglesia, a la que siente como madre y esposa, solo así podrá ser creíble 
y fecundo en su ministerio.

2.	 Un estatus o clase social. La gente vive de su trabajo porque, además de 
fuente de realización humana, el trabajo es fuente de bienes materiales, 
y en la medida en que trabaja con honradez, es normal que entre en la  
lógica que le lleva a plantear que debe ganar más y vivir mejor. Eso es 
lo normal, aunque no siempre se cumpla. En cambio el sacerdote es un 
hombre que pudiera medir el nivel de su entrega precisamente por ser 
y vivir de acuerdo con el “Solo Dios”, es decir, será más y mejor sacer-
dote si lucha por situar su vida en una situación inversamente propor-
cional al dinero, al poder y a los bienes que logra ganar y acumular a lo 
largo de su vida. El sacerdote trabaja en clave de gratuidad y cuando por 
el ejercicio de su ministerio recibe algún tipo de gratificación, se alegra 
pensando en todo el bien que puede hacer con lo que recibe y posee. No 
se alegra por acumular riquezas para sí mismo.
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3.	 Una carrera. El carrerismo es una lacra porque contrapone la búsqueda 
de prestigio, título o reconocimiento al verdadero sentido del sacerdo-
cio, que es la entrega humilde. El papa Francisco describió el carreris-
mo eclesiástico como una lepra o una peste que desvía el propósito de 
la vocación hacia la ambición egoísta. El carrerismo es un cáncer que 
hace mucho daño en el Cuerpo de Cristo.

El sacerdocio es, ante todo:
1.	 Una manera de amar: desinteresadamente. Sin esperar nada a cambio. 

Sabiendo que el premio por amar es el Amor en sí mismo. Que tiene 
que amar a sus enemigos, rezar por los que le desean mal, vencer el mal 
a fuerza de bien y nunca dejar que ninguna semilla de odio o resenti-
miento anide en su corazón. Y solo viviendo ese amor en su propia vida 
podrá proponerlo a sus hermanos como camino cierto a la Vida Eterna.

2.	 Una forma de entrega. Con totalidad. Por eso el sacerdote es un hom-
bre que no se guarda nada para sí, y será más feliz en la medida que más 
se entregue, que más se desposea incluso de sí mismo. Cuanto menos 
haya dejado para sí, más se realizará existencialmente. Ahí tenemos la 
clave del celibato felizmente vivido.

3.	 Un estilo de entender y asumir la vida. En clave de confianza en Dios 
y no en las propias posibilidades. Es el hombre que sabe que en su 
vida el criterio fundamental es “que solo Jesús se luzca”. Porque sabe 
ante todo que la vocación no es algo que le pertenece; que es un don 
y un tesoro que lo llevamos en un corazón frágil, pobre, y en la me-
dida en que nos vaciamos de nuestro “yo” crece el Señor; por eso no 
debemos buscar el éxito, y si este viene debemos saber que no nos 
pertenece, porque la obra es, en definitiva, de Dios; por eso el sacer-
dote debe estar dispuesto a aprender en su propia vida que los fracasos 
han sido semillas del éxito, y que el fruto que recogemos siempre es 
gracias al esfuerzo de otros que permanecen anónimos. Para que me 
entendáis bien, en nuestra vida sacerdotal todo es paradoja: la Iglesia 
no nos pertenece. El sacerdote pertenece a la Iglesia, se debe a ella y 
lo más grande que tiene es que este don, lo ha recibido de Dios a tra-
vés de la Iglesia, por manos del Obispo –sucesor de los Apóstoles–. El 
sacerdote pertenece al Pueblo de Dios. No está puesto por encima de 
él sino por el contrario a su servicio.

En definitiva, el sacerdote es el hombre del aquí estoy,  por eso debe man-
tener una tierna devoción a Santa María, la que es Virgen y Madre, la “mujer” 
del sí. Y esa realidad del aquí estoy, bien vivida, nos lleva a descubrir que:

1.	 Esta afirmación solo puede ser fruto del compromiso auténtico, porque 
el primer movimiento del corazón siempre será huir de la Cruz, del altar 
del sacrificio de todo aquello que amamos y podemos establecer como 
“ídolo”. Esta afirmación que expresa disponibilidad, en Abraham, no es 
la negación del amor por su hijo. Al contrario. Expresa una profunda 
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comprensión del sentido de la vida cuando se asume en clave de grati-
tud. Abraham sabía que su hijo era un regalo, un don de Dios. Y la ten-
tación puede ser convertir el don en propiedad nuestra, hasta hacernos 
nosotros mismos esclavos del don. Eso es algo que ocurre con dema-
siada frecuencia cuando perdemos el sentido de las cosas y las conver-
timos en ídolos. Así, algo que estaba llamado a enriquecernos como 
personas termina empobreciéndonos y haciéndonos hombres misera-
bles, muy miserables. Ocurre cuando quitamos la mirada del Donante y 
hacemos girar nuestra vida en torno al don; es decir, en lugar de servir 
al Señor de las cosas, dejamos que nuestro corazón quede atrapado por 
las “cosas” del Señor que sólo cosifican nuestra vida y nos impiden ser 
auténticamente libres, es decir, auténticamente célibes.

2.	 Por otra parte, el testimonio de Jesús en la narración de la oración de 
Getsemaní nos conforta en nuestras propias luchas, porque si somos 
honestos tenemos que reconocer que la fidelidad no es tarea fácil. Ser 
fiel cuesta. Por eso no todo el mundo es fiel. Pero, si le costó a Jesús, 
el “Dios hecho hombre”, el mensaje es claro: No nos promete eliminar 
las dificultades y las cruces del camino, pero sí nos enseña que el aquí 
estoy que, a pesar de nuestros miedos, pobrezas y limitaciones, es la 
única alternativa posible para uno encontrarse a sí mismo en la rela-
ción con Dios y los hermanos. Será difícil el camino, no nos podemos 
engañar, también le costó al Señor, tal como nos lo recuerda el texto 
de Mateo que acabamos de proclamar; le costó al Hijo de Dios, más 
nos costará a nosotros, pero es posible si tomamos conciencia de que 
no es por nuestras fuerzas que alcanzamos la fidelidad, sino poniéndo-
nos en las manos del Padre de la Misericordia, acudiendo a Él en los 
sacramentos, especialmente en la Eucaristía diaria, en la Confesión 
frecuente, en el cuidado de nuestra oración personal y litúrgica, acu-
diendo a los encuentros con los hermanos sacerdotes en las reuniones 
para los retiros de mes y para la formación continua; en el ejercicio de 
la caridad pastoral.

En el marco del Año Santo Romano, celebrado a lo largo de 2025, tuvo 
lugar un encuentro sacerdotal, al que acudieron obispos y seminaristas; esta 
efeméride tenía un título que sonaba como algo así: Sacerdote feliz. En este 
mismo sentido, recordad aquel famoso estudio del Centro de Investigacio-
nes Sociales de la Universidad de Chicago, realizado entre el 2007 y el 
2011, y que reveló que los sacerdotes se encontraban entre los “profesio-
nales” más felices de los encuestados. Les siguieron los fisioterapeutas, los 
bomberos, los directores de escuela y los artistas, pero los sacerdotes eran 
los más felices.

Llamó entonces poderosamente la atención que no fueran los políticos ni 
los banqueros, como muchos creían, que debían ser los más felices por tener 
altos ingresos.
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La vocación sacerdotal, queridos hermanos, es un hermoso regalo que 
nos puede hacer muy felices si lo asumimos y lo vivimos desde la verdad y 
desde el modelo de este Sumo y Eterno Sacerdote que nos primerea siempre 
en el amor.

Mis queridos hermanos sacerdotes y seminaristas, el don ahora está en 
vuestras manos y depende de vosotros. Espero que me entendáis bien, ahora 
ese don ya no depende de Dios. Depende de ti y de mí, que hemos sido los 
afortunados. El sacerdocio debe ser pues el camino que nos haga felices y 
nos lleve a la felicidad, a la realización plena como personas; y la causa de 
esta plenitud consiste en que tú, yo y muchos hermanos y hermanas abramos, 
cotidianamente, nuestra vida a un encuentro con Jesús. De esta experiencia 
auténtica y sincera de nuestra vocación, dependerá nuestra felicidad, pero no 
nos olvidemos de que, aunque Dios puede hacer posible lo imposible, sin em-
bargo, la fidelidad a la vocación dependerá siempre de ti y de mí que hemos 
sido los afortunados.

Que Santa María, Madre del Único y Eterno Sacerdote, nos ayude en este 
hermoso propósito.
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Homilía en la Misa Internacional en el Santuario de Lourdes

24 de junio de 2026	

En vano me he cansado, y en nada he gastado mis fuerzas (Is 49, 4)

Estas palabras del profeta Isaías, que han sido proclamadas en la primera 
lectura, podemos aplicárnoslas a nosotros mismos porque, tantas veces, tam-
bién hemos experimentado esos sentimientos en lo más íntimo de nuestro 
corazón. Nos hemos cansado en vano y hemos empleado nuestras fuerzas en 
cosas que no merecían la pena, y como consecuencia percibimos el desánimo 
y la tristeza ante las situaciones adversas con las que nos hemos encontrado. 
Por eso podemos repetir con el profeta: En vano me he cansado, y en nada he 
gastado mis fuerzas.

Estos sentimientos son los mismos que brotan en la experiencia cotidiana 
de muchos de nuestros hermanos, hombres y mujeres de nuestro tiempo, que 
han convertido su existencia en una realidad triste –entristecidos por la vida–, 
luchando día a día contra el sinsentido de una existencia de espaldas a Dios 
y a los hermanos.

Este vacío existencial viene a ser la expresión del grito silencioso del alma 
humana hambrienta de un horizonte auténticamente verdadero y plenamente 
liberador, que la sociedad contemporánea trata de acallar, proponiéndonos el 
camino fácil de la sociedad del bienestar, que sólo se centra en la posesión de 
bienes materiales, y en la búsqueda de poder, o del disfrute instantáneo como 
si fuesen los auténticos caminos de la felicidad. Pero por esta senda solo lo-
gramos convertir al hombre en un simple consumidor de bienes y servicios, 
como si la felicidad radicara en esto: consumir, poder, gozar, poseer y tener. 
De este modo el ser humano queda reducido a un mero “actor del mercado”, 
nada más que una criatura puesta en el mundo por azar, sin otra meta que 
aprovechar al máximo el momento presente. Pero, ¡nada más ajeno a la natu-
raleza de nuestro ser! Por este camino, lo sabemos bien, sólo se ahonda cada 
vez más en ese abismo del que muchos hermanos nuestros no logran encon-
trar salida. Sólo Jesucristo, el Crucificado-Resucitado tiene la respuesta, la 
salida y la clave de todos estos males.

Queridos hermanos y hermanas, que con el corazón de auténticos pere-
grinos nos hemos reunido en este lugar de oración bajo la tierna mirada de 
Nuestra Señora de Lourdes:

La fe nos dice que estamos en el mundo para algo mucho más grande y 
sublime. ¡No podemos olvidar que somos una criatura “querida” y “llama-
da” por Dios! Hemos sido creados por Dios, por amor, y llamados a la vida 
con una misión, y es precisamente en la búsqueda de esa vocación y en el 
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cumplimiento de esa “llamada” en donde podemos encontrar el sentido ver-
dadero y último de nuestra existencia.

Esta es la experiencia de San Juan Bautista cuya solemnidad litúrgica cele-
bramos hoy. Al contemplar su vida nos damos cuenta de que toda ella estuvo 
marcada por el dinamismo de una exigente vocación: ser precursor del Dios 
con nosotros y, por tanto, por la cercanía de la Cruz. Pero, a pesar de las difi-
cultades, su existencia estuvo impregnada por una profunda y auténtica ale-
gría. Una alegría que no era consecuencia de la posesión de bienes materiales, 
todo lo contrario: llevaba un vestido de piel de camello, con una correa de 
cuero a la cintura, y se alimentaba de saltamontes y de miel silvestre (Mt 3, 
4); ni por haber alcanzado posiciones estratégicas de poder o de prestigio en 
medio del pueblo: era una voz que grita en el desierto (Mt 3, 3). Nada más 
lejos de la vida de este profeta: el más grande a los ojos del Señor (Lc 1, 15). 
Tampoco su alegría era consecuencia de una búsqueda autorreferencial de 
satisfacción o placer, sino que es la alegría que brota como don de Dios en 
el corazón de aquel que se abre a la voluntad divina, porque se sabe amado 
infinitamente, y a la luz del querer de Dios descubre que él tiene que menguar 
y que el que viene, tras él, en nombre del Señor tiene que crecer, por eso en su 
amor encuentra una razón para vivir, y para vivir amando el querer de Dios.

Ese es el amor y el sentido pleno de nuestra existencia que solo podemos 
encontrar en Jesucristo, y un eco de ese amor correspondido lo encontramos 
si alzamos la mirada y contemplamos las imágenes de los santos y santas que 
nos rodean y nos hacen descubrir que somos ciudadanos del cielo. Os invi-
to, mis queridos amigos a que los contemplemos con ojos de fe agradecida, 
y detengámonos, por momentos, en la expresión de sus miradas y en ellas 
descubriremos la luz que brilla en el rostro y en las obras de caridad de todos 
aquellos que han encontrado en Jesús su vocación y la razón de su vida, y 
han puesto toda su existencia al servicio del Evangelio, que siempre es buena 
noticia para el que lo recibe y comparte.

Todos los que hemos sido invitados a la Mesa de la Palabra y de la Eu-
caristía estamos llamados a vivir en plenitud esa alegría que hizo saltar de 
gozo a San Juan Bautista en el seno de su madre cuando se encuentra con 
Cristo –Aquel que viene detrás de él y no es digno de desatarle la correa de 
sus sandalias–, y lo recibe a través de Santa María. A pesar de nuestras fragi-
lidades y pobrezas, de nuestras enfermedades y pecados, de nuestras tibiezas 
en la vivencia de la fe y de nuestros frágiles compromisos, estamos llamados 
a vivir esa felicidad que brota de la total donación de la vida a Dios. En esta 
Casa de la Virgen de Lourdes, lugar de tantos signos y milagros, no podemos 
conformarnos con una “vida a medias”, ni a resignarnos a sobrellevar nues-
tra existencia como si no tuviéramos más remedio, sino que estamos llamados 
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a acoger esa llamada divina, una llamada de amor, como fuente de alegría y 
plenitud humana, y lo podremos conseguir si ponemos toda nuestra confianza 
en Aquel que también nos ha llamado a nosotros, desde las entrañas de nues-
tra madre, como lo hizo con el Bautista para ser aquel que iría delante del Se-
ñor, convirtiendo los corazones. Como también lo hizo Santa Bernardita Sou-
birous. De igual modo, también nosotros, estamos llamados, por el amor de 
Dios que se nos manifiesta a través de la ternura de nuestra Madre la Virgen, 
Señora de Lourdes, para que sea cual sea nuestra situación en la vida en estos 
momentos, nos convirtamos en testigos misioneros de ese amor de Dios para 
nuestros contemporáneos; porque es el Señor Jesús quien nos convierte en luz 
de las naciones para que su salvación alcance hasta los confines de la tierra.

El Señor nos ha salvado y quiere que también nosotros seamos cauce y 
canal del anuncio de esta salvación para el mundo de hoy que está muriendo 
de sed frente a la única fuente verdadera del agua de vida, que es Cristo. Sea-
mos conscientes de que nuestro nombre ha sido pronunciado con amor por el 
Buen Dios, como el de san Juan Bautista y todos estos santos cuyas imágenes 
parecen observarnos desde las paredes perimetrales de este inmenso templo. 
Aprendamos de ellos a ser fieles al querer de ese Dios que por amor nos ha 
llamado a la vida, por amor se ha convertido para nosotros en ese caminante 
desconocido que no nos falla nunca, que por amor nos ha redimido y que nos 
acompaña siempre en el camino de la salvación. Pidámosle a Santa María, 
Señora de Lourdes, que nos ayude a decir que sí a Dios y así experimentare-
mos el gozo y la alegría que el Dios de nuestra alegría nos regala a los que nos 
acercamos con el corazón abierto y disponible al querer de Dios.
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Homilía en la fiesta de San Josemaría Escrivá, presbítero

Parroquia de Santa Eufemia la Real del Centro, 28 de junio de 2026

Mis queridos hermanos y hermanas.
Saludo con especial afecto a los fieles de la Prelatura del Opus Dei, a los 
miembros de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, a los Cooperadores 
y amigos:
Cuando el pasado martes, presidiendo la peregrinación Diocesana de la 

Hospitalidad de Lourdes, con 250 ourensanos, entré en la basílica subterránea 
de San Pío X, buscando un lugar fresco para poder rezar, debido a las altas 
temperaturas que caían implacables, a esa hora de la tarde, sobre la explana-
da de aquel santuario, nada más entrar, sobre la puerta de la Sacristía de los 
Obispos, me recibió el gran cuadro con el rostro sonriente de un sacerdote: 
San Josemaría. Los responsables del santuario de Lourdes habían colocado 
a este santo sacerdote entre los de los santos Papas: Juan XXIII y Pablo VI, 
de un lado y el del santo más importante de la Iglesia Católica Maronita, san 
Chárbel. Este era un signo de que san Josemaría no es un santo sólo del Opus 
Dei, ni de los españoles –por ser sacerdote nacido en Barbastro–, sino que 
pertenece a la Iglesia Universal. Podemos tenerle o no devoción ¡en la Iglesia 
Católica, somos libres para ello!, pero la verdad es que al ser proclamada su 
santidad por la Iglesia se convierte en una estela luminosa que hace resplan-
decer su camino de santidad. Por eso, la celebración de su fiesta nos invita a 
contemplarle no simplemente como el fundador de una institución eclesial, 
sino como aquel instrumento divino que, con su fidelidad a Jesucristo, recordó 
con fuerza una verdad que pertenece al corazón mismo del Evangelio: todos 
estamos llamados a la santidad y todos estamos llamados al apostolado. Esta 
afirmación hecha hoy ya no nos sorprende, nos resulta algo evidente, y más 
después del Vaticano II, sin embargo, no lo era tanto cuando Mons. Escrivá, 
joven sacerdote, la proclamaba con su predicación y su vida, en el año 1928. 
Dentro de dos años va a hacer un siglo de aquel acontecimiento de gracia.

La liturgia de la Santa Iglesia ha recogido, en la oración colecta de esta 
Misa, de manera magistral, la síntesis de la vida de san Josemaría Escrivá y 
el carisma del Opus Dei. Recordémosla por momentos, una vez más, ya que 
con esa oración le hemos pedido al Buen Dios, a través de la intercesión de 
este santo sacerdote, que aprendamos a convertir el trabajo ordinario en un 
camino de configuración con Cristo y de servicio a la obra de la Redención. Y 
para llevar a cabo este Camino no se trata de hacer cosas excepcionales, sino 
de realizar de forma extraordinaria las actividades cotidianas, porque Dios 
nos espera precisamente allí donde transcurre nuestra vida, poniendo mucho 
amor de Dios en las cosas pequeñas. Esto significa que no podemos perder de 
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vista, en el horizonte de nuestra existencia creyente, que la santidad no es para 
privilegiados, sino que es una vocación que brota de esa llamada de Dios que 
hunde sus raíces en el Bautismo.

En la predicación y en la obra escrita de san Josemaría descubrimos cómo 
este sacerdote comprendió, profundamente, esta página del libro del Génesis 
que se nos ha proclamado en primer lugar. Contempló el trabajo como lugar 
de encuentro con Dios, escuela de caridad, de servicio a los demás y como ca-
mino de santidad que bien vivido se transforma en una realidad santificable, 
santificante y santificadora. Sea cual sea nuestra ocupación cotidiana, precisa-
mente ahí, en la tarea de cada día, Dios sigue reactualizando nuestra llamada a 
la santidad. Y esto es así porque el cristiano no vive dos vidas separadas, una 
religiosa y otra profesional. Vive una única existencia unificada por Cristo, 
que nos hace ser y sentirnos como Hijos de ese Padre Bueno, Creador y Señor 
de todo lo existente. Por eso la santidad no consiste en escapar del mundo, 
sino en llenar el mundo de la presencia de Dios. Este santo sacerdote, a tra-
vés de su predicación y de sus escritos enseñaba a sus hijos e hijas, que le 
acompañaban en las labores apostólicas de aquellos difíciles momentos que 
se vivían en España, en los años previos a la Guerra Civil, que la “filiación 
divina” era el fundamento de la espiritualidad del Opus Dei.

San Josemaría repetía con frecuencia que la filiación divina era “el funda-
mento del espíritu” que Dios le había hecho descubrir y que toda vocación 
cristiana nace de esta filiación. Y les repetía, con aquella vibrante fuerza que 
le caracterizaba, que cuando un cristiano vive como hijo de Dios cambia com-
pletamente su manera de trabajar, de rezar, de sufrir, de servir, en definitiva, 
su forma de amar. Esta filiación divina encontraba su sentido teológico más 
profundo en la Sagrada Escritura que él meditaba diariamente y así se lo re-
comendaba a aquellos jóvenes que le acompañaban; les insistía que leyesen 
todos los días al menos un fragmento del Evangelio –es necesario subrayar el 
hecho de que ya antes de que se hablase de “lectio divina” para los seglares, 
de grupos bíblicos, de la importancia de la formación bíblica–, él ya exhor-
taba con delicadeza a que la Biblia, y de manera especial el Evangelio, fuese 
el “libro de los libros” para aprender a buscar a Cristo, a encontrarse con Él, 
para mejor amarle y servirle, y así testimoniarle con sus vidas.

La segunda lectura de la Misa de hoy nos lo ha recordado por medio del 
apóstol Pablo en la carta a los Romanos: Hemos recibido un espíritu de hijos 
adoptivos, que nos hace gritar: “¡Abba! Padre. Ese Espíritu y nuestro espí-
ritu dan un testimonio concorde: que somos hijos de Dios; y, si somos hijos, 
también herederos de Dios y coherederos con Cristo" (Rom 8, 14-17).

La contemplación del Evangelio de esta fiesta hoy nos ha conducido a la 
orilla del lago de Genesaret. Pedro, cuya fiesta celebraremos mañana –y apro-
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vecho para haceros llegar el ruego de que recéis mucho por el Papa; en ese día 
y a lo largo de toda esta semana que con el favor de Dios estamos iniciando, 
debemos pedir mucho por la unidad de la Santa Iglesia y, aunque se olviden 
los sacerdotes, os recuerdo que mañana debemos hacer una colecta para ayu-
dar a las labores apostólicas y caritativas del Papa. No os olvidéis que todos 
los católicos del mundo estamos obligados a hacer una limosna para ayudar al 
Papa–; pues bien, fijaos cómo en el Evangelio de hoy el apóstol Pedro aparece 
trabajando toda la noche. Conoce perfectamente su oficio de pescador. Ha he-
cho todo lo humanamente posible y, sin embargo, vuelve con las redes vacías.

Hermanas y hermanos míos: es esta una experiencia profundamente hu-
mana. También nosotros conocemos momentos de esterilidad apostólica, de 
cansancio, de frustración. Y precisamente es ahí, en esos momentos, cuando 
aparece Cristo. No elimina el esfuerzo de Pedro. No hace innecesario su tra-
bajo. Hace algo mucho más grande: entra en su barca. ¡Todo cambia cuando 
Cristo entra en nuestras vidas! En ese contexto brota aquella frase, tan repe-
tida por los Papas y también por nosotros: “Rema mar adentro”, y que san 
Josemaría dejó escrita hace ya muchos años.

San Pedro podría haber respondido con argumentos perfectamente razo-
nables: “Señor, conocemos este lago”. “Ya lo hemos intentado…” ¡No hemos 
pescado nada! Sin embargo, responde: “Porque tú lo dices, echaré las re-
des”.

Cuántos de nuestros contemporáneos andan como ovejas sin pastor. 
Estos días escuchando y atendiendo en la confidencia sacramental a al-
gunos de los muchos jóvenes y menos jóvenes que llenaban el santuario 
de Lourdes, una vez más me di cuenta de que la “mies es mucha”, que es 
mucha la labor que tenemos que hacer, que es grande la misión a la que 
se nos llama. Toda la fecundidad de la Iglesia nace siempre de esa obediencia 
confiada a Jesucristo. No depende de nuestros cálculos… Tres, trescientos, 
tres mil… Ni de nuestras estrategias. Ni de nuestras seguridades. Sino de la 
palabra de Cristo: Lanzad las redes. O si queréis como le cantábamos a León 
XIV hace tan solo unos días: Alzad la mirada…

Hermanos míos: El Documento Final del Sínodo sobre la sinodalidad nos 
recuerda que todos los bautizados somos discípulos misioneros, correspon-
sables de la misión evangelizadora. No existe una Iglesia formada por unos 
pocos protagonistas y una inmensa mayoría de espectadores. La misión per-
tenece a todo el Pueblo de Dios. San Josemaría había intuido proféticamente 
esta verdad varias décadas antes de que lo hubiera promulgado la Lumen 
gentium. La inmensa mayoría de los cristianos están llamados a evangelizar 
precisamente desde dentro de las realidades temporales. No sustituyendo a 
los sacerdotes. No clericalizando la vida laical. Sino siendo plenamente cris-
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tianos en medio del mundo. En el aula, la universidad, el hospital, la empresa, 
la familia, la política, la cultura, la economía..., la parroquia, todos esos luga-
res son también territorio de misión.

La sinodalidad no consiste solamente en caminar juntos dentro de la Igle-
sia. Consiste también en salir juntos hacia el mundo. Y, precisamente, durante 
su reciente viaje a España el papa León XIV volvió a insistir en que la Iglesia 
necesita volver a “remar mar adentro”, sin miedo, dejando atrás la autorrefe-
rencialidad y apostando por una evangelización que nace de la santidad, del 
encuentro con Cristo y de una auténtica cultura del encuentro frente a la pola-
rización. La credibilidad del anuncio no depende primero de nuestros medios, 
sino de la transparencia de nuestra vida cristiana. Quizá esta actitud sigue 
siendo hoy lo que hace que la obra y el carisma de san Josemaría siga siendo 
de actualidad. Porque es él quien nos recuerda que la primera evangelización 
no consiste en hacer muchas actividades, sino en vivir santamente: un padre 
de familia santo. Una madre santa. Un médico santo. Un agricultor santo. Una 
profesora santa. Un estudiante santo. Un político santo. Un empresario santo. 
Un sacerdote santo… pueden generar una verdadera revolución apostólica.

Hermanos míos: una Iglesia de santos será siempre una Iglesia misionera. 
Fijaos en el final del texto del Evangelio proclamado hoy: san Pedro deja 
las redes para seguir a Cristo. No abandona el trabajo porque el trabajo sea 
malo. Lo abandona porque toda su existencia queda ahora orientada hacia una 
misión nueva, hacia un trabajo distinto. La mayoría de nosotros no podemos 
abandonar nuestro oficio, nuestro trabajo, ni siquiera nuestros dolores y fra-
gilidades. Pero sí estamos llamados a volver a nuestras ocupaciones con una 
mirada distinta. Para algunos la oficina será el lugar donde Cristo nos espera. 
La familia será el primer espacio de evangelización. Las pequeñas obligacio-
nes de cada día serán materia de santidad.

Qué importancia le daba san Josemaría a los sacerdotes; en un momento 
de su vida estuvo a punto de abandonar el Opus Dei con el fin de fundar algo 
que ayudase  a los sacerdotes, así surgió la Sociedad Sacerdotal de la Santa 
Cruz, porque era consciente de que de la vida y de la santidad de los sacerdo-
tes dependen muchas cosas grandes en la Iglesia y en la sociedad; el mismo 
papa León XIV, en la última carta que nos escribió, en España, con ocasión 
de la Jornada por la Santificación de los sacerdotes,  que se celebra el día de 
la Solemnidad de Sagrado Corazón de Jesús, nos decía que la santidad no es 
una opción entre tantas ni un ideal abstracto; tiene que ver con la identidad 
misma de cada persona que quiere participar en la vida del Resucitado... y 
para nosotros los sacerdotes esta llamada es particularmente radical… esta 
santidad no se vive en soledad. Cuiden la fraternidad sacerdotal: búsquense, 
escúchense, sosténganse. El sacerdote que se aísla, lentamente se apaga; el 
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sacerdote que camina con los hermanos crece (León XIV, Mensaje a los sa-
cerdotes, 12 de junio de 2026).

Que san Josemaría nos alcance la gracia de descubrir que el Señor sigue 
subiendo hoy a nuestra barca; pidámosle que tengamos la valentía de es-
cuchar, nuevamente, su invitación a remar mar adentro; y a hacer de toda 
nuestra vida, especialmente del trabajo cotidiano, una ofrenda de amor para 
colaborar humildemente en la obra de la Redención. Que Santa María, Madre 
de Dios y Madre Nuestra –a la que le tenía una devoción especial este santo 
sacerdote– se convierta en esa estrella de la nueva tarea evangelizadora, aquí 
y ahora, porque la mies es mucha.

¡Que así sea!
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Cartas

Carta del Sr. Obispo de Ourense sobre la celebración de la Solemnidad
del Santísimo Cuerpo y Sangre Cristo, ante la Visita apostólica del

Santo Padre León XIV a España, del 6 al 12 de junio de 2026
¡ALZAD LA MIRADA!

Ourense, 9 de mayo de 2026

A los sacerdotes, religiosos y fieles laicos de esta diócesis de Ourense:
Con motivo de la próxima Visita apostólica del Santo Padre León XIV a 

España y teniendo en cuenta que el acto más representativo, a nivel nacional, 
tendrá lugar en Madrid, el día 7 de junio, Solemnidad del Corpus Christi, nos 
vemos precisados, en la ciudad de Ourense, y de manera especial en la Cate-
dral, a adelantar la celebración de esta Solemnidad para la tarde del jueves, 
día 4 de junio, siendo además providencialmente el día que, como Diócesis, 
nos corresponde rezar por los frutos de dicha visita. Ese día, a las 19.00h ce-
lebraremos la Misa Estacional en la Catedral y a continuación realizaremos 
la solemne procesión por el entorno de la Basílica, finalizando con la Ben-
dición con el Santísimo Sacramento a todos los fieles y a la ciudad desde la 
escalinata de San Martín.

Ruego, encarecidamente a los párrocos y demás sacerdotes que desem-
peñan su trabajo pastoral en la ciudad de Ourense, que desde las 19:00h en 
adelante, supriman las celebraciones en los templos, capillas y oratorios 
de los que son responsables, para que, tanto el clero, como los religiosos/
as y demás fieles laicos puedan participar en esta celebración. Asimismo, 
exhorto a los integrantes de las cofradías, asociaciones y movimientos apos-
tólicos a que participen en este evento portando sus estandartes e insignias 
representativas.

El domingo, 7 de junio, tal como está previsto en el Calendario litúrgico, 
se celebrará, tanto en la ciudad como en todas las parroquias de la Diócesis, 
la Solemnidad del Corpus Christi. Aconsejo a los sacerdotes que ese día –en 
la medida de sus posibilidades– accedan, de acuerdo con los fieles, a adaptar 
el horario de las Eucaristías con la finalidad de que todos puedan seguir, a 
través de los medios de comunicación, los actos presididos por el Papa duran-
te la mañana del Domingo y les animen a seguir –por los medios– todos los 
actos presididos por el Papa, de este modo se podrán unir, espiritualmente, al 
Sucesor de Pedro y acoger sus palabras.

Aprovechemos esta ocasión para alzar la mirada más allá de lo cotidiano y 
descubramos este acontecimiento como un tiempo de gracia para todos y una 
oportunidad pastoral que el Señor nos regala.

Nos unimos al Santo Padre León XIV y a sus intenciones, suplicando al 
Señor y a su Santísima Madre que su presencia entre nosotros nos conceda 
crecer en la esperanza, se convierta en una ocasión de renovación interior y de 
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revitalización apostólica, tanto a nivel de la Iglesia en España como de cada 
una de las Iglesias particulares.

Quisiera concluir con esta antiquísima oración de la liturgia romana, oran-
do por el Papa León XIV: El Señor lo conserve, le conceda larga vida, lo 
haga dichoso en la tierra y no lo entregue al poder de sus enemigos. 

Amén.

Con mi bendición y afecto,
J. Leonardo Lemos Montanet
Bispo de Ourense
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Escritos

INFORME SOBRE LA POSIBLE REVISIÓN DE LA TRADUCCIÓN 
DE LAS PALABRAS DE CONSAGRACIÓN DEL CÁLIZ

1. Motivación
El pasado 24 de junio, el Excmo. y Rvdmo. Mons. D. Alfonso Carrasco 

Rouco, Obispo de Lugo, hizo llegar a la Secretaría General un correo elec-
trónico a la atención del Sr. Arzobispo Presidente, adjuntando una carta que 
también dirigió a Mons. D. José Leonardo Lemos Montanet, obispo de Orense 
y presidente de la Comisión Episcopal para la Liturgia. En dicha carta, Mons. 
Carrasco propone que, con ocasión de la preparación de una nueva edición re-
visada del Misal Romano, se tome en consideración la posibilidad de corregir 
la actual traducción de las palabras pro multis en la fórmula de la consagración 
del cáliz.

La Secretaría General pidió a Mons. Lemos un informe sobre el estado de la 
cuestión planteada, en vista a una posible consulta al Dicasterio para el Culto 
Divino y la Disciplina de los Sacramentos. Dicho informe, elaborado por el se-
cretariado técnico, con el visto bueno del Presidente de la Comisión Episcopal 
para la Liturgia, se ofrece a continuación.

2. Origen de la cuestión
En la Nota al Imprimatur para la 3ª edición del Misal Romano en lengua 

española, se recuerda que en la misma se han tenido en cuenta las cartas en-
viadas por la Congregación para el Culto y la Disciplina de los Sacramentos a 
la Conferencia Episcopal Española el 27 de noviembre de 2006, comunicando 
cómo quedaba el texto del Ordinario de la Misa unificado en 1988, y el 17 de 
octubre de 2006, comunicando el modo en que debía hacerse la traducción de 
las palabras pro vobis et pro multis de la consagración del cáliz.

No conozco el grado de aceptación que esa última carta tuvo en nuestra 
Conferencia Episcopal y entre los Obispos, porque en aquel entonces yo no 
pertenecía a la Asamblea.

Sé que hubo dificultades en varios episcopados; lo evidencia la carta que, 
con fecha 14 de abril de 2012, envió el Papa Benedicto XVI al Presidente de 
la Conferencia Episcopal Alemana. En esa carta, el Papa se expresa sobre esta 
cuestión importante: se refiere al origen del problema, describe el contexto en 
que la Santa Sede ha decidido que, en la nueva traducción del Misal, la ex-
presión «pro multis» deba ser traducida tal y como es, y no al mismo tiempo 
ya interpretada; se extiende el papa en explicar la distinción entre traducción 
e interpretación de un texto, da las razones por las que se ha optado por una 
traducción literal de los textos originales, y, consciente de que esa opción, resul-
tará inquietante para los fieles, pide que, en cada área lingüística, la traducción 
vaya precedida de una esmerada catequesis, por medio de la cual los obispos 
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deberían hacer comprender concretamente a sus sacerdotes y, a través de ellos, 
a todos los fieles por qué se hace.

Las primeras traducciones al español del Misal Romano –la traducción ad 
experimentum de 1971 y la primera traducción oficial, de 1978–, optaron por 
traducir la expresión pro multis en la consagración del cáliz, de la siguiente ma-
nera: por todos los hombres, en lugar de por muchos. Dicha traducción es una 
interpretación que insiste en la universalidad de la salvación en Cristo.

La traducción literal fue poco a poco llegando a las distintas lenguas, sien-
do adoptada por España en la versión del Misal de 2017. En octubre de 2016 
la Conferencia Episcopal Española aprobó la nueva edición del Misal con el 
cambio de por muchos. El cambio se hizo efectivo a partir del primer Domingo 
de Cuaresma de 2017 (5 de marzo de 2017). 

3. Base bíblica
A modo de referencia, puedo decir que Mateo (Mt 26,28) (peri pollōn) y 

Marcos (Mc 14,24) (hiper pollōn) son los únicos que emplean literalmente por 
muchos, lo que refleja una clara dependencia de Isaías 53,11–12: Mi siervo jus-
tificará a muchos… cargó con los pecados de muchos (Is 53,11-12).

Lucas (Lc 22,20) dice por vosotros, dirigiéndose directamente a los discípulos 
presentes. Pablo (1 Cor 11,25) no incluye ninguna mención explícita a por muchos 
ni por todos, centrándose en el aspecto memorial y ritual. Con esto no quiero decir 
que se pueda dar una equiparación entre la Sagrada Escritura y los textos litúrgi-
cos, como si estos debieran de ser considerados inspirados igual que los primeros, 
de tal modo que debieran ser trasmitidos tal como fueron recibidos. En realidad, la 
cuestión que se planteaba en aquel momento era traducir y no interpretar.

4. Justificación teológico-litúrgica
En aquel momento, se nos dice que hay que traducir literalmente en vez de 

interpretar. Era una opción posible, legítima y con fundamento, incluso bíblico. 
La traducción por muchos cumple la exigencia de traducir sin interpretar. No 
obstante, para evitar una mala interpretación de ese por muchos, como algo 
excluyente, es necesaria una cierta catequesis, para clarificar a los fieles por qué 
por muchos y no por todos, como decíamos antes.

Podemos afirmar que Jesús murió por todos, el término muchos no excluye 
a nadie, sino que refleja que no hay una distribución “automática” de la gracia: 
requiere la voluntad y participación de cada persona. Algunos fieles, sin forma-
ción litúrgica o bíblica, pueden llegar a pensar, sin embargo, que por muchos no 
les incluye, aunque sea una falsa impresión. Sea como fuere, por todos, siendo 
una interpretación lícita, puede sin embargo llevar a pensar que la salvación es 
automática, lo cual contradice la necesidad de conversión, fe y gracia.

En resumen, se trata de un ajuste de la traducción en aras de una mejor 
fidelidad al texto latino, que sin embargo precisa de una expresión litúrgico-
catequética, que ya se hizo en su momento.
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5. Situación actual en las lenguas principales
Teniendo en cuenta la problemática subrayada más arriba, varias Conferen-

cias Episcopales de nuestro entorno, Francia, Portugal-Brasil, Italia, Alemania, 
no han optado por traducir literalmente la expresión pro multis:

Italiano: «...che è versato per voi e per tutti in remissione dei peccati.» 
Francés: «...qui sera versé pour vous et pour la multitude en rémission 

des péchés.» 
Esta versión se mantiene desde la primera traducción, en los años 70,
Portugués: desde siempre mantiene “que será derramada por vós e por 

todos”
Alemán: «...das für euch und für alle vergossen wird zur Vergebung der 

Sünden.»
Esta traducción es de 2013.
Sin embargo, en el misal en lengua inglesa, sí lo han traducido: 
Inglés: «...which will be poured out for you and for many for the forgive-

ness of sins». El cambio se produjo en 2011.
Por consiguiente, de las lenguas occidentales más habladas, sólo los ingleses 

y nosotros hemos acogido lo establecido por la carta del Dicasterio del Culto 
Divino y de la Disciplina de los Sacramentos (27 de noviembre de 2006).

No consta que ninguna Conferencia Episcopal se haya planteado, última-
mente, revertir el cambio introducido y los que no lo hicieron en su día han 
introducido otros cambios, como en el misal italiano, pero no han acogido la 
literalidad del pro multis.

6. Valores positivos de volver a la traducción anterior
Mayor inteligibilidad inmediata para algunos fieles: por todos se percibe 

más fácilmente como expresión del amor universal de Cristo, sin necesidad de 
explicaciones catequéticas adicionales; por todos subraya el amor salvífico de 
Dios por toda la humanidad, evitando interpretaciones restrictivas.

Si se plantea volver a la traducción anterior, en estos momentos, en los que 
nos encontramos en una situación “quieta y pacífica”, tanto algunos de nues-
tros sacerdotes como de no pocos fieles laicos podrían sentirse más cómodos 
con la fórmula que usaron durante décadas, pero también podría generar un 
sentimiento de cierta arbitrariedad y falta de seriedad por parte de los obispos 
españoles que vuelven a cambiar para lo anterior. Puede dar la sensación de 
improvisación.

7. Valores negativos de volver a la traducción anterior
La nueva traducción, vigente desde 2017, ha sido plenamente aceptada por 

los fieles, y no se percibe que nadie plantee la necesidad del cambio. Cuestio-
nar ahora una cierta reversión a lo anterior nos parece que iría en contra de lo 
aprobado en su día por la Asamblea Plenaria y creo que sí generaría una cierta 
confusión por parte de algunos fieles (p. ej.: la traducción de 2017 era mala 
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y se ha vuelto a la buena). Por otra parte, cuando la Plenaria del Episcopado 
Español estudió y debatió en su día la traducción del pro multis, por la fórmula 
por muchos, acogiendo lo preceptuado por el Dicasterio del Culto divino y la 
Disciplina de los sacramentos, y, posteriormente, por el mismo papa Benedicto 
XVI, en aquel momento, dicho cambio sirvió como punto de partida para expli-
car que la salvación es ofrecida a todos, pero requiere acogida libre por parte de 
cada uno de nosotros.  Y fue objeto de catequesis.

Nuestra Conferencia acogió la literalidad del Missale Romanum latino y no 
sólo eso, sino que la traducción por muchos. Dicha opción, legítima en sí misma, 
sin embargo, hemos podido comprobar las dificultades con las que nos hemos en-
contrado en muchas oraciones del actual misal. Volver a por todos reforzaría una 
lectura teológica antes que una fidelidad textual, lo cual, en atención a las traduc-
ciones en las otras lenguas, nos parece legítima pero, en nuestro caso, después de 
haber aprobado la aceptación de la Instrucción Liturgiam authenticam, que exi-
gió fidelidad al texto latino original en las traducciones a las lenguas vernáculas, 
y en 2006, de haber acogido favorablemente la carta del cardenal Francis Arinze, 
prefecto de la, entonces, Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los 
Sacramentos, así como la carta del papa Benedicto XVI, ofreciéndonos una fun-
damentación teológica del hecho, estimo que la Comisión Ejecutiva debe sopesar 
con serenidad si es prudente abrir el debate sobre esta cuestión en la Plenaria del 
Episcopado, evaluar las ventajas e inconvenientes de otro cambio en lo que ya 
ha sido pacíficamente admitido por el clero y los demás fieles, toda vez que en 
la Comisión Episcopal para la Liturgia no hemos recibido ninguna observación, 
sino tan sólo la propuesta de S. E. Rvdma. Mons. Carrasco Rouco.

Por otra parte, me parece conveniente subrayar que en estos momentos no se 
trata de proceder a la revisión de la traducción de la tercera edición del Misal 
Romano en lengua española, sino que el proceso aprobado por la Plenaria tiene 
como objetivo la revisión de las oraciones del Misal que se estiman que ofrecen 
dificultad para su comprensión. Asimismo, no nos olvidemos que el cambio 
realizado en su día, también ha sido, pacíficamente acogido, por los misales en 
catalán, vasco y gallego.

Si se trata de imitar a los italianos, se pudiera plantear, también, la solución 
que dieron al lenguaje inclusivo: fratelli e sorelle; o bien el cambio en el Padre-
nuestro: e non abbandonarci alla tentazione, en lugar de non ci indurre in ten-
tazione. Cosa que sugiero a modo de ejemplo pero que no me atrevo a proponer 
a la Comisión Ejecutiva porque soy consciente de la complejidad del debate.  

Atentamente suyo.
J. Leonardo Lemos Montanet
Bispo de Ourense
Presidente de la Comisión Episcopal para la Liturgia
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En la revista diocesana Comunidade

Abril

El regalo se nos ha hecho
En la Iglesia no existen tiempos litúrgicos “tristes”. En primer lugar, porque 

la Iglesia es portadora de una Buena Noticia, que es el Evangelio de Nuestro 
Señor Jesucristo, en el que se encuentra la causa de nuestra Alegría. Así pues, 
podemos afirmar que la tristeza y la fe son absolutamente irreconciliables. Aún 
en medio de las mayores dificultades y adversidades a las que tenemos que 
hacer frente a lo largo de nuestra existencia, en lo más profundo de nuestro ser, 
ante cualquier acontecimiento que pueda resultarnos contradictorio, siempre 
subsiste la Buena Noticia de que Jesús, el Resucitado, es el protagonista prime-
ro de nuestra historia de salvación.

Igual que el Adviento nos conduce a la alegría del misterio de la Encarna-
ción y de la fiesta de la Natividad del Dios hecho Niño, del mismo modo la 
Cuaresma lleva dentro de su dinámica peculiar la semilla de la gran noticia de 
la Resurrección y de la Vida Eterna. Esta es una esperanza cierta que produce 
paz y auténtica alegría en aquellos que tenemos por ciertas las palabras de 
Aquel que “todo lo que quiere lo hace”, y de que “hace posible lo imposible”. 
Sin embargo, si es cierto que la Voluntad de Dios es Omnipotente, no obstante, 
esto no quiere decir que su querer nos coaccione, sino que siempre respeta el 
sagrado don de la libertad que poseemos. De ahí que la salvación que, como 
don, también nos ofrece, la hace depender de una instancia particular que es 
nuestra decisión de acogerlo y hacerlo eficaz en nuestra vida, por eso enten-
demos bien aquello que nos dejó dicho san Agustín: “Dios que nos creó sin 
nosotros no puede, sin embargo, salvarnos sin nosotros”.

La muerte corporal o física no es el mayor fracaso de nuestra existencia. ¡De 
ninguna manera! La Pascua del Crucificado-Resucitado es prueba evidente de 
que no es así. La muerte no tiene la última palabra. Del sepulcro se sale. ¡Se 
saldrá! Porque así lo ha prometido Aquel que ya lo hizo. La muerte física o ma-
terial no será impedimento para el encuentro con Él y para obtener la plenitud 
de nuestra vida en esos cielos y en esa tierra nueva. En cambio, sí existen sepul-
cros de los que no puede sacarnos nuestro Redentor, porque las llaves de esas 
tumbas están en las manos de nuestra frágil libertad. Y son, precisamente, esos 
sepulcros espirituales en los que tantas veces podemos ser inhumados a causa de 
nuestros odios y resentimientos, de nuestra incapacidad para acoger y perdonar, 
de la sed de venganza y de los miedos, del rencor, la envidia y el egoísmo. Ellos 
nos encierran en nosotros mismos y nos sumen en un infierno existencial que se 
vuelve antesala del otro infierno del que quiere liberarnos Jesucristo.
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Sin embargo, nuestra conciencia es ese “sagrario íntimo, inviolable”, del 
que solo nosotros tenemos las llaves y en uso de nuestra libertad le podemos 
dar, o no, acceso a Dios a ese “sagrario íntimo”, de tal modo que el mismo Dios 
no podrá entrar si nosotros no lo dejamos ¡He ahí el riesgo y, al mismo tiempo 
la grandeza de la libertad!

El mensaje de la Pascua es que Jesús, el Crucificado-Resucitado, VIVE y, 
por consiguiente, tiene la última palabra en tu vida y en la mía. Y es una palabra 
de Vida y plenitud que trasciende incluso esta dimensión material en la que se 
desarrolla nuestra historia personal en este mundo.

Estamos llamados a vivir con esperanza, sin miedo, con alegría aún en me-
dio del dolor de la pérdida y la ausencia de aquellos a los que queremos y ya se 
nos han adelantado en ese tránsito hacia el Reino. Aun así, estamos llamados a 
vivir en ese júbilo que se funda en la esperanza pascual del Resucitado. Y para 
poder disfrutar de esa vida plena que Él nos ofrece, es imprescindible que sal-
gamos de nuestros sepulcros espirituales, de las tumbas que nos autoconstrui-
mos, de esos panteones en los que tantas veces nos aherrojamos a causa de una 
libertad mal administrada. Y toda esta realidad nos la construimos, a veces, a 
causa de las inercias que rodean nuestras vidas y que son la causa de que nues-
tros proyectos como personas y, como creyentes, se desarrollen de espaldas a 
la verdad del Evangelio.

Igual que Jesús dijo a su amigo de Betania: “¡Lázaro, sal fuera!”, hoy nos 
dice a cada uno de nosotros: “¡Sal fuera!” Fuera de tus miedos, de tus codicias, 
de tus ambiciones malsanas, de tus odios y egoísmos, de tu autorreferenciali-
dad, que te sumen en el sinsentido y te hacen ver la vida como una carga y no 
como un don.

La Pascua es alegría porque es el cumplimiento de la promesa que se nos 
hace en cada paso de las “cuaresmas” de nuestra existencia. El regalo se nos ha 
hecho. Solo queda, por nuestra parte, ser sencillos de corazón y acogerlo con la 
pequeñez de los niños y luchar por vivirlo. Aprovechemos la Pascua para abrir-
nos al don del Dios de la Vida, y no lo pospongamos para más tarde. “Hoy” 
es el momento adecuado para decir “sí”; plantearnos la posibilidad de dar la 
respuesta “mañana” es un riesgo que podemos correr, porque somos libres, 
pero también sabemos que somos frágiles, pequeños y contingentes; esto quie-
re decir que no tenemos la certeza de ese “mañana”, lo más nuestro es siempre, 
nuestro “hoy”. No miremos “atrás” ni nos engañemos con el “mañana”, nuestra 
certeza es el “hoy” que tenemos y sabemos que siempre es el “hoy” de Dios 
para nosotros. Ese “hoy” es la Pascua del Resucitado para ti y para mí. 

Con afecto os bendice y se encomienda a vuestras oraciones,
J. Leonardo Lemos Montanet
Bispo de Ourense
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Mayo

El Papa en España

En estos momentos ya estamos seguros de que, si Dios quiere, el papa 
León XIV estará con nosotros del 6 al 12 de junio. Evidentemente, no podrá 
recorrer todas las Diócesis, ¡sería imposible! Sin embargo, estoy convencido 
de que será una oportunidad espiritual muy grande porque con su presencia, 
sus gestos y con sus palabras se convertirá en una llamada a la conversión de 
nuestros corazones, a la comunión entre todos aquellos que luchamos por ser 
hijos de la Iglesia, y también para tantos hombres y mujeres de buena volun-
tad, algunos incluso no católicos; y una invitación a ser misioneros en medio 
de nuestra sociedad tan indiferente ante el hecho religioso, especialmente, 
contra el catolicismo, y en donde el individualismo y el neopaganismo están 
impregnando el corazón de tantos conciudadanos que esperan de nosotros un 
testimonio coherente de un Cristo vivo y misericordioso.

Prepararse bien para esta visita es una exigencia en nuestra vida, aunque 
no podamos asistir a ninguno de los actos con el Papa, físicamente. Sabemos 
que a través de los medios esta presencia se acercará a nosotros, entrará en 
nuestros hogares y le acogeremos con fe y con el corazón abierto: ¡es Pedro 
el que viene a nosotros! Os ruego que nos esforcemos por prepararnos bien; 
a lo largo de las próximas semanas se os harán llegar una serie de catequesis 
y otros medios para que podamos recibir una formación adecuada, y nuestra 
fe, vivida en la Iglesia, sea fortalecida. Yo os sugiero que tanto a nivel de 
parroquia, como de centros pastorales de zona arciprestal, y en el ámbito dio-
cesano: organicéis alguna vigilia de oración, previa a la visita del Papa; que 
os preparéis bien cuidando el Sacramento de la Reconciliación; acompañad el 
viaje pastoral de León XIV con adoraciones eucarísticas prolongadas o con el 
rezo del Rosario, que en este mes de mayo tiene una resonancia especial para 
nosotros. Quizás podéis realizar alguna peregrinación a uno de nuestros mu-
chos santuarios dedicados a la Virgen. Procurad hacer un pequeño recorrido 
en silencio, dejándoos acompañar por Santa María.

Os invito, también, a que repaséis las últimas intervenciones del Papa, 
leyéndolas despacio, como si fuese una lectura espiritual meditativa. No os 
olvidéis que el lema para esta Visita Pastoral del Papa a España es: “Alza 
la mirada”. Se nos invita a que alcemos la mirada de nuestro corazón hacia 
Cristo, el Crucificado-Resucitado, que con su fuerza nos haga salir de nues-
tros “cuarteles de invierno” y podamos volver a lo esencial. Cuando somos 
capaces de alzar la mirada a Cristo nos damos cuenta de que no podremos 
quedar cristalizados en nuestros problemas personales –aunque estos sean 
importantes– porque nos impiden mantener el ritmo del camino sabiendo que 
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Él, como con aquellos de Emaús, siempre camina con nosotros y nos anima a 
seguir adelante. Él mismo se nos convierte en camino verdadero que siguién-
dolo nos hace descubrir las fragilidades y miserias para que sean iluminadas 
por el resplandor de su Verdad. El Papa nos invita a alzar la mirada a Cristo 
y en este proceso descubriremos que no estamos solos, que a nuestro lado 
también caminan hombres y mujeres, niños y ancianos, enfermos y sanos; no 
caminamos solos, sino que nos invita a caminar unidos y sentirnos hijos de 
este pueblo que no puede perder las raíces cristianas que le hicieron grande, 
tan grande que una buena representación de nuestros vecinos se convirtió 
en misioneros y llevaron, allende los mares, el Evangelio de Jesucristo. Esa 
Buena Nueva que transformó a tantos pueblos, y sobre todo a sus gentes, se 
acerca a nosotros, una vez más, a través del “nuevo Pedro”.

Por eso, no podemos olvidar que la presencia entre nosotros del Papa no 
puede ser entendida como un simple espectáculo, ni puede ser sólo un aconte-
cimiento significativo desde el punto de vista social o mediático, sino que de-
bemos vivirlo, tanto nosotros como ayudar a hacérselo vivir así a los demás, 
como un momento en el que Cristo mismo visita a su pueblo para confirmarlo 
en la fe, sostenerlo en la esperanza y animarlo a vivir la caridad. ¡Alzad la 
mirada!

Con afecto os bendice y se encomienda a vuestras oraciones,
J. Leonardo Lemos Montanet
Bispo de Ourense

Junio

La “magnífica humanidad” de León XIV

En este mes, en el que ya nos encaramos hacia el verano, me dirijo a todos 
vosotros, y lo hago con un gozo especial, con alegría y esperanza para invita-
ros a leer despacio y meditar la reciente carta encíclica Magnifica humanitas 
(15 de mayo de 2026), del papa León XIV. Os daréis cuenta de que el Santo 
Padre nos ofrece una carta en la que nos presenta unas líneas claves que nos 
iluminan todo lo que está aconteciendo en la actualidad; evidentemente, es un 
texto que está escrito desde una perspectiva evangélica, en la que muestra una 
fina sensibilidad pastoral y una gran confianza en la dignidad de cada persona 
humana.

Por lo que podemos observar y estamos viviendo, nos encontramos en una 
época que está caracterizada por grandes avances técnicos, científicos y te-
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lemáticos, pero también por profundas incertidumbres, graves heridas socia-
les y nuevas formas de pobreza, soledad y descarte que afectan a la persona 
humana. En este contexto, el Santo Padre nos ofrece una reflexión serena y 
firme, con la que refleja una vez más su manera de ser sobre el valor incom-
parable del ser humano, creado a imagen y semejanza de Dios y llamado a 
una vida plena en Cristo.

La encíclica, que contiene 245 puntos, gira en torno a varias líneas funda-
mentales que nos invitan a la lectura, a un estudio meditativo, y a ser acogidas 
con la inteligencia de un corazón abierto, por parte de todos los hijos e hijas 
de la Iglesia Católica y de los hombres y mujeres de buena voluntad, ya que 
es un escrito católico y evangélico, al mismo tiempo. En una primera lectura 
nos damos cuenta de que éstas podrían ser las ideas más importantes:

·	 Se subraya la dignidad inviolable de toda persona humana, desde su 
concepción hasta su muerte natural. 

·	 Nos invita con insistencia a crear, tanto personal como comunitaria-
mente, una cultura del encuentro frente a tantos signos de indiferencia 
y la creciente fragmentación social. 

·	 Plantea la relación entre verdad, libertad y responsabilidad moral, que 
está sufriendo una especial contrariedad en los últimos lustros. 

·	 En la carta se acentúa la importancia de la familia, de la educación y de 
la comunidad cristiana en la formación integral de la persona. 

·	 Es muy importante la llamada insistente que nos hace para que se ponga 
la economía, la política y la tecnología al servicio del hombre y nunca 
al revés. 

·	 Y, por último, se hace una defensa de los más vulnerables: los pobres, 
los ancianos, los migrantes, los enfermos y quienes viven en las perife-
rias existenciales. 

Sin embargo, entre todas estas enseñanzas que contiene, deseo subrayar 
especialmente la idea central que atraviesa toda la encíclica que es la perso-
na humana porque ocupa el centro de la vida social, cultural y espiritual. El 
Papa recuerda con fuerza que ningún sistema económico, ninguna ideología 
y ningún avance tecnológico pueden sustituir el valor sagrado de cada ser 
humano. Cada persona es única, irrepetible y amada por Dios. León XIV nos 
ofrece las líneas fundamentales de una auténtica antropología cristiana, que 
en sí misma, en la situación actual en la que vivimos, es un signo de esperanza 
para el mundo.

Recordando nuestros estudios de filosofía, la Magnifica humanitas nos 
llama a redescubrir la grandeza del corazón humano cuando vive abierto a 
la Verdad, al Bien y a la belleza del Amor. Nos recuerda que la Iglesia no 
anuncia ideas abstractas, porque no es una ideología entre las muchas que hoy 
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se nos ofrecen, sino que lo que nos presenta es la riqueza y profundidad que 
se encuentra en el Evangelio, que nos revela plenamente quién es el hombre 
y cuál es su vocación más alta, y, al mismo tiempo, es el fundamento de la 
Doctrina Social de la Iglesia.

Os animo a leer esta encíclica personalmente, en familia, en los grupos 
parroquiales y en nuestras comunidades. Que su lectura suscite diálogo, re-
flexión y, sobre todo, un renovado compromiso cristiano en favor de la digni-
dad humana y del bien común.

Con afecto os bendice y se encomienda a vuestras oraciones,
J. Leonardo Lemos Montanet
Bispo de Ourense
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Secretaría General

Nombramientos

El Sr. Obispo de Ourense, el Dr. D. José Leonardo Lemos Montanet, ha 
tenido a bien realizar los siguientes nombramientos:

Con fecha 9 de abril de 2026:
M. I. Sr. D. José Ángel Feijóo Mirón
Delegado episcopal de Cáritas Diocesana y de Pastoral Social

Con fecha 14 de abril de 2026:

Rvdo. Sr. D. J. David Roa Zambrano
Formador del Colegio-Seminario Menor de “A Inmaculada”

Rvdo. Sr. D. Carlos Janeiro Bermúdez
Párroco de Nuestra Señora de la Milagrosa de Ourense – Cruz Alta

Con fecha 15 de abril de 2026:

Rvdo. Sr. D. Pedro Antonio Falcón Bravo
Vicario parroquial de Santa Eufemia la Real del Centro

Con fecha 16 de abril de 2026:

Rvdo. Sr. D. Ángel Alfredo Luengo López
Delegado episcopal de Relaciones Interconfesionales

Con fecha 1 de mayo de 2026:

Dña. María Crespo Leiro
Presidenta-Delegada de Manos Unidas en la Diócesis de Ourense

Con fecha 10 de mayo de 2026:

Creación de la Unidad de Atención Parroquial de PONTE CANEDO, 
que quedará integrada por las siguientes parroquias:

Santiago de As Caldas
Santa Ana de O Pino
San Miguel de Canedo
Santo Estevo de Untes
Santa Cruz de Arrabaldo
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Las Residencias de la Fundación San Rosendo ubicadas en Santa Cruz de 
Arrabaldo
El equipo de sacerdotes responsables de la UaP de PONTE CANENDO 

estará constituido por:
Ilmo. Sr. D. Francisco Pernas de Dios, Moderador
Rvdo. Sr. D. Luis Pérez González
Rvdo. Sr. D. Xosé Robert González Garza
Rvdo. Sr. D. J. David Roa Zambrano

Con fecha 11 de mayo de 2026:

Rvdo. Sr. D. J. David Roa Zambrano
Miembro del equipo sacerdotal de la UaP de PONTE CANEDO
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Defunciones

Como Cristo que, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más, así ellos 
también, liberados de la corrupción, no conocerán ya la muerte y participarán de la resu-
rrección de Cristo, como Cristo participó de nuestra muerte.

(S. Atanasio de Antioquía, Sobre la Resurrección de Cristo, Sermón 5)

+ Rvdo. Sr. D. Rafael Nogueiras Gómez, Párroco emérito de San Eu-
sebio de A Peroxa (ayuntamiento de Coles). Falleció el 17 de abril de 2026, 
a los 90 años de edad. Había nacido en Santa María de Salamonde, el 24 de 
septiembre de 1935. Realizó sus estudios en el Seminario de Ourense. Reci-
bió el Diaconado el 19 de octubre de 1958, incardinándose ese mismo día en 
la Diócesis Auriense. Recibió la Ordenación Sacerdotal en Ourense, el 22 de 
diciembre de 1958. Entre 1959 y 1961, fue Vicario parroquial en Santiago 
de As Caldas (A Ponte) de la ciudad de Ourense. En 1961, como sacerdote 
Fidei donum, se desplazó al país hermano de Chile, en donde desempeñó 
su ministerio sacerdotal hasta 1973, en colaboración con la OCSHA1. Tras 
su regreso a España, entre 1973 y 2025, fue Párroco de San Eusebio de A 
Peroxa. En 1974 fue nombrado Administrador parroquial de Santa María de 
Barra, servicio que desempeñó hasta el año 2025. Entre 1984 y 1991, fue Ad-
ministrador parroquial de Santa Mariña de Albán. Y entre 1984 y 2025, fue 
también Administrador parroquial de San Paio de Albán. En el año 2000, fue 
nombrado Administrador parroquial de Santa María de Ucelle, ministerio en 
el que estuvo hasta el año 2025. Finalmente, entre 2006 y 2025, desempeñó el 
encargo de Administrador parroquial en San Vicente de Graíces.

1	 No tenemos certeza acerca de las parroquias en las que trabajó, aunque por referencias 
de quienes le conocieron, suponemos que pudo haber estado en la parroquia de San 
Miguel Arcángel de Nueva Imperial y/o en la del Sagrado Corazón de Jesús de Lautaro, 
ambas pertenecientes a la Diócesis de Temuco (situada a casi 700 km al sur de la capital, 
Santiago de Chile).
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Vicaría episcopal
para el servicio del Desarrollo Humano Integral

Memoria de Cáritas 2025
Cáritas es el organismo oficial de la Iglesia en Ourense para promover 

la acción caritativa en la diócesis. Coordina e instrumenta la comunicación 
cristiana de bienes en todas sus formas para ayudar a la promoción humana y 
al desarrollo integral de todas las personas.

Nuestras cifras
Atenciones registradas (solicitudes / respuestas) 50.681
Personas atendidas en Cáritas diocesana de Ourense 4.318
Personas atendidas por Cáritas parroquiales 3.525
Personas acompañadas en empleo 1.414
Acciones formativas 17
Personas que obtuvieron ayuda económica 1.627
Personas acompañadas en la red de pisos de acogida 91
Personas que encontraron empleo 167
Personas que acudieron a Cáritas sin ingresos 3.778
Personas que trabajaban cuando pidieron ayuda 234
Personas atendidas en el comedor social 1.031
Raciones preparadas y servidas en el comedor social 92.674
Personas atendidas en el proyecto textil 837
Personas atendidas en el centro de mujer ALUMAR 261

Ingresos
Socios 93.407,40 €
Donativos y legados 477.489,80 €
Ingresos de programas 81.749,97 €
Ingresos financieros 12.891,62 €
Aportaciones de entidades privadas 294.505,44 €
Servicios prestados a la administración pública 2.161.794,51 €

Total ingresos 3.121.838,74 €

Gastos
Animación comunitaria y voluntariado 28.203,75 €

Otros gastos
Aportaciones 11.361,70 €
Amortización 38.979,48 €
Gastos de funcionamiento de centros y programas 69.924,62 €
Auditoría de cuentas 8.240,84 €
Sueldos y salarios no imputados a programas 32.094,44 €
Servicios profesionales 21.933,80 €
Gastos financieros 1.767,92 €
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Atención social especializada
Escuela infantil A Casiña 162.285,37 €
Programa de menores centro de día XURDE 318.403,21 €
Reclusos, pueblo gitano y personas sin hogar 77.107,27 €
Programa de mayores (rural y urbano) 283.504,87 €
Programa de mujer 280.229,81 €
Programa de educación familiar 42.159,62 €
Centro de reincorporación social 235.237,63 €

Formación y empleo
Formación y empleo 654.465,80 €

Acogida y cobertura de necesidades
Ayudas directas 156.488,20 €
Pisos de acogida y de alquiler social 71.770,44 €
Proyecto textil 32.757,21 €
Comedor social 700.792,24 €
Centro Virxe de Covadonga 16.325,25 €

Total gastos 3.244.033,47 €
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AGENDA EPISCOPAL

Abril

Día 1	 Por la mañana, el Sr. Obispo concedió una entrevista a la 
Cadena COPE. Posteriormente, predicó la meditación del 
retiro sacerdotal en la iglesia de Santa Eufemia. Más tarde, 
presidió la Misa Crismal en la Catedral de Ourense.

Día 2	 Por la mañana, el Sr. Obispo presidió el rezo del Oficio de 
las Horas en la Catedral de Ourense. Por la tarde, presidió la 
Misa de la Cena del Señor, en la que tuvo lugar el tradicional 
“lavatorio de los pies”.

Día 3	 Por la mañana, el Sr. Obispo presidió el rezo del Oficio de 
las Horas en la Catedral de Ourense. Por la tarde, presidió 
los Oficios litúrgicos del Viernes Santo y, posteriormente, 
participó en la Procesión del Santo Entierro, por las calles 
de la ciudad de Ourense.

Día 4	 Por la mañana, el Sr. Obispo asistió a la Procesión de la Sole-
dad y a la Estación de Penitencia en el templo catedralicio, en 
donde tuvo lugar el rezo del Santo Vía Crucis y la predicación 
del Sermón de la Soledad. Posteriormente, presidió el rezo 
del Oficio de las Horas en la Catedral. Por la noche, presidió 
la solemne Vigilia Pascual, también en el templo catedralicio.

Día 5	 El Sr. Obispo presidió la Solemnidad de la Resurrección del 
Señor en la Catedral. Al finalizar ésta, asistió a la tradicional 
Procesión del desplante, en la escalinata de Santa María Nai.

Día 7	 Por la mañana, el Sr. Obispo despachó con varios responsa-
bles de la Curia diocesana.

Día 8	 Por la mañana, el Sr. Obispo recibió a varios sacerdotes y a 
una seglar. Posteriormente, despachó con el Vicario para la 
Pastoral. A continuación, tuvo una reunión con el Ecónomo 
diocesano. Por la tarde, recibió a un sacerdote y despachó 
con la responsable de Manos Unidas y, también, con la Pre-
sidente de la Hospitalidad de Lourdes. Finalmente, tuvo un 
encuentro con el Director del Centro de CC.RR. San Martín.

Día 9	 Por la mañana, el Sr. Obispo despachó con el Vicario para 
los Laicos, Familia y Vida. A continuación, atendió a dos 
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sacerdotes. Posteriormente, despachó con el Vicario Gene-
ral. Más tarde, con el Ecónomo diocesano. Despachó, lue-
go, con las Hijas de Nuestra Señora del Sagrado Corazón, 
María Madre. A última hora de la mañana, despachó con un 
responsable de la Curia diocesana. Por la tarde, asistió a la 
entrega de Premios 25. Cultura Galega, acto que tuvo lugar 
en el Parador de Santo Estevo de Ribas de Sil.

Día 10	 Por la tarde, el Sr. Obispo visitó el Seminario Menor “A In-
maculada”, a fin de comprobar los trabajos realizados. Más 
tarde, presidió la Eucaristía en la parroquia de Cristo Rei de 
As Lagoas.

Día 11	 Por la mañana, el Sr. Obispo despachó con el Director del 
Instituto de CC.RR. San Martín. A continuación, hizo lo pro-
pio con el Canciller del Obispado. Posteriormente, también 
despachó con varios responsables de la Curia diocesana.

Día 12	 El Sr. Obispo presidió la Misa mayor en la Catedral, en la 
que se hizo una mención especial de D. Ramón Otero Pedra-
yo, con motivo de los cincuenta años de su fallecimiento.

Día 13	 Por la mañana, el Sr. Obispo asistió a la Fiesta de san Telmo, 
en la Catedral de Tui, con motivo de los ochocientos años de 
la Consagración de este templo.

Día 14	 Por la mañana, el Sr. Obispo recibió al Secretario de la Co-
misión de Emigración de la CEE. A continuación, despachó 
con el Vicario para el Patrimonio. Más tarde, hizo lo propio 
con el Vicario para la Pastoral. Posteriormente, despachó 
con la Directora de Cáritas diocesana. A última hora de la 
mañana, despachó con el Secretario de Economía.

Día 15	 Por la mañana, el Sr. Obispo despachó con el Vicario Gene-
ral. A continuación, despachó con el Canciller del Obispado. 
Por la tarde, tuvo un encuentro de trabajo con el Director del 
Instituto de CC.RR. San Martín, y con el responsable del 
Secretariado de Deportes de la Diócesis.

Día 16	 Por la mañana, el Sr. Obispo despachó con varios responsa-
bles de la Curia diocesana.

Día 17	 Por la mañana, el Sr. Obispo grabó una entrevista para la 
Cadena COPE. A continuación, presidió la Comisión per-
manente del Consello do Presbiterio.
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Día 18	 Por la mañana, el Sr. Obispo presidió la Eucaristía con moti-
vo de la Pascua con un grupo de la colonia cubana en Ouren-
se. Por la tarde, presidió la Misa de exequias por el Rvdo. Sr. 
D. Rafael Nogueiras Gómez, en la parroquia de Santa María 
de Salamonde. Posteriormente, impartió el sacramento de la 
Confirmación en la parroquia de Nuestra Señora de Fátima.

Del 20 al 24	 El Sr. Obispo participó en la Plenaria de la CEE, en Madrid.

Día 25	 Por la mañana, el Sr. Obispo presidió la Eucaristía con mo-
tivo de la Fiesta de los mayores, organizada por el Concello 
de Toén.

Día 26	 Por la mañana, el Sr. Obispo presidió la Misa mayor en la 
Catedral. Por la tarde, presidió la Vigilia de oración por las 
Vocaciones en la parroquia de Santa Eufemia la Real del 
Centro.

Día 28	 Por la mañana, el Sr. Obispo asistió al Encuentro de los Pá-
rrocos por donde transita el Camino de Santiago. A última 
hora de la mañana, participó en la Reunión de los Delega-
dos de Vocaciones de Galicia, en Xunqueira de Ambía, junto 
con Mons. Fernando García Cadiñanos.

Día 29	 Por la mañana, el Sr. Obispo recibió a un sacerdote. A con-
tinuación, despachó con varios responsables de la Curia 
diocesana. Al final de la mañana, recibió al Rector del Se-
minario Mayor Divino Maestro. Por la tarde, asistió a una 
reunión en el Seminario Menor “A Inmaculada”.

Día 30	 Por la mañana, el Sr. Obispo recibió a la Superiora de las 
Esclavas de la Eucaristía y la Madre de Dios y al equipo 
directivo del “Colegio Miraflores” de Ourense. A continua-
ción, recibió a un sacerdote. Posteriormente, recibió a un 
profesional del ámbito de la psicología. Por la tarde, recibió 
a otro sacerdote.

Mayo

Día 1	 Por la mañana, el Sr. Obispo presidió la Eucaristía en la pa-
rroquia de Vistahermosa, con motivo de la Fiesta de san José 
obrero.
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Día 3	 El Sr. Obispo presidió la Misa mayor en la Catedral, en el día 
de la Fiesta del Santo Cristo. Por la tarde, actuando como or-
ganizador, inició una convivencia con los Obispos de Galicia, 
en la localidad de Lobios, que se prolongó hasta el día 5.

Día 4	 Convivencia de los Obispos de Galicia.

Día 5	 Convivencia de los Obispos de Galicia.

Día 6	 Por la mañana, el Sr. Obispo presidió la Eucaristía en el 
Seminario Mayor Divino Maestro, con motivo de la cele-
bración de san Juan de Ávila. A continuación, tuvo lugar el 
Acto académico en el que impartió una conferencia Mons. 
Francisco Conesa Ferrer, obispo de Solsona y Referente del 
Sínodo sobre la sinodalidad, por parte de la CEE. Por la tar-
de, recibió a un sacerdote.

Día 7	 Por la mañana, el Sr. Obispo hizo la Visita canónica al Real 
Monasterio de Santa Clara de Allariz, y presidió la elección 
de la nueva Abadesa. Por la tarde, dentro de la Novena de la 
Virgen de Fátima, presidió la Eucaristía organizada por los 
seminarios y por el Secretariado de Infancia y Juventud.

Día 8	 Por la mañana, el Sr. Obispo recibió a varios sacerdotes. 
Posteriormente, despachó con el Vicario para los Laicos, 
Familia y Vida.

Día 9	 Por la tarde, el Sr. Obispo presidió la Eucaristía en el Semi-
nario Menor “A Inmaculada”, con motivo del Encuentro de 
niños de la Diócesis.

Día 10	 Por la mañana, el Sr. Obispo presidió la Eucaristía de Clau-
sura del XXVI Encuentro deportivo “Madre Trinidad” en el 
“Colegio Miraflores” de Ourense. Más tarde, recibió a los 
peregrinos que habían hecho el recorrido de un tramo de la 
Vía Rosendiana. Por la tarde, presidió la Misa de Clausura 
del retiro de Emaús, en la capilla del antiguo Convento de 
las Carmelitas Descalzas.

Día 11	 Por la mañana, el Sr. Obispo presidió la Permanente del Conse-
llo do Presbiterio. A continuación, recibió a varios sacerdotes. 
A última hora de la mañana, presidió la Eucaristía en la Casa 
sacerdotal, con motivo de la Fiesta de san Juan de Ávila. Por la 
tarde, visitó el Seminario Menor “A Inmaculada”, donde man-
tuvo una reunión de trabajo con el equipo formativo del mismo.
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Día 12	 Por la mañana, el Sr. Obispo concelebró la Eucaristía, pre-
sidida por el Arzobispo en la Catedral de Santiago de Com-
postela, con motivo de la peregrinación de diversos centros 
de la Fundación San Rosendo. Por la tarde, dentro de la No-
vena de Fátima, presidió la tradicional Ofrenda floral a la 
Virgen, que presentan las madres, en su Santuario del Couto.

Día 13	 Por la mañana, el Sr. Obispo presidió la Eucaristía en la pa-
rroquia de Nuestra Señora de Fátima, en el día de la Fiesta. 
Por la noche, presidió también la tradicional Procesión de 
Fátima, desde su Santuario hasta la Catedral, en donde pre-
sidió la Eucaristía.

Día 14	 Por la mañana, el Sr. Obispo grabó una entrevista para la 
Cadena COPE. A continuación, recibió a un sacerdote. Por la 
tarde, en la iglesia de Santa María de O Burgo de O Castro de 
Caldelas, asistió a un Acto en el que se le concedió al Prelado 
el Premio “Foro do Bo Burgo”, en su cuarta convocatoria.

Día 15	 Por la mañana, el Sr. Obispo impartió el sacramento de la 
Confirmación, en la parroquia de San José de Vistahermosa, 
a los alumnos del “Colegio Seminario Menor A Inmacula-
da”. Por la tarde, impartió dicho sacramento a los confir-
mandos del Arciprestazgo de O Carballiño, en la iglesia de 
A Vera Cruz.

Día 16	 Por la mañana, el Sr. Obispo presidió la Eucaristía para los 
mayores, organizado por el Concello de Castrelo de Miño. 
Por la tarde, impartió el sacramento de la Confirmación en 
Ribadavia, en la parroquia de Santo Domingo.

Día 17	 El Sr. Obispo presidió la Misa mayor en la Catedral.

Día 18	 El Sr. Obispo participó en el Encuentro-convivencia con los 
sacerdotes y colaboradores del Seminario de verano de Por-
to do Son.

Día 19	 Por la mañana, el Sr. Obispo despachó con varios responsa-
bles de la Curia diocesana. Por la tarde, asistió a la conferen-
cia del Prof. Francisco Singul de Santiago de Compostela, 
con motivo de la Clausura del Curso de la UNED en Ourense.

Día 20	 Por la mañana, el Sr. Obispo recibió al Director-gerente del 
periódico La Región. A continuación, despachó con varios 
responsables de la Curia diocesana.
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Día 21	 El Sr. Obispo participó en el III Encontro dos Cregos de 
Galicia en Tui.

Día 22	 Por la mañana, el Sr. Obispo presidió la Eucaristía en la igle-
sia parroquial de Arnoia, con motivo de la Fiesta de santa 
Rita. Por la tarde, impartió el sacramento de la Confirma-
ción en la parroquia de Santiago de As Caldas, de Ourense.

Día 23	 Por la mañana, el Sr. Obispo participó en la Romería dioce-
sana a la Catedral de Tui, en la cual presidió la Eucaristía y 
en la que concelebró un grupo de sacerdotes de la Diócesis 
de Ourense.

Día 24	 El Sr. Obispo presidió la Eucaristía en la Catedral, con mo-
tivo de la Solemnidad de Pentecostés, en la que impartió 
el sacramento de la Confirmación a un grupo de personas 
mayores. Por la tarde, en el Santuario de Nuestra Señora de 
los Remedios de Verín, en la Celebración litúrgica de ese 
día, consagró el nuevo altar e impartió el sacramento de la 
Confirmación a un grupo de jóvenes del Arciprestazgo.

Día 25	 Por la mañana, el Sr. Obispo despachó con varios responsa-
bles de la Curia diocesana.

Día 26	 Por la mañana, el Sr. Obispo recibió a los diáconos que 
próximamente serán ordenados sacerdotes.

Día 27	 Por la mañana, el Sr. Obispo presidió la Asamblea de arci-
prestes, vicearciprestes, delegados episcopales y responsa-
bles de secretariados diocesanos.

Día 28	 Por la mañana, el Sr. Obispo recibió a un sacerdote. A con-
tinuación, despachó con varios responsables de la Curia 
diocesana. Por la tarde, Fiesta de Jesucristo Sumo y Eterno 
Sacerdote, presidió la Eucaristía y la Vigilia, en la parroquia 
de Santa Eufemia la Real del Centro.

Día 29	 Por la mañana, el Sr. Obispo recibió a algunos sacerdotes. 
Posteriormente, asistió al ensayo de celebración de las Ór-
denes, en la capilla del Seminario Mayor Divino Maestro. 
Por la tarde, impartió el sacramento de la Confirmación a 
un grupo de jóvenes del Arciprestazgo de Celanova, en la 
iglesia del Monasterio de San Salvador. 

Día 30	 Por la mañana, el Sr. Obispo presidió la Eucaristía en la que 
confirió el sacramento del Orden sacerdotal a tres nuevos 

413 [     ]

iglesia diocesana



Abril, mayo y junio de 2026

presbíteros diocesanos: D. Carlos Barreira Blanco, D. Fran-
cisco Blanco Álvarez y D. Jaime Vales Bolaño.

Día 31	 Por la mañana, el Sr. Obispo presidió la Eucaristía, en la 
iglesia del Monasterio de San José de Vilar de Astrés, con 
motivo de la Jornada Pro orantibus. Por la tarde, en la igle-
sia nueva de Santa Marina de Xinzo de Limia, impartió el 
sacramento de la Confirmación a un grupo de jóvenes de 
este arciprestazgo.

Junio

Día 1	 Por la mañana, el Sr. Obispo despachó con varios responsa-
bles de la Curia diocesana.

Día 2	 El Sr. Obispo participó en la convivencia con los sacerdotes 
jubilados, en la cual presidió la Eucaristía en la parroquia de 
Santa María la Real de Entrimo. Al regreso de su excursión, 
visitaron el templo de San Salvador de Celanova.

Día 3	 Por la mañana, el Sr. Obispo presidió el Consello do Presbi-
terio.

Día 4	 Por la mañana, el Sr. Obispo recibió a varios sacerdotes. 
A continuación, grabó un vídeo con motivo de la visita del 
Papa a España. Posteriormente, recibió a varios miembros de 
la ONCE, quienes acudieron a presentar al Prelado el “cupón 
extraordinario” con motivo de la visita del Papa. A última 
hora de la mañana, despachó con un responsable de la Curia 
diocesana. Por la tarde, presidió la Misa estacional en la Ca-
tedral en la Solemnidad del Corpus Christi, y a continuación 
la Procesión por las calles de la ciudad, acto que fue adelan-
tado a este jueves a causa de la visita del Papa a España.

Día 5	 Por la mañana, el Sr. Obispo recibió a la Superiora de las 
Siervas de Jesús, de Celanova. Por la tarde, salió hacia Ma-
drid para participar en la Visita del papa León XIV a España.

Del 6 al 11	 El Sr. Obispo participó en los diferentes actos que tuvieron 
lugar en Madrid y Barcelona, durante la Visita del Papa.

Día 11	 Por la tarde, el Sr. Obispo presidió la Eucaristía en la parro-
quia de A Valenzá, con motivo de la Fiesta de San Bernabé, 
Patrono de la misma.
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Día 12	 Por la mañana, el Sr. Obispo recibió a un seglar. A continua-
ción, presidió la Eucaristía en la Catedral, con motivo del 
Encuentro del Movimiento de Vida Ascendente de Galicia. 
Por la tarde, presidió el Consejo episcopal. Posteriormente, 
impartió el sacramento de la Confirmación en la parroquia 
de María Auxiliadora (Salesianos).

Día 13 	 Por la mañana, el Sr. Obispo presidió la Eucaristía en la pa-
rroquia de Remuiño (Arnoia), con motivo de la Fiesta de 
San Antonio. Por la tarde, presidió la Eucaristía y la Proce-
sión de San Antonio en Ribadavia.

Día 14	 El Sr. Obispo, como es costumbre antigua, participó en la 
Ofrenda al Santísimo Sacramento que tiene lugar en la Ca-
tedral de Lugo y por las calles de esta ciudad, por parte de 
las siete ciudades del Antiguo Reino de Galicia.

Día 15	 Por la mañana, el Sr. Obispo presidió la Eucaristía en la 
Casa de las Adoratrices, con motivo de la Fiesta de santa 
María Micaela del Santísimo Sacramento, su fundadora. 
Posteriormente, participó en la convivencia de sacerdotes 
jóvenes que tuvo lugar en la localidad de Tui (Pontevedra).

Día 16	 Por la mañana, el Sr. Obispo despachó con varios responsa-
bles de la Curia diocesana. Posteriormente, participó en el 
Día de la Subdelegación de Defensa en su sede de Ourense.

Día 17	 Por la mañana, el Sr. Obispo despachó con el Ecónomo dio-
cesano. A continuación, despachó con los responsables de la 
parroquia de Santa María de Carballeda (Piñor). Posterior-
mente, presidió la Eucaristía en el Seminario Redemptoris 
Mater, con motivo de la finalización del curso. Por la tarde, 
atendió a varios seminaristas del Redemptoris Mater. Poste-
riormente, presidió una Eucaristía en el templo de la Vera-
cruz de O Carballiño, con motivo de la Jornada de Tráfico.

Día 18	 Por la mañana, el Sr. Obispo presidió la Junta del ISC. A 
continuación, presidió el Consejo de asuntos económicos.

Día 19	 Por la mañana, el Sr. Obispo despachó con varios respon-
sables de la Curia diocesana. A continuación, presidió la 
reunión de los sacerdotes implicados en el Encuentro dio-
cesano que tendrá lugar en la parroquia natural de san Juan 
Jacobo, Santa María de Carballeda (Piñor). Posteriormente, 
se trasladó al “Colegio Seminario Menor A Inmaculada”, 
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para presidir la Eucaristía de fin de curso. A última hora de 
la mañana, asistió al Acto de Graduación de los alumnos de 
Cuarto de la ESO y de Segundo de Bachillerato.

Día 20	 Por la mañana, el Sr. Obispo presidió la Eucaristía en la 
iglesia monástica de San José de Vilar de Astrés, en la cual 
confirió el Rito de Admisión a D. Bryan Alberto Carrillo, 
del Seminario Redemptoris Mater. Por la tarde, impartió el 
sacramento de la Confirmación en la parroquia de San Sal-
vador de Solveira de Belmonte, en Paderne de Allariz.

Día 21	 Por la mañana, el Sr. Obispo presidió la Eucaristía en la Ca-
tedral. A última hora de la tarde, con la Hospitalidad, inició 
la Peregrinación al Santuario de Nuestra Señora de Lourdes.

Del 21 al 26	 El Sr. Obispo participó en la Peregrinación diocesana al 
Santuario de la Virgen de Lourdes, que tiene lugar todos los 
años.

Día 24	 El Sr. Obispo presidió la Eucaristía Internacional en la Basí-
lica subterránea de San Pío X, dentro del Santuario de Lour-
des.

Día 27	 Por la tarde, el Sr. Obispo impartió el sacramento de la Con-
firmación en la parroquia de San Bernabé de A Valenzá.

Día 28	 Por la mañana, el Sr. Obispo presidió la Misa mayor en la 
Catedral. Por la tarde, presidió la Misa de san Josemaría, 
que había sido trasladada a este día, en la parroquia de Santa 
Eufemia la Real del Centro.

Día 29	 Por la mañana, el Sr. Obispo despachó con varios responsa-
bles de la Curia diocesana. Posteriormente, presidió la Eu-
caristía y la Procesión en la parroquia de San Pedro de Leiro 
(Ribadavia), en la Solemnidad de su Patrón. Por la tarde, 
recibió a un seminarista.

Día 30	 Por la mañana, el Sr. Obispo despachó con el Vicario para la 
Pastoral. A continuación, recibió a una seglar. Posteriormen-
te, presidió el Consejo episcopal.
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